
§. X V . SANGRE MENSTRUA-

€01 r ^ p O c ó el P. M. eftc punto con breredad , por» 
JL que era razón: afírmando idamente t que ha* 

bia mil experiencias, que probaban era sangre , como la de­
más. El R. gsfta, que eftc punto le trate por extenso, según 
la opolicion que hace. El cafo es, que no logrará cílc gufto.-
En el Librcjo íe bañó de Predicador Í y quifo reprehender 
al P. M . porque excité cfte punto ¡ y llama por auxiliares qua-
tro maliciólos Bocados, que ,dice, notaron que defendiefe i 
las Mugeres. Pudo reprehender de paso i muchos Santos Pa­
dres , que las defendieron; y á infinitos Autores Ecleílafticos, 
aO antiguos, como modernos , que los imitaron. Haíh ahora 
Bofe promulgó ley , que prohiba á losEclefiaílicos defender 
la Verdad, y deíterrar el Error. Mucho menos , fiendo la 
materia Philosofia, ó Medicina , y abftrayendo de la Praíli-
ca. No es el menor Autor entre los Médicos Coníbntino 
Africano , Mongc BenediíHno Cafincnfe. E l punto que ex­
citó el P. M . es Philofofico; y conduce mucho fu inteligen­
cia, para entender varios pafages de la Efcritura,y por cita 
razón lo tocan varios Expoíitores. 

6oa Las razones, que opone el R. fe reducen á citar 
autoridades de Laguna t Reyes , y Fragofo. A no haber 
eftos, y otros, quehubiefeneferito el Error , feria efeufa-
doelTheatro ; y íi folo le eferibiefen los tres, tampoco el 
Error feria común. \ Qué no acabe el R. de defengañarfe, 
que efte modo de argüir no es impugnar, fino confirmar 
b fupoíicion / Contra esos Autores vetulios opone el P. 
M . la Experiencia , manejada por Médicos Criticos.Citó 
quatro , Craunen , Santorino , Tozzi , / W^aidismit : y pa­
ra defvanecer el reparo , fcñaló el Diccionario de Trc-
voux , ompuefto por los Religiofos Jeíuitas de París. 
Archíbaldo Pitcarnio , célebre Moderno, dice: (cap. 28 de 
los Elementos de Medicina') Ntc negari pote¡l quin menf-
truus in puellis fanguis fit optimus Janguis. Aqui no fe ci­
tan üno Autores Médicos , y Claficos. ¿ Qué impide pa 

Y y a ra 
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ra alo ser Eclefiauícó? Lo que impidiera, sería, fi los citáis 
quien eílá agano de Grammatica , Lógica ,Phyí¡ca, &c.. 

^ü3 ¿Q^é neceíitamos citar mas que lo que cita el 
D'ce que Mons. la Mota , afirma, que vio (yo he vijlo di 
ordinario) que no caufaban daño alguno las períbnas, que 
padeoiaa las catamenias : y que tambiea obfervó que al­
gunas .sí, cfpecúlmcntc citando robuftas. De cfta cita fe 
iníieie evidentemente la concluíion. Si fuefe danofa la 
sangre como tal, ííempre feria dañofar lo qual no Te com­
pone con yo he vijlo de ordinario ,, Id opuefto. Que una , ú 
ot:a vez caufe daño, no prueba cofa alguna; pues le cau* 
fará en virtud de eftrañas imprefiones. Eílo es común á 
todos los líquidos , y sóidos del cuerpo humano. A no 
fer aí í , diriamos , que el fudor del hombre era venenólo, 
pues podrá haber fudor que por hálitos concurrentes fea 
veaenofo. Como por lo contrario, fe dice, qu» el fudor 
de algunos era balfamíco. 

604 Aun entre los Autores , que creen muchos de 
aquellos d a ñ o s f e debe afirmar efto. Sinibaldo ,^^..586. 
supone , que podrá impreíionarfe de malignas qualida* 
des; y con todo , pone efta concluíion : Statuendtim trit, 

fanguinem menjiruum penes honoe lalttudinis mulleres tsse 
henignum , ac Ju-avem , etque ac illum qui inter alias exun-
dat venas , idetque alimento , matris, hjprolis aptifsmum. 
Si precede putrefaccioo , íi fe acompaña .de hálitos cor­
ruptos , que tranfpira el cuerpo, &c. ¿ quién negaráqu« 
caufará mas, ó menos daño ? Pregunto, j Qué mas par­
ticularidad es cfta de la sangre , que de otra qualquiera cof* 
pueíla en aquellas circunftanciasi Si la carne humana lle­
ga á aquel eítado , es caufa de pefte. Luego fe debe creer, 
y decir , que la carne humana es venenofa? No dirán eso 
Jos Anthropophagos. Daniel Sennerto , Medico célebre, 
dice : Ñeque enim sanguis menjlruus ideo exjjelk'tur quod 
vítzosutjit, sed quodredundet. Y añade, que todo el vicio 
que puede tener 1« es eílraño, 

605 MJIIS. Freind , primer Medico de la Rey na d« 
Inglaíerra, trató elle punto de «it^ato ea svi libro ¿oLitU' 
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lado : Emmenolqgia. En la pag. 3. de la Edición France-
ia de 1730. d ice lo que afirma el P. M . con la autoridad de 
los Médicos Críticos : Sus malas qualidades menos depen­
den de propio 'vicio , que de las impurezas que fe le mezr 
tlan , ú de las malas imprejiones ejlranas que recibe. Lo 
mejor es , que cita á Hippoerates, delpues que fe remite á 
muchos Autores. El texto de Hippoerates eftá lib. i ; de 
Morb. Mulier , pag. 157. Edición de Foeílo: Sanguis qua-
lis é victima , citoque concrejeit, J i m§do mulier valet. Si 
la muger eftá fana, lo mifmo tiene una sangré que otra. 
Si eftá mala, lo mifmo tendrá la sangre , que otro qual-. 
quier humor. Sobre todo , bafta para impugnar el error 
común , ver que íi no fuese error, sería precifo arrojar 
mu.ho pan , mucho vino , muchos guifados. Yá no ha­
bría efpejo , ni cryftales. Ya sería precifo un exercito de 
Saludadores para contemplar al Vulgo : ó habrían pere­
cido infinitos animales , y hombres de mal de rabia. De-
xémos cftas patrañas , que Santgrino llamó, Veiularum 
nugas. 

$. X V I . PIEDRA DE L A SERPIENTE. 

606 1 "Vice el P. M . que la Piedra , que vulgar-
mente le Ihma Piedra de la Serpiente, no 

es verdaderdinente Piedra, que ft halle en animal alguno; 
fino un pedazo de cuerno de Ciervo tollado. No hace 
mucho tiempo que fe defeubrió la trampa , y el artificio 
de los Orientales. Por efta razón el engaño,ó la equivo­
cación efta en varios Autores muy Claíicos , que eferi-
bieron antes que fe dcfcubricfe el secreto, Am<s , soío fe 
hacía aquella Piedra,, ó fe contrahacía en el Oriente. Hoy 
fe hace , y podrá hacer en qualquiera parte. Eíhndo en 
Oviedo vi unas, que por curioíidad habia hecho Don Pe-
¿ro Peón , Caballero bien conocido por fu literatura 
curiofa , y diferecion. Con ellas fe curaban promptiíl-
lamente varios Paifanos , á quienes habian moiditio ú-
^fidijas ponzoñofas. Con que ci error no eftá en creer, 

que 
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que cicnc las virtudes que le atribuyen. Eftá <I1 CtStt , quí 
aquel antidoto fe crie en cuerpos de Culebras 5 íiendó yá in-
negable, que se cria en la» cabexas de los Ciervos. 

607 Oí , que habiendo vendido un Indio una poreio» 
grsade de aquellas piedras i un Mercader ^ hecha U venta U 
deGwbrióel secreto.Los qüe leyeron algo de las Indias Oricn* 
tales, saben la primorofa habilidad que tienen algunos Indios, 
en cfpecial los Chinos, para contrahacer qual^uiera genero, 
ísío se halla cofa mas frequente en los libros de Viages , que 
advertencias á los Mercaderes , para que no se dexen engañar 
de la aftucia de los Chinos. Como ellos cftan en la imagina­
ción que todos, los que 00 fon Chinos, son ciegos, y que los 
Europeos somos tuertos, tienen á juego , y divetíion enga­
ñarnos , auá en cofas que mas cofte les tiene el artificio. No 
hay que admirar contrahagan Piedras, Perlas , Bezoares, 
Telas, &c. Para efto podrá fervir de incentivo el lucro. Pero 
caufa rifa ver , que llegase su artificio á remedar pemiles, 
contrahaciéndolos de madera , como dice Barbinais ; solo 
para engañar á los Europeos. Yá dixe , hablando de P^* 
meos , que llegó la aftucia de los Orientales á vendernos 
por cadáveres de hombres Pygmcos tales, los que , ó eraa 
Monos íln pelo t ü depilados con artificio. Sin temeridad 
podrá decirfe, que qualquíera Genero del Oriente , fe di' 
tide en aparente , y verdadero. 

608 Opone el R. á Mons. Tabernier. Laílima es ver 
al R. que no fe contente con oponer defpropofitos , fin 
mezclar al mismo tiempo vifibles falsedades. Para no ar­
güir al cafo , bailaba que el R. citafe á uno de los mu* 
chos Autores f que ciertamente afirman , que es Püdra dt 
Sirviente \z queítionada. Entonces concedería el P. M. d 
antecedente, y defpreciaría la ilación. Oponiéndole á Taber-
aier , defpues de burlarse de la ilación , negará el anteceden­
te. Yá se advirtió, que los Autores qu« escribieron antes do 
hallarse el secreto, u después, fi les faltó la noticia , refieren 
la sentencia vulgar. Tabernier según el tiempo en que escri­
bió , es el mejor voto á favor del P. M . 

Dice aquel teftigo ocular (tom, 4. cajj, 34. /¿r^ 83,) q«2 
le 
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If aseguraban los Indios, que la Piedra nacia en la cabeza 
de ciertas Serpientes. Su Critica es : Pero yo frinrero cret' 
f ia , que los Sacerdotes dt los Idolatras lo hacen creer ;y qut 
ifla Piedra la hace» ellos con algunas* drogas. Refiere las 
virtudes , de las quales no fe duda. Afirma , que compró 
muchas : advirtiendo r que folo los Bram'nes las venden, 
i o que me hace juzgar (dice) que los Bramines son los que 
¡as hacen. Pone, finalmente, la diítincion que hay entre 
las verdaderas, y faifas. Aquellas para íer tales , afí qut 
se ponen en la boca , deben saltar al paladar ; y echadas en 
agua 1 deben excitar un movimiento cfpumofo. fíaíla aqui 
quanto dice en el asunto Tabernier* 

609 De lo propuefto ft infiere , que Tabernier yá ef-
taba en la creencia de que la Piedra era artificio de los 
JBramines r é Sacerdotes de ks Idolatras.' (Advien* el Lc-
tor , que eíla exprefion de Tabernier es la misma , que el 
P. M» puso en el Thettro , y fobre la qual, como presto 
se verá y fingió el R. que habit deftuido )̂ Lo que ignoraba 
Taberaitr, era el material de que la hacim. Quando distin­
gue entre verdadera ,y falsa, no habla de Piedra de la Ser­
piente verdadera , y de la falsa de los Bramines; habla de la * 
verdadera de los Bramines, y de la que otros Indios contraha­
cían. La de estos, porque ignoraban el secreto , no tenia las 
virtudes correfpondientcs. La razón evidente confistej en que 
las calidades que Tabernier atribuye á la verdadera, esas mis*. 
mas tiene la que se hace de cuerno de Ciervo tostado. f»f 

La Phyíka determinará , que no puede menos de te­
nerlas. Sobre que el cuerno de Ciervo naturalmente es 
abíorvenfe ; fi se tuesta *, tendrá en alto grado la dicha cali-
<lad. Puesto aíi en la boca ^ no puede menos de pegarse i 
los lados, ó saltar ai paladar. Aíimismoechado en agua, 
no podrá menos de excitar en ella üa movimierto efpti-
mofo , al tiempo de abfolverla , y recogerla en fus peros 
Uxiíimos , cuya laxitud induxo el fuegotEn esto íe funda 
el mecanismo para que atraiga , y recoja en fus povos el 
veneno , fi» que neccíltemos recurrir á qualidades ocul-

: A este modo un algodón muy seco agotará^ todo el 
azei-
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jTsátc d¡í üa vsfo, aunque folo 1c toque por üftt punta. 
Con que , aunque Tabcrnier ignoraba el secreto, no duda­
ba que la Piedra dicha, fuefe obra de los Bramines. 

6IO Profigue el R. con otra falfedad contra Tabcr­
nier : Afirma, que también (dice el R. ) la hay en la cabeza 
de la Serpiente Chapetón, muy eonocida en Africa , y en 
Afta. Aquí ¡unta el R. dos cofas inconexas; y lo que es 
cnas ridicúlo , confunde todo lo que Tabernier eferibió. 
Las palabras originales de Tabernier , fon en párrafo á parte 
oftas ; / / ' y dencoré une A U T R E pierre j»* on apelle aust\ 
Pirre de Serpent au Chaperon. Aqui no fe habla de Aíia , ó 
Africa para cftas Serpientes , como fono el R. Soio fe habla 
para afirmar, que en Alia» y en Africa hay muchos géneros de 
Serpientes. En eftafupoíicion dice Tabernier, que la Ser* 
píente de Chaperon folo se halla en las Collas de Melinda ; y 
que fus Piedras fe podrán lograr por los Portuguefes de Mo-
asambique: //* n y dde ees Serpens qi& aux cotes de Milinde. 

E l R. tiene otro Tabernier, ó todo quanto citó no es 
otra cofa , que una continuada halucinacion , indigna de 
un niño de Efcuela. Qué conexión tiene traducir , también 
la hay , haciendo relación el articulo la y i la Piedra quef-
tionada , con lo que dice Tabernier, hay O T R A Piedra, 
que también fe llama Piedra de la Serpiente de Chaperon} 
También nos hemos de parar á explicar los artículos JElt 
L a , Lo ? Concederá el P. M . que h ly muchas Serpientes, 
ta las quales fe críen algunas Piedras: y no hallara difi­
cultad en creer, que apenas habrá efpecíe alguna de ani­
mal , que no crie alguna. Efto cftá fuera ¿e la queitíon. Lo 
que a&rma es , que aquella Piedra, qne Yu'garmfpte lla­
man de la Serpiente , no es otra cofa, que una impoftura 
de los Bramines. Añade fobre lo que dixo Tabernier , que 
ya cftá averiguado no fer otra cofa, que un pedazo de 
cuerno de Cierro toftado. Tabernier diftingue la Piedra 
de la Serpiente , de la Piedra que fe halla en la Serpiente 
ée Chaperon. 

<u 1 No difpnto íi la Serpiente de Chaperon fe cria 
fuUauacc en las Collas de Meünda, ó no. Solo digo eíta 
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en cabeza de Tabernicr, á quien falsamento citó el R, Aíl, 
pues, como efto no es del asunto , concedo, que aquella Ser­
piente se crie en todo el mundo. Niego que la Piedra quef-
tionada se halle en aquella, ó en otra qualquiera Serpiente. 
En vifta de efto se conoce, que quando el R, dice , que se 
halla en la China en la Provincia de Quamsi ¿quclh Culebra, 
c*mo lo afirma en sus Flores Chinenses ti Padre Mühael 
Boimo, solo ha íido para demonítrar con quantas círcunftaa* 
cias fe podrá alterar una cita. El Autor es el P a d n Miguel 
Boym Jefuitay bien conocido. El titulo de su Obra esFiora 
Sinenfts, El asunto es tratar, aludiendo á la Diosa F lora d« 
los Romanos, de las plantas, flores, frutos,y animales particu­
lares de la China. Aíi lo citó el P. Zahno ( de quien el R. 
tomó la cita) in sua Flora Sinenji. ¡En qué , pues , coníiftiria 
que el R. traftornafc el titulo? En lo que dirá qualquiera. 

Yá no admiro hablafe al aire del Padre Boym , vien­
do que ni aun el titulo entendió , y que se contentó con 
leer un parrafillo del Padre Zahno, Leafe el Tomo de la 
Legación Batavica , y allí se hallará lo que el Padre Boym, 
dice acerca del punto prefente. Refiere el Padre Boym, 
que el Mogol Tfcgtló al Emperador de la China algunas 
Piedras de la Serpiente. Si se hallasen en Quamfi , sería 
escusado. Es verdad que el Padre Boym dice , que la Piedra 
íe halla en las Indias, y en Quamfi, en la cabeza de ciertas 
Serpientes: pero afirma , que por mas dinero que se ofre­
ció á los Brachmanes, y Jogues, jamás se pudo confeguir 
defcubriefen el modo, ó el stereto de Tacarlas, De efto se 
infiere , que eftando efparcidos por el Oriente los Braeh-
Itianes embufteros, harán la Piedra, noíblo en el Indoftan, 
íiao tambica en Quamfi, y en donde kubiere cuerno de 
Ciervo ; y fiempre engañarian á los incautos, afirmando, 
que las Tacaban de la Serpiente. 

612 Defcubriré ahora otro error yifible , acerca del 
nombre de la Serpiente , que han padecido, y padecen hoy 
hombres Eruditos , por no faber el Idioma Portugués, El 
R. añadió mas; pues para padecer el error fin parecer 
Erudito , 1c alteró mucho mas, por no faber el Idioma 

Tomo L Zz La-
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Latino. Los Portuguefes , que pafaron al Oriente, viendo 
cjue habia una efpecic de Culebra, que reprefentaba tener ca­
pilla , ó capillo, llamáronla en fu Idioma , Cobra de Capello. 
Los Eruditos eftraños, por confundir la vox Capdlot con la 
voz Cabello; y íuponer bien , que efta correfpondia al Latiu 
Capillus , formaron , en falfo , varios adjetivos ; v. gí . Pilo-
sus , Capillatus , &c. y en Francés Chevelü > &c. De elle 
error ya falicron todos los que le leyeron en Francefes Mo­
dernos , que no llaman á la Serpiente Chevelü (que fignifica. 
Como íi dixefemos, C^ÍZ/OJ^) fino Serpiente de C/z^/^ro», 
que íignifica lo mifmo que de Capellaen Portugués; y en Cáf-
tell*ao Culebra de Capillo , Capilla f Capuz^ &c» Aí¡ , Ta-
bernier dice como debe decir. # 

L t y á e l K . P i la jhr , y fia faber lo^jue leía , dixo , y 
repitió la Culebra Pyliajlris, en sus escritos, |Qué Caftella-
noes Pyltaftris} N i en Griego, ni en Arábigo, ni en Latín, 
ni en Vafquenzc íignifica cofa. Solo tendrá íigniíicado en 
el Idioma del R. Eftees el que tuvo valor para notar la Or-
thographia del P. XL y para decir á^él ^ porque ignora la 
Etymologia > como vimos hablando del Narval . Pyliajlris 
con/ , entra % niñeando jpw^r^ , del GriegoJ^/OJ, Piliajler 
en Latin, es de aquellos nombres, cuya terminación de­
prime , y ridiculiza la íignificacion» v. gr. Grammatifiaf-
ter , Phihsopha/ler , Criticajler , no íignifican Critico, 
Philofofo , ó Gramático ; íino al que impropriamente 
posee el nombre. Aíi decimos en Caftellano Padrajlro, 
Jkfadra/ira , &c. No fe quifo íignificar que la Serpiente te­
nia cabello (supuefto el error) íino que tenia cofa como ca* 
bello , ó pelo. Que la voz, alterada , Pyliajlris y(Q derive 
de Pitus y u de Pileus , jamás debió pafar ai Caftellano Py­
liajlris. Efto es lo mifmo que íí el R. dixefc , que Fulano 
era Padraftris de Citano. Creerán yá los Letores, que el 
R. no folo se enfayó en leer libros para impugnar al P. M. 
Uno que también hafta las mifmas voces le cogieron co 
ayunas de inteligencia? 

é l3 El Padre Bluteau es defentir, que ía dicha P/V-
Ára ao fe Iwila «a la Culebra di Capello; en efto concufir-
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da con Tabcrnicnpor lo qual nota de equivocación á Mons, 
Furretiere, CorneJio, y Rhedi: y refiere, que el P. Boy mes 
de sentir , que quando los Jogues no hallan la Piedra en la di­
cha Serpiente, la contrahacen. De todo fe colige , que quan­
do no eílaba deícubierto el artificio de los Bramines, todo era 
eferibir á tientas. Hoy debemos eftar firmes ci^ tres cofas. 
Primera, que es pura materialidad para el cafo, que en cfta, ó 
la otra Serpiente fe halle, ó no fe halle Piedra alguna.Segun­
da , que la queftionada .Pi^r^ de Serpiente, que , como anti­
doto tópico , obra abforbicndo ia ponzoña , al modo de un 
exquifito alkali, no es otra cofa, que un poco de cuerno 
de Ciervo toftado. Tercera , que en Paifes en donde no 
fcay cuerno de Cierro , aun eftas fadicias fe contrahacen , tof-
tando huefos de Vaca , ú otro material análogo al cuerno 
c Ciervo. En esta fupoíicion * qualquiera curiofo podrá 
hacer en fu cafa aquel admirable antidoto , que en fus 
principios coscaba tanto dinero poseerle. 

§• X V I I . B R A C H M A N E S . 

614 f ^ O n ocaíion de advertir quienes fueron los 
\ ^ que inventaron aquella Piedra dicha , pufo 

el P. M . en fu Thearro(n.5a.) estaclaufula : Los Bramines 
de la India (que fon los Sacerdotes de aquellos Idolatras) 
fueron los inventores de ejle remedio. El R. quifo hacer of-
tentación en fu Librejo de lo poco, ó nada que había leido 
de las Indias Orientales. Dixo , que en la clauíula había 
defeuido. Señaló ía Ilujlración , varias exprefiones idén­
ticas de otros Autores. Aquí fe conoció , que lo que fo-
bra no alcanza. Era Ilujlr ación , y mucha. Aíi fe expe­
rimentó , que Jos Impugnantes cegaron del todo. El punto 
preícnte es de los mas ridiculos , y áridos que fe pueden 
imaginar. Pafan de cincuenta Autores Clasicos los que 
tertgo viftos, y regiílrados , que hablan de BramineS. No 
encontré hafta ahora alguno que, hablando á t BracUma-
fies , ó B r amines , no añada, son los Sacerdotes, Eíluve deter­
minado á hacer ferie Chronologica de todas. Conociendo 

•Zz 2 que 
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que eíle trabajo era tan inútil,como el referir los muchos Au­
tores, que diccn,ó íuponcn,que el Tyber es Rio de Roma,me 
contenté con apuntar los mas clafícos , y originales. 

615 Gitó el Libre jo las Memorias de Trevoux de 
1713. arr. 91.en donde hay efta claufula formal: L a cajla 
de los Bracmanes , ti de la alta Nobleza. Añade de propria 
erudición ; Los Bracmanes es una daje.de gente , d quien los 
Poríuguefes han dado el nombre de Cajla. Defpues afirma: 
E s verdad que son Bracmanes los Sacerdotes ¡jjorque fe eli­
gen ejlos de la Nobleza del Pais-, pero no todos los Bracmanes 
fon Sacerdotes. A vifta de efto nota , que hubo defeuído en 
laclaufula del P.M. Porque lo son (Bracmanes) los que no son 
Sacerdotes , como Principes , Gobernadores ty en Jin todos los 
Nobles de la India. ¿Qué neccíitamos mas , para dcmonílra-
cion que el R. ni ílquieraoyó nombrar Bracmanes ? 1 Qué 
impugnador es eíle del Theatro , que fe viene con un retazo 
de las Memorias de Treroux mal entendido , . para cntreme-
terfe á hablar en materias de que hay continuada noticia de cer­
ca de dos mil años áefta parte : y que. eftarán efparcidas en 
mas de dos mil libros de la Bibliotheca Real, en donde eferi-
be ? Vuelvoá lo dicho; Eíle modo.de citar es como íi el 
R. nos citafe las Memorias de Trevoux para hablar del 
Tyber. 

616 Reconvenido el R. de la faifa cita en la Iluflra-
tion y confiefa en el Libróte, que citó 9 1 . por art. i$r. 
y que ha íido equivocación, que el P. M . debió prevenir. 
Defpues de repetir lo que dixo en el Librejo , y copiar 
íin regiftro, ni inteligencia lo que advirtió la Jluflraciox; 
añade otro retazo de los Kiages del Orientt de los Holande-

fes. Cita el Tom. 3. pag. 292. Si no ufa de otra Edición 
que la que yo tengo, también es faifa cita. Yo ufo la de 
Amfterdam de 1725. La claufula eftá pag. 222. de la par­
te i , del Tomo 2. Importan poco citas faifa?. Como 
fe cite una elaufula formal , no neceíito de, Indices para 
encontrarla. Sea cita de Trevoux art. 91 . ó 151. fea la 
de los Viages, pag. 292. ó 222. Demoníliraré evidente^ 
jncnt#, qu? el R, 904 «a ayunas de lo qu^í igai to Brack 
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manes ; y que quedó en mayores tinieblas, por no habír 
atendido á la Ilujlracion. 

Para efto no citaré Memorias de Trevoux , fino Au-
tores que vivieron mucho tiempo entre los Brachmane<". 
Todo el reparo del R. que fe originó de no haber oído 
jamás Bracmants , y que por no haber regiílrado lo que !c 
citó la Iluftracion , declinó á terquedad , fe reduce á que 
Braman fignifica mas univerfalmeiite que Sacerdote. De ma­
nera , que en la India es buena confequencia , es Sacerdote, 
luego Bramman ; y mala eíla, es Braman , luego Sacerdote, 
Aefte modo, íi el P. M . hubiefe eferito eíla claufula : Los 
animales de la Tartaria (que fon los Cavallos de Aquel Pais*) 
fon veloces, habria defeuido , porque aunque el Caballo fea 
animal de Tartaria , no todo animal de Tartaria es Cavallo, 
Vea el R. íi pongo lo que llamó reparo, en términos eficaz 
ees , é inteligibles, 

617 Supongo como fuera yá de la dífputa , qúc aque­
llos Indios fe llaman Brachmanes , Bracmanes , Bramines^ 
Bramenes , Bramans , Br.amanes , Bramins , &c. fegun ei 
Idioma en que fe eferibe. Supongo también , que los Sa-
cerdotes de aquellos Paifes fon realmente Jír^w^r^vj-.TampocQ 
cftá k duda en la voz Sacerdote. Eíla fnpone aqui, por perfo-
na dedicada al culto de verdadera , ó faifa Deidad. Al caíb. 
Antes de pafar adelante , fupongo cierto el antecedente ( fal­
so) que tomó el R. Veamos la inconexión. Aun fupueílo 
que Braman íignificafe con mas latitud que Sacerdote', ¿en qué 
Rhetorica halló el R. que la efpecie no fe pueda tomar por c\ 
genero? ¿Enqué, Vocabulario de defcuidoshalló ,qué hablan­
do el P. M . fegun hablan todos , íq le note por defeuido BO 
hablar al capto de quien no puede entenderle? Repetidas ve­
ces fe lee, y fe oye, que la efpecie particular toma el nombr* 
de todo el genero ;y otras fe habla del genero con exclufion 
de la.efpecie. Quien no oyó decir , tantos animales fray en e! 

* Retiro ¡ ñ n que fe deba entender el hombre : ó tántas-aU 
mas liay en el Retiro , fin que fe entiendan lás de Cava. 
Hos! Tigres, y Leones ? Bien po^rá tener,el R. poderes 
<iel Vulgo para ticícnúwr fus erruíes. Para ÍEtrodu^ir íJue* 
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vo Idioma entre los Dífcretos, es exceder en la corniííon. 

618 Dexando á parte ridiculas ilaciones, demonftra-
ré , que el antecedente es falíisimo. El error capital del R. 
coníiílió en que quiíb regular el Sacerdocio de aquellos In­
dios , por lo que fe obferva catre Chriílianos. No es afi. 
Sucede todo lo contrario, por lo que mira á nueftro afun-
to. Entre los Indios fe hereda el Sacerdocio. Entre Chrif-
tianos fe abraza por elección. Entre Chriílianos no fiem-
pre fe eligen perfonas de la Nobleza mas elevada. Entre In­
dios los de la Nobleza mas elevada nacen yá Sacerdotes; 
y no puede tener aquel oficio, ó carafter otro que no fea 
Bracman. En Indias, por Noble que fea, no puede fer 
Sacerdote , ü no nació Braman. Entre Chriílianos ninguno 
cílá privado del Sacerdocio ; porque cfte , ni á mayor, ni 
á menor Nobleza eftá ligado. Entre nofotros el hijo figu» 
el empleo que guíla. Entre Indios no debe feguir el hijo 
otro empleo, que el que de inmemorial haíla fu padre han 
exercido fus abuelos. Eílo es inconcufo. 

619 Ahora conocerá el Lctor,queel R. no entendió la 
JluJlracion.Qiió el P« M.á Huet, en prueba de que el Sacer­
docio de los Indios era muy análogo en fus ritos al de los He­
breos. Si el R. tuvíefe noticia de lo que íignificaba Levita, 
entre Ifraclitas , ahorrara defeubrir fu infuficiencia. El Tribu, 
Caíla, Linage , ó Generación de Leví eftába figilada para la 
aíiftencia del Templo. Alli valía cfta eonfequencia: es Levita, 
luego Sacerdote en acefcion general; y valía eíla otra, es 
Sacerdote, luego es Levita, No por otra razón , fino porque 
todo el Linage de Leví mch íigilado para la aíiftencia de las 
cofas sagradas. El Levita era Noble, y Sacerdote. A eíle mo­
do diriamos bien. Los Levitas [qué fon hs Sacerdotes dehs 
Hebreos) hicieron tal coja. Sería reparo decir , que Levita. 
fignifica Cafia Noble , y no Sdcerd6cio\ y que aíi habiadef-
cuido en la expreíion ? Reparo feria , y áun imprefo, y re-
imprefo; pero de á^ttéftos, qué pudieran |>óner los que ape­
nas percibe^ las voces de lo que fe eícribe. 

6ao Por -no haber entendido el R. lo que díxo el 
P .M. fingióquexa de lasque acoílumbra. Dito el Librejo: 

Por 
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Por h que llamarle á uno Bracman es darle el titulo Noble, 
mas no el de Sacerdote, Entra la llujlración facando el feLtido 
de cfta claufula : y íin ufar de letra bastardilla, pone en cabe­
za del R. esta claufula , hablando de los Bramanes: Â b jf?? los 
Sacerdotes , fino los Nobles de aquel Pais. Si en fentir del R. 
es faifa confequencia es Braman , luego Sacerdote ; y es bue­
na la otra, es Braman, luego Noble-, en qué fe disíinguc fu 
propofícion formal de la que el P.M. pufo de fentido? Ahora 
entra la impostura. Fing»que el P.M. copió del Librejo esta 
claufula: No son Sacerdotes los Brachmanes , lino los Nolks 
de aquel Pais : como claufula formaliíima ; y porque esta no 
está aíi en el Librejo , entra la quexa. ¿Qué fe neceíita ITUÍ?, 
ûe cotejar las claufulas para conocer que el R> jamás enten­

dió la eficacia del articulo JE/, JLa , Lo ? 
N i percibe lo mifmo que lee , ni lo que eferibe , ni lo 

que copia r ni lo que copian de fus eferitos. La propoíi-
cion del P. M . contiene el fentido de las palabras que pu­
fo el R. ( íi es el fentido de lo que percibe , eso es in­
averiguable.) La que copió el R. dista cien leguas de la qu« 
pufo el P. M . por razón del articulo Los , que omi t ió el 
R, para fingir fu quexa de Crocodilo. Advierta el- R. qiit 
quando ha de copiar formalmente alguna claufula ^ rto ha 
de omitir ni ápice, ni jota , ni articulo, ni otra cofa algu­
na. No es razón quiera , que los Letores le imiten es def-
preciar las cofas, que pueden variarla propofícion.Pónga­
lo todo, que no faltará quien lo entienda, 

621 La claufula primitiva del P. M . que el R. notó 
de efefeuido ", es efta reducida : Los Brawines , qtie fon los 
Sacerdotes, Para que haya defeuido , es preciíb que cíla 
propofícion fea faifa. Afí , pues , el R, eílá obligado á 
defender eíla : Los Bramines no fon los Sacerdotes; Efta es 
la que facó ei P, M . en fentido. Pregunto. ¿Es lo mifmo 
decir : Los Bramanes no son los Sacerdotes; que efto otro 
que entendió , y copió el Li brete? ¿ No fon Sacerdotes los 
Bracmanes ? Para el R. todo es uno. Es pedirle que hile 
muy delgado , efperar diílinga entre eftos palillos lubf-
tanciales» I-Q oú&eQ le parece «a U oración , é propcíl-
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cíon que el sugeto sea predicado, ó predicado el sugeio» Lo 
miímo lo parece que hace el articulo Los pueílo , que omi­
tido. Efto pende de no haber declinado el articulo Cáftclla» 
no , con que fe inician los niños, que han de entrar en Mu-

J a * : aquello fe origina de no haberfe iniciado en los pri­
meros rudimentos de la Lógica. 

6*a Pondré un cie»plo curiólo, cu el qual fe palpe 
la eficacia del articulo. Supoacfc , que porque la lengua 
Latina no tiene Articulo, es caufa de muchas confuílones. 
La Caftellana , Griega , y las Orientales le tienen. AI 
exemplo, Ea la preguata ^ue fe hizo t i Bautiíka, \Fropht-
ta es tti ? no aparece en la Vulgata articulo alguao, pero sí 
en el Griego ; cuya trtduccioa es mai fácil al Careliano. Ls 
pregunta fue aíí: ¿Eres el Propheta ? Clarifimo eftá que la 
pregunta diíla cien leguas deefta,que no tiene articulo:tf*£r« 
Propheta?. San Juan era Propheta, irplufquam Propheta, y 
con todo eso no era el Propheta. Aqui eftá el emphafis, con' 
fesó , y no negó» No negó que fuese Propheta ; pero confesó, 
como debía , que no era el Propheta. Yá se vé ahora que el 
erticulo no induce menor diftincion , que entre fer Propheta, 
y ser el Propheta prometido , ó el Mesías. Vaya la diferen­
cia en plural. Los Regulares de E/paña son Obispos. Efta es 
accidental. Efta otra: Los Regulares de E/paña son losOhif-
pos , falfifima por el los añadido. 

623 Advertida la eficacia del articulo is/, Z ¿ , L o , se 
conoce la diverfidad de las propoíiciones que confundió 
el R, No hace nada con afirmar , que los Sacerdotes fon 
Bracmanes , mientras no impugne » que los Braraanes fean 
los Sacerdotes ; ó mientras no defienda, que bs Bramanes 
no son los Sacerdotes , que es lo que el P. M . debió sacar 
en sentido del Librejo. En efta propoíícion los Sacerdotes 
son B r amanes : convenimos todos. Efta otra : Los B r ama­
res sen Sacerdotes , es falsa en la inteligencia del R> como 
sería efta otra , los animales son hombres. Pero ílendo aquella 
idéntica, y evidente , en sentir de todos los Autores , 1® 
mismo es entre eftos decir los Bramanes son Sacerdotes, que 
decir los Bramanes son los Sacerdotes como es lo mifmo, 
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los hombres son rijibhs , ó los hombres fon los rifóles. JSfto 
coníífte en lo que queda dicho, que los Brachmanes nacen, 
como risibles en lo Natural, Sacerdotes en lo Civil. Lo mif-
mo fe dice de los Levitas. 

624 Ahora hará evidencia el Letor, que el R. por no 
entender las citas de la Ilujlraci$nt quedó muy fatisfccho do 
que no fe le refpondia. Demueílrafe. Porque el P. M. citó 
textos , en que los Brachmanes fon los Sacerdotes, dice el R. 
que no negó efto , pues lo íupone. ¿Puede eftár mas clara U 
palinodia? Pongamos fus palabras para entretener la rifa : Lo 
bueno es , que para que vea que los Brachmanes en la India 
fon los Sacerdotes , me remite , &c. '¿Pues qué tengo que ver yo 
en ejlos Autores7. ¿Que dicen que fon Brachmanes los Sacerdo­
tes ? Pues yo acafo lo he negado , fi, tengo fupuejlo ejlo mi/mo} 
Lo que era menejier que dixeran es , que tolo los Sacerdotes 

fon los Brachmanes^y no otros ningunos. Efto no pudieran de-
cir yporque fon Brachmanes todos los Nobles de aquel Pais, 
Con que todas fus citas no fon mas que un farraguillo. 

625 Con harto fentimiento copié tanta haluciaacioa 
del R. 2 la letra. Cotcjenfe las clauíuias de letra redonda, 
y fe Tcra confirmado quanto dixe. El texíoque pide el R. 
•s uno , que diga: Solo ks Sacerdotes fon los Brachmanes, y 
no otros. Hucclo , citado de la Üujlracion, dice: Solis Brach* 
manibus, itidem ut Levitis , patent interiora Templi , reli-
qui arcentur. Coa que mientras el R. no repafare Nomi­
nativos , y Gerundios, no quiere canfarfe el P. M . en re­
petir lo que tiene eferito , quando no fe entiende lo que 
ta puefto , aun fin pedirlo el asunto. Mas rifa caufa lo 
que añade : Son Brachmanes todos los Nobles de aquel P a i ^ 
Ninguno ha foñado femejante defatino. Ello es no haber 
ettendido la voz Cajla , que leyó en Trevoux. Los Nay-
res fon Nobilifímos ; y no fon , ni pueden fer Bramines, 
aunque fean Reyes. No hay yá que efperar revenga el R. 
de fu halucinacion : y de confundir el fujeto con el Predi­
cado. Para el Lctor. Las citas del P. M , y las que yo añadi­
ré , no dicen puramente que los Sacerdotes son Brachma' 
nes-, aunque 4icán h'm los qu« afi hablaren. Si folo Jbubiefo 
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«cfta expreílon ^es cierto que fe decía lo que íupone el B. 
Las citas dicen mas- Suponen que los Brachmanes jon los 
Sacerdotes. Efta e& la claufula idéntica del Theatro. Con 
que íi el R. fu pone lo que le citan > lupondrá que el defeuido 
que notó en el Theatro , ha íido defeuido de fu inteligen­
cia „ á epidado de fu íkisfaccion» 

J. X V I I L 

61S TT Os Gentiles de la India Oriental han confet-
I j vado de inmemorial , haíla hoy , la diílio 

cien de Familias, y de Oficios.. Entre ellos igualmente fu-
pone el Oficio * por tal y ó tal Familia : y la Familia por tal, 
ó tal Oficio. A proporción , que los Oficios fon > en fu 
conflderacion > mas > d menos mecánicosregularon en los 
Linages mas ,0 menos Nobleza. Refiere Eftrabo» con au­
toridad de los que eítuvicron en el Oriente, que los Indios 
eftaban divididos en fíete cíafes :X)iír««¿ íotam Indorum muí-
Htudinem infeptem genera difpertiri. La graduación es estai 
Philofofos ¡ Labradores , Pajlore? y Artijices, Militares, Go­
bernadores fj/ConJejeros. Estos fe dividían en feis clafes. Los 
primeros ^ que eran Phüofofos r \untzmcntc crzn Sacerdotes, 
y Confejerosde los Reyes: ^«orftwí Phitofophi honore antece-
dmt r numera verapaucifsimi funt. Utuntur eorum mô uô ue 
p ivatim qut maíZant, & Jacrificant. 

A ninguno de aquellos le era licito mudar empleo ,, p 
•afarfe-con quien le tuviefe diftinto ; ni exercer muchos ofi-
íeios ̂ a no fer FhilofoforiST^//^/ cum-aliogenere connubia con-
frafri, nec sfudium k.nec Artem imitar i, nee eundemplura exer-
iere y niji VhihfophusJit. H u ü enim ob virtutem conceditur. Lo 
que hay que admirar es, que efto'que yá Eíírabon refiere de 
los tiempos de Alexandro Magno,fe obferve hoy en el Orien­
te con la mifma puntualidad en lo fubftanciaí. Aquellos Vh-
lofofus no fon otros que los Antiguos Brachmanes- y ^ 
JBramines de hoy Entonces eran los Sabios ^ Sacerdotes, y 
Directores de cofas arduas. Hoy tienen el mifmo emplto,, 
ligad» á fu Linage y, Cíifta » Familia , 6 Generación.. 

Lo 
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€27 Lo que fe halla alterado en eftos tiempos , íblo 

es el orden de graduar lasclafesi y folo fe añadieron ai-
gvnas fubdiviílones de cada una. Los Militares, que anti­
guamente poseían el quinto lugar , hoy diíputan fus def-
cendientes el primero á los Sacerdotesjefto es, dilputan Naf­
res y Bramines fobre la precedencia, Yá fe dexa entender 
la razón. Porphyrio con autoridad de Bardefaoes, apunta lo 
que dixe de los Brachmanes. Brachmanes d rnaioríbus, veluti 
SaccrdoíiutH per manus iraditum, talem Divinam Japientiam 
reeipiunt. Mas adelante fupone , que todos fon de un linage; 
Omnes enim Brachmanes ex una stirpey««/ erí«»¿/í. Véase aqui 
heredado el Sacerdocio en íblo los Bracmancs. 
1 Philoílrato dice, que los JBrachmanes eran los Sacer­
dotes del Sol. fíierocles t citado de Eftcphano Byzantino, 
afirma lo proprio : Brachmanes S O L Í vero máxime Juntad-
difti, & eonfecrati. Appiano los comparó á los Magos de 
Perfia : Habenttcr Indorum fubtilifmi , fapientijmi , Jtcut 
Perfarum Magi. Ninguno dudó , que Mago íuponia por 
Philofofo, y Sacerdote. Aíi dice Cluverio en fu Germa-
nia Antigua , lo que fuponen todos, que Perfas, Parthas, 
Bracílianos, Arianos, Sacos, y Mcdos, llamaban Magos á 
fus Sacerdotes. Los Afyrios, Chaldeos: los Celtas, Druidas-, 
los Indios , Brachmanes, &c. Ellos nombres íigniíicaban 
Ciencia , y Sacerdocio : illfs Saculis apud omneis pariter 
Gentes penes unos Sacerdotets omnis tdm Div ina , qudm 2SÍa-
iuralis , Moralifque erat Philofophioe traBatio. La diferen­
cia eftabaen que era en unas gentes hereditario el Sacerdo­
cio , y en otras por elección. 

628 Con facilidad pudiera continuar la noticia hafta 
mieftros tiempos , íi no temiefe faftidiar á los Letores. 
Vayan dos Autores Arabes para diferenciar. El Autor de 
la Geographia Nubienfe ( fe cree fer Xerif Edrissi ) dice: 
Brahamita: ( Religioft vt'deh'cet Indorum ) Ifmael Abulfeda, 
hablando de los Brachmanes , advierte: IJlifunt Indorum 
Religioji , fuamque referunt dominationem ad Barhman 
eorumprimum Saptentem. Para entender cfto , fe debe 
notar , que el nombre de Brathman generalmente íe cree 
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tener fu origen de un hombre antiguo llamado Brama , del 
qual fingen los Indios mil fábulas i la menor es fingirle Dios. 
Quieren hacer creer , que de fu cuerpo fe hizo todo el Mun­
do ; pero que los Brachmanes fe produxeron de fu cabeza. En 
efto fundan fu nobleza , y en ella ceban fu fantafia. No faltan 
Autores, que hayan ciento , que aquel Brama ha íido Pytha-
goras : otros, que ha íido Abraham, de donde quieren fe di­
gan Abrahamitoe, Brahmitoe , y por alteración Brahmanes, 
JÓ Brachamanes ; y finalmente Bramines. Hueciodice, que 
algunos han creido que fon originadas de los diez Tribus de 
Ifrael. De efte fentir es el Padre Jarrico. En eíto no eftá la 
difputa. No fe bufea de donde tomaron el nombre j.íinopor 
quien debe fuponer, fí por Nobleza , ó por Sacerdocio > ó 
por Nobleza Sacerdotal. 

629 Quando los Portugocles pafaron al Oriente, 
como entre los Gentiles obfervaron que había aquella diftin-
cion de linages fígilados para diverfos oficios , llamaron á 
aquellos linages CaJlas.En efto no pulieron nombre los Por-
tuguefes, como dixo el R. Llamaron Cajla á la que era Cas­
ta , en Portugués , y en Caftellano. Como efta voz no es 
Francefa , la explican los Francefes comofi fuefe voz eftrana. 
Efto eftá bien lo digan los Francefes: pero que fe venga 
con lo mifmo un Efpañol , es cofa de rifa. Sin ir al 
Oriente hay en Efpaña Casta , buena , y mala. Los 
Francefes llaman á la Latina Tribu. Con que , Casta, 
Tribu , Familia , Linage , Generación , &c. fignifica lo mif­
mo para el afunto. Vaya texto de Portugués , cuya voz 
Cafta , fe traduxo Linaggío en italiano. Es de Eduardo 
Barbofa , compañero de Magallanes : L i BraminiGenti' 
H fono Sacerdote d1 un linaggío , che non pos sonó es ser i alte-
r i Sucerdoti ,fe mn li figlimii delli detti. Vea fe aqui .el ef-
tanco del Sacerdocio cu folo el linage , ó Casta de los 
Brachmanes , como entre Hebreos en el Tribu de Levi. 
Juan de Barros dice : Tambem a os Brammanes f que Job os 
Jeus Kellgiojos. 

630 Diego de Contó al año 1538. pone por extenfo la 
divifioa de las Qojias. Dá aoiiwia del libro Jadegaltutan, 
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en el qual eftán eferitas todas las Noblezas. Pone quatio 
principales Primera de los Rayas , que correfponde en Efpa-
ña á los que llaman de fangre Goda. Segunda, dos Bracrna-
nes, aínda que elks querem preceder d os outre? ajsi pello Sa­
cerdocio , como f ellas letras. Tercera de los Chatines, ó Mer* 
caderes. Quarta de los Balalas , ó Labradores. Vaya otro 
Portugués original Fr. Juan de los Santos: E m todas as tér­
ras da India habitdo mutuitas Castas , & Nazoes de Gen­
tíos : entre os quaes os Bramenes Jad tnais honrados e melhvr 
gente, porque Job como Sacerdotes, ó' Keligiojos, dedicados ao 
Jervipo dos Pagodes. El Padre Manuel Godiño, J^iuita , y 
original: Saon os Bramenes como Sacerdotes , 6" Keligiojos 
dos Gentíos dedicados d o culto e Jervicio de ¡cus Idolos e pof 
isso muito refpeitados de iodos» 

631 Para que fe conozca que ninguno otro , por No­
ble que fea, aunque fea Rey , puede adaptarfe la Nobleza, 
y empleo de Bracmanes, oigafe lo que refiere el dicho 
Padre , como teíh'go. El Zamorin era á la fazon de la Cai­
ta de los Nayres, y pretendía prohijarfe en la de los Brac­
manes. Confultófe á eílos el cafo, tí era factible. Por coa-
templar al Rey , determinaron que sí, con condición, quí 
diefe una fuma de dinero , y que hiciefe una Vaca de 
oro. Añadieron , que el Zamorin debia entrarfe en el 
vientre de la Vaca : había de cílár all i 24. horas , y que def-
pues fe executaíé la ceremonia , como que la Vaca le pa­
ria ; quedando la piel para el Pagode. Concordó en todo ej 
Zamorin ; pero los demás Reyezuelos Bracmanes , ja­
más le tuvieron por igual, y fe reian del fantaftico naci-
miento. 

.632 El Padre Luis de Guzmán fuponc en el Malabar 
quatro elafes. Primera de Caymales. Segunda de Nay* 
res. La tercera de los Sacerdotes, ó Bracmenes que es /• 
tnifino, Quarta de los Vulgares. Añade , que 'de los Brac­
manes unos fon cafados , y viven en los Lugares i ctros 
ion como Religíojos : viven con aufleridad en los dcíier-
tos , y fe llaman Jogues. Lila fubdivificn correfponde á La 
antiquifima d« Bramanes, y Gymojof hisías, Juaji JBu-
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tero: Los Bracmamsjon los que tienen el Sacerdocio y y Jos 
que cuidan de las cofas Jagradas, y de fu Religión. El Abad 
Xol i , hablando de los Bracmanes, dice : Freftedono d Tempii 
come Sacerdoti alijiendo d ifacrifici, alie Nozze, & d/unera-
li. Juan Hugo Linschot, pone capítulo, de los Bracmanesy 6 
Sacerdotes Indianos, y Mini/iros de los Idolosf de fu vida , y 
ceremonias. El célebre Padre Mafeo: Sacrorum Antijlites , 
Procuratores: iivetujlifsim* originis, br nominis Brachmana 

yün/. Vaya cotejando el Letor lo dicho con la claufula de el 
Theatro , que el R. notó con letras gordas, como defeuid». 

633 Eduardo Terry , queeíluvoen el Mogol, dice: 
Zeurs Prejlres s* apillentparmieux Bramens. Añade , que 
el Sacerdocio es entre ellos hereditario 9 como entre los 
Judies, y que folo fe pueden cafar con los de fu Tribu: 
L a Prejlrife farmi eux ejl hereditaire , come elle /, ejloit 
anciennement parmi les Juifs. Le Jils a* un Bramen eji 
Prejlre , br fe marie avec une Jille de la mefme condttim, Ajsi 
entre los Gentils, les mariages fe font entre perfones de mefme 
Tribu , de mefme Seffe , ir de mefme Vaeation. Pufc el original 
para que cada uno lo traduzca á fu modo. Guiiielmo Methold 
dice en la Relación de Golconda , &c. Los Sacerdotes , « 
Dovlores de fu ky fe llaman Bramenes. Añade , que aquellos 
Gentiles fe dividen en 44. Tribus , ó Lineas : y que el 
Tribu de los Bramenes, es el mas ilvííire: JSflos Bramenes, 
repite , fon los Sacerdotes del Pais , y los Dolores de Ju Re­
ligión. Defpues vá individualizando las otras Caitas , feña 
landoles fus oficios hereditarios. 

634 Juan Francifco Geraclli es Autor de eíle Siglo , y 
que clluvo en el Oriente : pone en fu Giro del Mondo , l i­
bro aparte de las Religiones del Indojlan. Supone que hay 
84. Caflas diverfas, o Tribus. La primera, y principal es 
aquella de los Bramines (Profejfori di kttere , hr Sacerdoti 
di loro Religione ) la qüal fe divide en diez Sellas. Afi 
proíigue , explicando las otras Caitas con mucha exten-
ílon. Defpues coteja la Caftá Sicerdotal , ü de los Brami­
nes , con el Tribu de Leví: I I Sacerdocio f r a di loro e eredt' 
iarioJiccome era anticamenté f r a gli Ebrei. Finalmente , d 
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Tcferir los quatro Templos mas célebres que tienen los Gen­
tiles , en Jagarnate t Benarez , Matura , / Tripe ti , dice, 
que en el primero refide el Gran Bramin ¡ó Gran Sacerdote. 

En el Itinerario del Padre Fr. Martin Ignacio, que dio 
a luz el Padre Fr . Juan González de Mendoza , célebre 
Auguftiniano, eílá la mifma expreíion : Í//Í Sacerdote de, los 
Idolatras, d quien llaman en fu Lengua Brama , que es como 
un Sumo Sacerdote en aquella Tierra.Aqm le conoce, que hay 
entre los mifmosBracmines fus Gerarquías Sacerdotales. No 
todos tendrán igual preeminencia en el Sacerdocio , aunque 
todos eftén confagrados por nacimiento ,para los empleos de 
Religión. Tampoco hace á el cafo, que todos cílén , o no en 
adlual exercicio. Mons. Jovet, en la Hijioria de las Religio­
nes dice: L a Cajla (Race) délos Bramanes efládedicada a l 
Jervicio de los Templos de los Dio/es. Mons. Chevreau en la 
Hijioria del Mundoy dice de los Bramines del Mogol,que fon 
bs DireBores en materias de Religión. Y en otra parte : Los 
Braminesy que fon los Sacerdotes del Caíicut, &:c. Muns. No-
blot dicelo miírao, aunque copiado de Chevreau. 

Taberníer exprefamente compara las Cajlas á los Tribus 
de los Judíos; y aunque fupone, que vulgarmente fe cuentan 
jjb. Caitas, dice, que todas fe pueden reducir á quatro. Vea 
el Letor^n.óop. la expreíron que pufo Taberníer , hablan­
do de los que falfificaban la Piedra deja Serpiente, que eran 
los Bramines, 6 Sacerdotes de los Idolatras. Cotéjela con efta 
del P. M . los Bramines , que fon los Sacerdotes de aquellos 
Idolatras , y conocerá que los que fe llaman defeuidos del 
Theatro , fon tkmonílraciones de la infuficiencia de fus 
Impugnadores.. Allain Manefon Mallet, y Monf. Sanfoa 
ponen la expreíion de Taberníer. 

635 A villa de lo referido , fácil ferá demonftrar , qnt 
lo que opufo el R. de las Memorias de Trevoux , y de los 
Viages del Oriente , Tolo ha íido para íignificarnos , que 
ni íiquiera había oído la voz Brachman r ni la voz C^y'/^. 
Quanto fe dice con texto de Trevoux es ,. que la Calla 
de los Brachmanes ¿"Í Nobili/ma ; y quanto fe alegó de los 
Viajes del Orleme $s, que los Bfaĉ majaes tienen emplees 
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de Eihdo. Bien, jLuego la Cada de los Brachmanes Nobí-
lííima, y que fe emplea varias veces en negocios graves , no 
as Caíla Sacerdotal? ¿Luego Jos Brachmanes no fon los Sacer­
dotes? Hilas confequeacias folo quien fe contenta con leer dos 
linea» de un libro, y fuponc en falfo, que todo es defeuido, 
lo que no eítá en las dos lineas, las facára. Hablando de la 
Noruega confirmará el R. loque digo.Alii verémosque, por­
que en el Compendio de Moos. Vallcmont leyó , que el cli­
ma 18. paftba por Dronthrim, infirió que la Noruega no pa* 
faba del clima 18. confiando evidentifimamente, que Valle-
mont extiende la Noruega hada dentro de la Zona frígida, 
cuyos Paifes fuponen yá contados 14. climas. 

63ó Mas hay en nueílro afunto. Aunque fe diíimu« 
le que el R. no fupiefc, que era hereditario en las In­
dias el Sacerdocio , no debiera Tacar las confequencias 
tan ridiculas que facó. Los Cardinales fon de la alta no­
bleza , y fe emplean varias veces en negocios gravifimos 
de la Rcpübb'ca. ¿ Luego la voz Cardenal no fupone por 
Edejiajiico ? No difeurrirán aíl los que faben que hubo 
un Albornoz, Mendoza, Cifneros, Tavera, Richclicu, Ma-
zarino , &c. A proporción fe podrá áecir lo mifmo de 
las voces Ohifpo, Mongi, &c. ó tomando nombres de Fa­
milia , de las voces Dominicanos, Francifcanos, Benedic-
iinos. &c. Finalmente , íi ha de fer argumento para que 
Braman no Hgnifiquc Edefiajlico , ó Sacerdote , que el 
Braman fea Noble , y fe cargue de negocios Civiles, ni las 
voces Magos , Flamines , Hierojjhantas, Myflas, Galost 
Druidas , Morahutos, Talopanes , Bontos , &c. íigniíica-
rian Ecleíiafticos de faifas Religiones. Haga cuenta el Rt 
que como entre Egypcios fe adunaba en uño mifmo , fer 
Rey , Phylofofo , y Saterdote ; hoy fe adunan en los Brama-
Bes , por íignatura de nacimiento , los dos empleos últimos; 
y por elección , muchas veces el primero. 

637 Las Memorias de Trevoux dicen bien en lo que di­
cen , pero no niegan lo que callan. Alli ponen extra¿l« 
de las Cartas Edificantes del Oriente. De eftas unas to­
man por asunto dar folameiuc noticia de las cofas Geográfi­

cas 
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cas de la India : otras de las cofas Naturales : otras de la Idola­
tría : otras de la extenfíon del Catholicifmo : otras del Go-
vierno Civil de los Paganos: otras de fus Manufaturasrotras de 
fus Gerarquias en materia de Nobleza : otras de las Obferva-
ciones Aftronomicas, &c. Por eíla razón fe llaman, y fon ellas 
Cartas Edificantts y Cuno/as. Pafe los ojos el Letor por las 
dichas Cartas , y tropezará á cada pafo con la expreíion del 
P. M. ó fu equivalente. En una del P.Tachard, y en otra del 
P. Dolu fe advierte, que cali es lo mifmo Ca/ia entre Indios, 
que Tribu entr« Hebreos. En otra del P. Debourzes fe dice, 
que una Cofia eftá dedicada á faitear, y robar en los caminos. 
A efte modo hay Cofia particular para qualquier empleo. Pe­
ro el empleo fiempre es uno mifmo en una Cofia. Omnibus 
est illa conditi$ necejfario fubeunda in qua majores illorum ver-

Jatifunty d2x0 el Ciceroniano Oforio. 
638 La Carta Edificante que extrañaron los Padres 

de Trevoux , folo tiene por afunto explicar las Cajiasi 
íuponiendo que la de Bramines es la Sacerdotal. Yá en 
las Memorias de iyo$.Qpag. 242.) extrañando ot raCír-
t a , hablan dicho : Los Bramenes , que fon como los Relt-
gjofos dt los Idolatras. iQ\ié\c parece al Letor ? El detener­
le tanto los que eferiben defde el Oriente en explicar la 
gerarquia de aquellos línaees, no tanto procede de curio-

como de quexa. Son tan efcrupulofos en cita mate­
ria de Nobleza aquellos Gentiles , que efta nimiedad , fe-
gun la quexa de los Miñoneros , es el mayor eitorvo que 
tiene el Catholicifmo para fu exteníion. Los que fon de 
Clafe alta , miran á los de las Caltas ínfimas , no folo con 
horror, fino que también los reputan por inmundos. Quando 
los Europeos entraron en aquellos Paifes, catequizaban á to­
do genero de perfoaas, y comunicaban con ellas, fin hacer 
aprecio de Caftas, ni de Noblezas. 

Es la Cafta mas infame la que llaman de los Parias . 
Viendo los Gentiles , que los Chriftianos comerciaban coa 
los P a r i a s , y los admitían i mefa , y converfacion , en­
giero» tal horror á los Kuropeos (que llaman Pranguis, 
originado de la voz Franquis, ó Francos ) que yá entien-
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den lo mlfmo por Pranguts, que por Parias. Efto es,no hay 
Potencia humana capáz a períuadirles, que los Europeos no 
fon tan infames, é inmundos, como entre ellos fon los Parias. 
Aun en efto concuerdan con los Judíos. Eltos motejaban, que 
Chriíto comia, y converíaba con Publícanos, y gente humil­
de, para cerrar los oidos á la verdad. Si alguno de Cafta alta 
come , ó fe familiariza con los Europeos, pierde de fcgurod 
carafter de fu Cafta. Si alguno fe hace Cbriftiano , al momen­
to fe reputa por infame , y excluido de la Nobleza» 

Por efte motivo fon impenetrables los de Cafta fupe-
rior, para que fe les anuncie la Ley Evangélica. Dicen, 
que la Ley que viene por el conduelo áe gente infame , no 
puede fer pura , y santa» De efto rcfulto ,que los que han 
recibido el Evangelio los mas fon de la Cafta de los Parias^ 
ó ínfima. Todo confta de las Cartas Edificantes* También 
confta de ellas, que el methodo que han tomado los Mííione-
ros para hacer fruto, ha íldo difimular que fon Pranguis, ó 
Europeos : veftirfe á la moda de Caftas Nobles ; y aco-
modarfe á los ufost que no fe oponen á la Religión, 
Vea el Letor ¿que conexión tendrá , que las Memorias de 
Trcvoux digan , que los Brachmaneí fon de Cafta de- la al­
ta Nobleza , para que no fean los Sacerdotes de los Idolatras} 
¿Qué culpa tendrá el P» M . Feijoo , de que los que fe llaman 
fus impugnadores fe contenten con lo primero que leen , y 
carezcan de los principios para entender lo ^ue fe dice en 
el Theatro ? 

639 Con la cita de los Viages del Oriente, de los Ho-
landefes, demonftró el R. lo que digo. Dice, que losBra-
mines fe emplean en cargos de la República. Ya probé, 
que efte antecedente fea falfo , ó verdadero , es inconexo 
para el afunto» Demonftraré ahora t que en los Viages 
dichos fe halla á cada pafo.la claufula del P» JVL La cita 
que pone el R. es de un Anonymo. En el Tom» 3. pag. 19» 
hay efta; Los Mobles fe llaman Nayres. Pag. 20. Sus Sacer­
dotes , que ellos llaman, Brawínes , ó Bramins , y ¡os quaks 
tienen mucha autoridad en el,Palacio Re ai- Pag. 645. «iiee 
Paulo Van Cacrdea: Los Sacerdotes que Jirven d ejla E j U -
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tua, y que/e llaman Bramins , ó Brammes. En el Toin. 4. 
pag, 55. dice Verhoevea, hablándose Calicut : Sus Sacrr* 
dotes fe llaman Brames , 6 Bramines. Mas adelante: Ellos 
ocupan los mas conjiderobles cargos de Ejlado, y Jirven d 

fus Idolos en los Templos, Item pag. 376. dice Vanden Broe-
ck: Sus Sacerdotes fe llaman Bfamines'. y explica 18. caftas. 

E n el Tom. 7. pag. 198. dice Gualtcr Schuten : N'o 
ohjiante los Eclettafticos entre unos , y otros fe llaman B r a -
mines, Y pag. 199. Los Bramines tienen el cuidado de fus 
Pagodes, \Q\\é diremos ahora á la cita que el R. hizo de los 
Viages del Oriente? ¿Será creíble que baja tropezado con 
una inconexión en un Anonymo ; y no viefe la expre-
ííon dei P. M . en quatro Autores originales , que tragi-
naron todo el Oriente, y fon votos de ¡uíbeia ? Qué bien 
emplearía el P. M . fus talentos-, y paciencia en haber 
pueftacon cfta individualidad, la joftitkacion de fu claufu-
la , notada con defeuido ! Con reflexión cité Us paginas 
de los Viages , y omití las citas de los demás Autores. Ef-
tos ie citaron para evidencia de que la claufula es incx>n-
cufa ; aquellos para demonftrar , que el R. ni percibe lo 
que ico, ni ha leído lo que cita. Juzga el R. que ignoran 
los Eruditos rodo lo que no leyó en una plana de algún 
Mamotreto. Yo creo firmemente , que tendrán olvidado 
quanto digo en ella Dsmonjlración. Es verdad que habré 
citado molefto en acumular tantas citas. Nada fobra , para 
dcm'onftrac lo poco que ha leído el R ; y nada era me-
nefter , para probar lo que ninguno pufo en duda. Si efto 
no alcanzare para demonítraeion , de que ignorancias age-
nas, fe llaman defeuidos del P. M . Feijoo , haré Tomo 
aparte fobra-la verdad de U cláufula, quando no tuviere 
en que malvaratar el tiempo. 

640 En recopilación digo , que en el Imperio del 
Mogol , en la Peninfula intra G a n g e m e a Zeilan viven 
los Gentiles íin mezclarfe en Oficios , n i ^n Noblezas. Que 
la diviíion de línages , y empleos es varia , y con nombres 
proprios de cada País: Que aunque algunos fuben el nu-
Jacpoá 84. «tros i mas, y otros á menos , regularmente 
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fe cuentan quatro principales. Que citas quatro dlviíiones 
fon de Brachmanes , ó Sacerdotes; Nayrts , ó Cavallc-
ros; Baneanes , ó Mercaderes ; y Balalas , ó Labradores. 
Todos los otros del Pueblo, que componen los que acá lla­
mamos Gremios , hacen clafe aparte; y fegun el oficio es mas, 
órnenos mecánico, fe eílima mas, ó menos fu Cada. Que 
los Brachmanes, y Nayres difputan la preferencia de No­
bleza. Que ninguno puede feguir empleo de Calla diítinta; 
exceptuando el de Mercader, ó Soldado , como dicen las 
Cartas Edificantes. 

Que la Caíla de los Brachmanes, que por fu antigüe­
dad es Nobiliíima,es mucho mas noble por el empleo de fcr* 
vir á los Idolos, y de profefar las Letras \ para lo qual eílán 
caraderizados defde el vientre de fu madre: Que, á íímilitud 
de lo que fucedia entre Hebreos , fe podrán llamar los Brach­
manes , degenere Sacerdotali, En eílos términos fe explica el 
célebre Herbelot: Los Brachmanes , que componen el Tribu 
primero de los. Indios i han tomado fu nombre ( de Br ahma } 
porque ejldn dedicados á f u culto , y d otros empleos de la Re­
ligión. Finalmente, para demonílrar de un golpe la incone­
xión del R. afirmo , que , aun en cafo que no hubiefe nada 
de lo que dixe , fíempre el P. M . debió hablar como hablan, 
y eferiben todos los que de varias Naciones eíluvieron en el 
Oriente, quando efcribió, que los Bramines de la India (que 

fon los Sacerdotes de aquellos Idolatras) inventaren efle r i ­
me dio. ¡Oxalá inventaran otro Antidoto contra el pernicio-
fo veneno , que vomitan algunos Efcritores , quando fe 
ílentea picados , porque fe les demutíha fu incpmud 1 

J. X I X . B A L L E N A . 

641 A Dvirtió el P. M . que la Ballena tiene la 
_/~\_ garganta corrcfpondientc á fu corpulen­

cia. Pone varias^experiencias de haberfe hallado en el cf-
tomago de aquel monftruo , diveríbs pefeados mayores, 
fin comparación alguna , que la» Sardinas. Con eílo fe def-
terró ci cuento dt Viejas, y fe advirtió la credulidad de 
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algunos Efcrítores. Para defterrar incredulidades no alcanza» 
Theatros Critícos. Dixo el R. que mas hace de 200. años, 
que los Autores cftán en que no ha íido Ballena el Pefcado 
que tragó á Jonás. No hizo el P. M. cafo , ni de la falíedad 
del antecedente , ni de fu inconexión con el afunto. De ella 
omiíion del P. M.en no haber pueílo una Polyantea de las 
fruslerías del R. refultó quexa en el Libróte. Mejor fabria el 
P, Calmet que el R. quai era la opinión recibida en efte pun­
to. Dice aíi en la Difertacion , que facó de efto : BaUnam 
communi fuffragio recepta opinio prafert. 

642 De los Autores que leí , es Rondelecio el que 
Qib, 13 cap. 12.) pone la conjetura de que no fue Ballena, 
fino Lamia : Mihi in mentem vem't Lamiam fuijfe. La razón 
es y porque la Lamia tiene una garganta capacifima, y la 
Ballena no la puede tener tan capaz, porque tiene pul­
mones , y refpira: Sobre efta conjetura floxifima han procedí-
do algunos , que afirman no haber íido Ballena. Aqui es 
precifo contraponer el cuento de Viejas, con la inadver­
tencia de los Eruditos. Contaban aquellas á los niños , que 
la Ballena tenia grande garganta quando tragó á Jonás; 
pero que en pena de efto, habia Dios eftrechado aquel 
conduelo : y que por eso le tienen hoy tan eftrecho , que 
no admite mas que uña Sardina. Vinieron algunos Auto­
res , y afintiendo al error de que hoy tienen las Ballenas an-
goilo el esófago; y diíintiendo á la caufal que feñalan las 
Viejas, facaron por confequencia, que la Ballena no pudo 
haber tragado á Joñas ; pero muchos Autores Cía íleos 00 
pueden tragar eíla confequencia. 

No hay razón eficaz , que obligue á fepararfe del d i v ­
inen de los Antiguos. Aqui yá fe podrá decir , que el afir* 
mar que no ha íido Ballena el Pez de Jonás , es oponerfe 
á los Padres, y Expoíitores. Lo mas ridiculo es lo qm? 
añade el R. quando dice , que Peftaloíi, por no afentir 3 
que fue Lamia , y defender que ha íido Ballena , afirmó 
efte Autor * que las palabras in ventn , fignifican in ort, 
movido también de la duda , 6 aprehenfiori de que la Ba 

tieof el csgfago angoltp, Peftaloíi e* wuy moderno, 
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pues fe cita para el año 1719. ¿Coma, pues, fe quexa d R. 
ce que 110 le refponden á iys 20a años , que hace eílán los 

. Autores en que el Pez de Joñas no ha fido Ballena , íi el 
año de 17 L9. fe defendió jo contrario? 

643 Mas hay. Concede el R. que Peftalofi rcfponde con 
agudeza ¡y folidéz al reparo , que fe ofrece de que la Eícritu-
ra dice in ventre.Eíiocs ir coníiguiente en todo. Tomar las 
voces diriciles de la Efcritura, fegun la materialidad de lo que 
fuenan, en Gigantes , Pygmeas , ünicornm , &c. y en don. 
de no hay dificultad alguna en las voces, tomar las voces en 
fentido ridiculo , defatinado, y perniciofo ; como es entender 
inore ,en lugar de in vfntn. Supuefta laapreheníion.de que 
la Ballena tiene eftrecho el efofago, no haiidodefeaminado 
el penfamiento de.bufear.otroPez.Getaceo, jque le tuviefe 
capaciíimo i yá porque la apreheníion difeulpa ; yá porque la 
voz Cete , no figniíica ílempre Ballena, fino un Monftruo Ma­
rino. Pero que fe venga Peftalofi , aprobándolo el R. á in­
troducir dificultad en dónde no la hay, barajando los fignili-
cados délas voces, es intolerable: yá parque & vmire, ó.como 
explica el Burgeñfe, in vifeeribus BaUn¿e f no tiene dificul­
tad en el original de S. Matheo ; yá porque los Santos Pa­
dres , y Expoíitores , unánimes, fuponen que Jonás eíluvo 
en el vientre del Pez. ¿ Qué Texto de la Efcritura eíbrá 
feguro, íi fe aprueban eftas fantalias? 

644 Ahora fe conocerá que el P. M. ' dixo bien, 
quando en la Ilu/lracion afirmó, que el R. no oponía prue­
ba alguna. Quexafe de que el P. M . fe tragón tres , íin reí-
puefta. Primera , la de los aoo¿ años* Eilo^ei falfiÍMiio : ]o 
falfo no fe traga. Segunda , que Barthoiiíno , y Bochart nie­
gan , que la Ballena pueda tragar hombres. El P.M/aocreeá 
Hereges en materias .de Bfcrititra, quando hablan fobre fu pa­
labra, y ufan de argumentosjpwr^ negativos; teniendo poíí' 
tivos argumentos, en contra. Tercera : lo de Peftalofî  Efte 
Autor es ciego en feguia: i Bíachart, y fantaftico en alterar la 
íignificacion de las voces. N i ei P.M. eferibe á ciegas , ni N 
hacen fuerza fantaílas. Hafta aqui por loque mira al antece­
dente que tomó el R. Veamos la inconexión, 
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El afunto del P. M . no hz údo diiputiír, ü h Ballena 

6 la Lamia han tragado á Joñas. Lo único que afirmó fer 
error, es el que fe crea que Jola una Sardina cabe por la 
garganta de la Ballena. Pregunto. ¿Qué vendrá al cafo rodo 
el farragb de los 200. años en Mi'o\ de los Hereges por an­
tojo, y de Peftalofi por fantafia% para que no pueda trapar 
la Ballena íino una Sardina de una vez ? En otr a parft; ar­
guyo el R. que íegun Hippotrates , no fe podia paft: mas 
de íiete dias íin alimento ; é infrrió, que por eso Vie a nb 
pudo pafar tres, Aqui arguye de que la Bailena no ptieda 
tragar un hombre, luego ni tampoco un Pez mas grande 
que una Sardina , fea v. gr. un Bejugo.' ¿Palpa el Lctt r el 
difparatado modo de argüir del R. ó fu acoílumbrado n;odo 
de eferibir cíen leguas del Theatro? 
'- 64^ Paso mas adelante. Concedido que fea cierto-qüan-

to dicen Bochart , Bartholíno, &c. de la Ballena, y Joñas,-na­
da viene al cafo contra el P.M. Mas digo. Admitido quanto. 
dicen de la Ballena , nada viene al cafo para que no<v apañe­
mos del común fentir de los Padres, que afirman haber ñdo 
Ballena el Pez, que tragó á Jonás. No difpuro si fue , ó no 
fue. Solo arguyo, que no fe exibe prueba cíicáz para que no 
haya íido. En el tom. 1. de los Viages del Norte fe dá noticia 
de muchas efpecies de Ballenas. Unos cuentan 10. cípf cies: 
Bartholino, y Uvormio 22. Rondelecio, Bellonio, Fahry,&c. 
6i ó 7. v. gr. Ballena vulgar, Ballena "verdadera. Ballena ' 
Crea , ó dentata, Phyfeter, Cete, Unicornio, 6 Narval , Lo ma? 
preciofo confifte en-que hafta aora no fe labe á quien prepri-
finiamente conviene el nombre .de Ballena. 

646 De eílo que es inconeafo , fe infiere j que íí erf el l 
Océano Septentrional hayíalgun :PozCétaíeo ^ que no pue­
da tragar hombres enteros , ese* Pez no es la Ballena pro-
pria^ El hombre B a U n a , 6PhaUna , ' le han puefto los 
Griegos, antes que hubiefe comercio alguno con el Océano 
Septentrional. Por lo' qual, es rerifimil que puíiefen aquel ' 
^mbre^á Ppz del. Mediterráneo ; ü'del - Océano Orienta!. • 
También es cierto , que el Pez .tragó á Jonás en el Medi-
Wi nmeo. Con que, fuponiendo los Autores , que no fe £&e 

qual -
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qual es la Ballena de los Antiguos ; y habiendo en el Océa­
no Septentrional varios Peces Cetáceos con aquel nombre, 
de los quales algunos (aunque dudofo ) no pueden tragar 
hombres, y otros pueden tragarlos fin duda alguna ; (qué 
f« iníiere de aqui contra la fentencia recibida , recepta Ofi' 
nio ¿ de que ha íido Ballena el Pez que tragó á Joñas? 

647 Dexemos que el R. fe divierta con digreíioncs 
fuera del asunto, Vamos á la Demonílracion del Theatro, 
Digo que no hay Ballena alguna , cuyo esófago no admi< 
ta mas que una Sardina* £1 argumento demondrativo es 
cite. En el ventrículo de las Ballenas fe hallan y y han 
hallado alimentos de fuperior corpulencia á la Sardina : por 
otra parte el no hallar algunas veces cofa alguna, es argu­
mento ridiculo para probar la eftrechez de fu garganta; lue­
go no hay tal eftrechez. ¿Ha dicho el R. algo contra efto? 
N i íiquiera una palabra. Por no eftár en el cafo de la dif-
puta, ni fe hizo cargo de la eficacia del argumento poíitivo 
del P. M . y , por no reflexionar en la inutilidad de argumen­
tos negativos, fe entretuvo en contar lo que no es del cafo. 
Dice. E l Pez grande fe alimenta del pequeño. Con que, no 
hallandofe cofa grande en la Ballena , fe prueba que tiene 
apgofto el tragadero. /Rara Lógica! 

Si el antecedente es cieito, fe debe inferir , que la Ba­
llena fe alimenta de pefeados menores ; y efto, que es el asun­
to del P. M . yá lo dixo Opiano de todo genero Cetáceo : 
«$> mutm perdunt, imbecilliorem pr<eftantior virtbus occtdens. 
Si el antecedente es falfo, no fe infiere cofa alguna. Habrá 
Peces Pifcivoros ,. j Peces que no lo feán. A efte modo en­
tre animales quadrupedos unos fon Carnívoros , y otros no. 
¿Luego Elefantes , Camellos , Bueyes , Caballos, tienen 
proporcionalmente roas eftrecho el esófago , efue Leones, 
Tigres, Lobos, y Zorras? Apliquefe la inftancia á las aves. 
Con que, íiendo cofa ridicula inferir, que la Ballena no 
puede tragar mas que una Sardina , porque no es Pifcivo-
ra , ó porque refpira % y tiene pulmones, folo queda el ÍC* 
cuno á la experiencia para averiguar la verdad. 

64S Adviertafe , que quando Rondelecio ( i quien 
ci-
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cita Gérnero ) áicc que fe obfervó el cílomago ¿e la Ballc-
aa , fin/ ullis pifcium fruftís , habla de la Ballena efpuria , á la 
tjual llama Mjjiiceto í y de la qual fupone, que no refpira , n¡ 
es Pifcivorai Afí, pues, va por el fueloquanto el R. quifo de-
dudr de aquellas palabras. En la pag. 482. pone Rondelccio 
cíle titulo, X>P BaUna veror. Supone que es Pifcivora, y que 
refpira; y feñala por alimento unos Pezecillos : Vcrat haee 
Aphyarwn turmas. Yá tenemos que la verdadera Ballena ei 
Piíbivora. Solo eftará la dificultad en íi folo fe fuílenta de ef* 
tos Pezecillos, ó íi traga Pezes mayores. Otros Autores di­
cen , que elfuílento es un genero de Infedlos ,que por pare-
cerfei la pulga (que en Griego fe llama Pfyllos ) llaman Pul­
gas , Pfybs marinos. El R. ©feribió Ptfctlo. No me admiro; 
cftaria ocupado en averiguar la Etymologia del Narval . 

La fentencia mas común dice , que fu fuítento ordina­
rio fon Sardinas. El R. no cree efto. Poco importa fu' in­
credulidad , contra la experiencia , que tienen los Pefcado-
res de Vizcaya, Montañas , Aíhirias, y Galicia. B!uteau 
dice, que de un bocado pefea muchas•for^/w^.í'. Importa 
no obftante faber, que no habiendo dicho otra cofa el R. 
que lo que leyó en la Difertacion del P. Calmet, hada en-
caxarnos transfigurados los Autores quealli fe citan, Borhart, 
Bartholino, &c. no hubiefe encontrado con la voz Halecibus, 
Acafo la leería; pero los que no han pafado el Arte , tragan 
las voces, fin digerir fus lignificaciones. 

Oyga el Lctor. La nota marginal de Calmet efta con-
cifa afí : Aldrov. Boch. Druf. in Ion. Ello íignifica : Aldro-
vandof Bochart, Drujio in lonam. La erudición del R. co­
pió : Aldrovandino t Bochard, Dufio in lona. Un error 
de nominativos, y dos de apellidos. Es pleyto ordinario 
cfte. Solo lo pongo para que vea el Letor, que , quando 
el R. cita muchos Autores, no crea , que porque eferibe 
dentro de la Bibliotheca Real , los ha regiftrado. Trafpa» 
fa las cotas marginales de Compiladores; y folo pone de 
fu cafa , el traftorno de Nombres , Apellidos, y Latines. Ha­
blando de Incubos , verá el Letor que el R. traftorna las citas 
de los Padres SaUnantkcnfes de el mifmo modo. ̂ Ulyfes 

I t m L Ccc Al-
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AiduvaaJo , que tani jiea fe cita contra el P. Mi citando 
¿ Alherío Magno , Albtrto i fecas , dice que la Ballena guf- ' 
ta macĥ ) de Us SarJmjis: Apparst ínter alios pifies. Ha-
rcugís poti simú n inhiare. Kefert enim Albertus , 6"f. L a 
voz Sardina , / Harenque, auaque algunos la dillingande 
la voz Halec , ó lo duden , no hace al cafo prefente, en el 
qiul fe habla de todo genero <le Sardinas. \ Cómo , pues, 
dtxo el R. E l decir que la Ballena je mantiene de Sardinas, 
ts un error ordinario, en que ejldperjuadido el Vulgo"! • 

649 AI asiiiito , y contrae! argumento negativo.Sullen-
tefe (por ahora) la B-dlena de Pulgas marinas, de Harenques, 
Sardinas, 6 de otros inicios; ¿quien probó halla ahora que To­
lo pasa un Harenque de una vez ? El Perro, que por ociofo cf- , 
tá cazando Mofeas , y coge muchas de una vez , folo de una 
vez tragará una mofea ? Ello es lo que fe fuele decir : Echar 
guindas a l a Tarafe a. La Ballena abrirá fu boca , y fe entra­
rán las Sardinas á millares , y las tragará enteras, no una por 
una , lino por centenares, para lo qual es necefarío un esófa­
go correfpondiente. De lo qual fe infiere lo ridiculo que e« 
el argumento ,que fe hace, para probar cílrcchéz de gargan­
ta , referir los alimentos de corta corpulencia., que fe hallan ea 
el ventriculo. Lo mas ridiculo es, que no fe haga cafo d« 
los corpulcntifimos que fe han hallado. 

650 Yá es tiempo proponga el argumento pofitivo, 
que apuntó el P, M . Advirtió en la//«y?r¿írw«, la mala 
fé que ufaba el R. en citar al Diccionario de Dombes para 
el argumento negativo ; quando en él fe hallaba el pofiti­
vo , de hai&erfc hallado quarenta Pezes en el eftomago d« 
la Ballena. ;.Qaé dice el R. á cílo ? Libertades , é impoftu-
ras. Dice , que no neceíltaba vér la efpecie en el Diccio­
nario i pues tfíjia á la mano los Originales, Serían como Al* 
dr.ovand.m , Bien eílá. ¿Como , pues , riene valor para 
imponer á los Originales, y ai Publico con una ilegalidad 
inaudita? Dxe el K, JT bien ¡eflos cpxMtntk , ó cinquenta 
Pezcs eran corpulentos ? La JRfUcion no los dijlingue* La 
Relaeion de que fe habla aqu.i es la que coaíla de la Em-
hixsdU i k ios liolandefes, qu2 el R. dice leyó ea fu fuca^. 
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te. Vera el Lctor como el R. bebe impoíturas , quando 
dice que bebe en las fuentes. Dcípues inferiri) que beberá 
m los charcos. Dcmutílrafe. 

6$ i Tengo leído el Tomo, intitulado? Ligación B a -
tavica. Regíftrefe la pag. 116. de la 2.. parte; y con lo que 
allí fe dice quedará demonftrada la legalidad del P. M . y 
la añagaza del R. Hablando de la BaHeoa fe dice e íb : i * 
VfHtrütth nü ni/i pugüli aliquot Arancorum , ¿r Mufci mari. 
ni reperitur::: unde jputant Jola aqua Jalfa nutriri. Aquí, 
Aquí. Std vorant ttiam Pifecs yac in una quadragínta Afel-
Ji majores rtpirtú Defpues dice el Autor en relación, que 
algunos afirman que las Ballenas no comen , fino que tra^ 
gan, y que tragan Peces pequeños : Qw>d gula torum anr 
gujlaJii, Aíi con cfta legalidad, y diftincion debia poner 
las citas el R. A no fer de elle modo, podrá buícar Lé­
mures, Larvas, Duendes, y Fantafmas con quien diíputar, 
© aprender otro oficio, que el de impugnar al P. M . Fei-
joo i L a Rtlacion no ¡os dijlínguc, hablando efta de 40.Mer­
luzas , ó Abadejosgrandtst 

6$2 Tres cofas confian de la dicha Legación Batávica, 
ó Embazada de los Holandefes. Primera , que algueos afir­
man ,^ue la Ballena fe alimenta de agua íbla. Ello fe dice en 
Relación, undejjutant. Segunda , que otros afirman que tra­
ga Peces pequeños , porque tiene «llrecha la garganta. í í l o 
fe pone también en cabeza agena. Tercera , que ninguna de 
las dos colas tiene verdad, pues fe exhibs testimonio polltivo 
de que fe alimenta" de Peces grandes ; fuponiendo que en una 
fe hallaron 40. Merluzas. Estaunica obfervacion es argumen­
to cficaciíimo, que prueba la amplitud de la garganta de la 
Ballena , pues admitió una Merluza entera (y acafo á pares.) 
Contra efta experiencia , ni aun apariencia de dificultad tiene 
>»//experiencias de no haber encontrado cola alguna en el 
ventriculo , ú de haberle hallado cofas menudas. El R. no 
entendió hafta ahora las diferencias que hay entre argüir 
ík>xamente con argumentos negativos , ( armas de que ufan 
íes fatisfechos , y de poca literatura ) ó probar eficazmen-
tt coa argumentos polidvos. Un? fola vez •que fe obfer-

Ccc % v i 
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vó que el Camaleón cazaba mofeas , bailó para affrmat 
que no fe fuílentaba ílempre de folo aire ; aunque no fe 
hubíefe hallado en fu eítomago cofa alguna en las repeti­
das veces que fe hizo la di lección. Lo que íe debe afegurar 
es, que la Ballena come de todo. 

§. xx. 
653 ^ ^ O m o el P. M . notólas muchas halucinacío-

nes , que había padecido el R. en confun* 
¿ir á Gefnero con Rondelecio ; á eílos con los Padres de 
Trevoux ; y á los Padres de Trevoux con la verdad , omi­
tiendo de ellos el argumento pofítivo ; yá fabrá *cl Letor 
qué fruto había de facar la Ilujlración de íemejantes adver-
teiicias : Eso s í P , M . no hay Jino menudear las falfcdades. 
Eíle es el Chriílus por donde comienza en el Libróte á ju­
gar de fus modales en efte punto. Yá dixe, que Gefne­
ro tiene mucho Latin. El R. no halló en él hojas enteras, 
que hablan de mas Afnos, que del común. No encontró 
la Carta de Schnebergero. Con que parecía configuiente 
que no encontrafe la Ballena. Veremos en otro lugar, que 
en otros libros no encontró con el Elefante. Todo cfto 
prueba, que el R. no velos bultos, ni las pinturas abulta­
das , que eítán en los libros. Tampoco leyó el R. á Ronde­
lecio. Con que de unos que no vió , de otros que no en­
tendió , y de las libertades, y defahogos, que tan á boca 
fe le vienen, hizo un almodrote tan confufo, que no fe 
determinar , íi fon mas las impoíluras , ó los defahogos 5 ó 
íl á eílos dos ingredientes , exceden las halucinaciones. 

654 Regiítré con cuidado á Rondelecio , y a Gefne-
ró, por lo qual puedo hablar del cotejo con evidencia , y 
podré teíliíicar raí veracidad con juramento. En la L i ­
brería de San Martin fe enfeñará todo regiftrado. Diré lo 
que hay , y defpues verá el Letor demoílrada la legali-
dad del P. M . y juntamente demonftrada, ó la fuma im­
pericia del R. ó la fuma ilegalidad. De los di&erios , f 
libertades no bago cafo. Si proceden de impericia , es cofa 
muy natural :* ü procedía de lo ocxp , es cofa incurable.So­

to 
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!o hablaré con el Lctor, para que fepa hafía donde llegó 
la ofadía contra el P. M . Feijoo. 

Gefnero ha fido un fugeto muy laboriofo , y aplicado, 
Quiíb cfcribir una Hijloria Natura l , recopilando en ella 
todo quanto hafta fu tiempo eftaba efcrito de Animales, 
Aves, y Pczes. Para lograr fu fin entabló comercio lite­
rario con los mas doctos Médicos , y Phyíicos de fu tiem­
po. Uno de eftos ha fido el célebre Francés Rondelecio, 
Efte do<fio Francés yá había tomado á fu cargo efcribir la 
Hiftoriade Pezes. Con efte afunto folicitaba de Gefnero al-
gunos díbuxos de Pezes , para hacer cotejo con los que tenia. 
Afi hace relación Rondelecio, de que Gefnero le remitió el 
dibuxo de una Ballena. Es precifo tener efto prefente , $¡ira 
no confundir lo que Rondelecio habla en Cabeza de Gefnero; 
y lo que efte copió a la letra de Rondelecio. 

655 Entra Gefnero á tratar de la Ballena , y ( en la 
pag. 114. del Tomo de Pezes , Edición de Francfort de 
1604. que es la que íiempre cito) pone a la letra dos títu­
los de Ballena , de Rondelecio: y otro , de Belonio : y » 
lo ultimo fu Corolario. De los titulos de Rondelecio , el 
primero es de la Ballena cfpuria : el fegundo de la verdade­
ra. El primero dice afi en Rondelecio ( Edición de 1654.) 
pag. 47^. De Ballena vulgo diBa five de Mufculo. El te-
gundo , pag. 482. Zte wra. Gefnero pone en la 
pag. 114. á la letra quanto eferibió Rondelecio del Mufculo, 
ó Myfticeto. En efta deferipcion eftá la claufula arriba 
dicha; Sine ullis pifeium frujlis, Efte texto ni es de mente 
de Gefnero , ni es del cafo contra la Ilujlracion ; pues no 
fe habla de la Ballena propria. 

En la pag. 116. pone Gefnero á la letra la deferipcion 
que Rondelecio pufo de Balosna vera. En efta deferipcion* 
eftá la claufula en que Rondelecio afirma ^ que Gefnero 
le remitió un dibuxo : Cuim etiam iconem perfimilem ad mt 
tnijtt vir Doftijimus Gefnerus. Aqui no fe dice que la def­
eripcion fea de Geíhero , fino un otro dibi xo. En efta 
deferipcion eftá la claufula ; WwM h¿ec aphyarum turmas. 
De lo qual fe conoce j que la Bailen* verdadera es Pifci-
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vora , ea fsatir de Roadeiecio. Hiila aquí todo lo1 qiid hay 
para el as nato. Coa que t quaado el R. eíbribió ; Falfo « 
el qus en la una fe hable de la Ballena efpm'u en la otra 
de la verdadera, refpeH* de que en ambos lugares NO SE 
H A L L \ , «Í fe hablad otra t que de efia ultima ; folo ha­
brá íid > para demonftrar, que ai leyó á, Gefacro , ni á 
Rondiiecio; ó que íi los leyó , ha fido para imponer al 
Vulgo , y zaherir la fuma legalidad del P. M . 

Lo que admiro es, que diga: Efto JLn la Real Bibliothe-
ca ejld patente d todo el Mundo. Según el chorillo que tomó 
el R. de citar á la Real Bibliotheca , quaado comete los mas 
enormes errores, y eferibe las mas rifiblcs impoíluras, Te po­
dr id] feurrir , que alguna Circe le transforma las letras al re­
vés : ó transfigura á algunos Letores en infenfatos. Yo cito la 
Carrilla de los niños, cito la potencia vifiya, cito los Vocabu-
/arios de la Lengua Latina, y cito á Gefnero , y Rondele-
cio f que fe hallen aquí, ó alli. Si la Real Bibliotheca no ef-
tuviefe patente á todo el Mundo | no impondrían algunos im • 
pofturas patentes á ios libros , que contiene. 

^56 Proíigue Gefnero; y en la pag. 117. pone otra 
deferipcion de la Ballena t fegun la narrativa de Belonio. 
En la mifma pagina pjneel Corolario , y en él determi­
na fu fentir, y finaliza alegando mas de treinta Autores, 
que han eferito de la Ballena. Afirma, que en una fe halló 
un Salmón. Vcafc aquí otro argumento poiidvo contra to* 
dos los negativos. Dice aíi : Cetum quem accolae OceA' 
ni, Braunfisch nominant, Hilxmrñ effe conjicio E a fere 
talis efl qualem Rondeletius pinxit, Aqui ella récopíla io 
todo. Del ^fr¿í««^/ir/» dice Gífnero, que cu fu yentriculo 
fe halló vivo un Salmón. Conjetura que era Ballena , y 
dice, que era caficomo la de Rimdelccio. Como la efpuria 
de Ronde-ecio no puedefer; pues no la fupone Pitcivá-
ra : luego era como la Ballena verdadera , y Pifcivora, 
Luego la Ballena verdadera come de todo : unas veces 
V:¿c% grandes, otras pequeños. Unas traga un Salmón vi­
vo : otras 40. Merluzas1; otrasl millares de Sardinas ,ó rai-
1ÍU..¿A de, luíeclu* de ua bocado. Luego es cuento de 

Vio-
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Viejas d que íolo admiia lu gaigan.. vi;3 Ss-idÍEa. 

657 Contra cftp dice'cl Libróte , tjie Gefrero no hibla 
aSrniatiTamente , lino conjeturando , Yor̂ Vac. Aqui hay dos 
halucinaciones. Primera , no entender íebre que apela, conji-
€Ío, Segunda, contentarfe con haber leído á Ceínero en una 
íbla parte. Veafe á Gefnero , pag. 215. y fe verá explicado 
el verbo conjicio. Dice aíi: Cttumillutn queniGervianorum qui-. 
dam Brauníilch apfelimt (BalíEnsm eñe *ih'itiory& fiura de 
a tn Corollario jujytr Bal «na Jcrrpjt j a Gallis ad Oceanum 
Hillawvocari audio. Coteje el Lctor eílosWcí textos al nulr 
mo afunto ; y compare el verbo conjitU-, con el arhitror. 
No nos paremos en fcñalar refpueftas á quien no advierte las 
halucinaciones con que arguye. < 

Geínero fupone una c«ia ; y conjetura ^ ó afirma otra. 
Supone con Rondelecio , que la verdadera Ballena es Pif-
civora, y capaz de tragar un Salmón njivo; y afirma ( ü fea 
conjetura ; para el cafo es pura materialidad ) que el Braun-
jijch , es la Ballena propria. Pregunto. ¿Si Gefncro eltu-
viefc en el Error de que la Ballena Pifcivora nopodia tragar 
mas que una Sardina, y fuponia cierta la efpecie de que el 
Braunjifch habia tragado út\ Salmón vivo ; feria conjetura, 
racional decir , que el Braunfijch era Ballena ? EHano f*» 
ría conjetura, íino necedad , é infenfatéz, 

JExcmplo, Si yo conjeturafe que ua animal, en cuyo 
ventrículo fe habia hallado una Liebre , era Lobo ,. v. gr, 
claroefta, que aoconjeturaba , antes fuponia , que el Lobo, 
tenia garganta proporcionada para aquel bocado. A l contra­
rio feria necedad conjeturar , fi era Buey, ó Vaca , fi eílaba, 
cierto que eftos animales no fon carnivoros. Con que la mjn-
tc de Geínero es ̂  que la Ballena verdadera tiene garganta 
pi opbrciftnada para tragar un Salmón vivo. El P. Zahno 
(tcm> %. Mund Mirab.jpag. 408.) pone lo miTmo deGc/ne-. 
ro: In cms B a ^ n a , quarn. Qe/ngrus deferibit , veníi teulo, 
tria dolia cruderum pi/dailorum ^ ínter quos trat Salmo unius 
ttlna kngüudiñe^ inventa sunt, 

658 Dixo la Huflracion , que citando Geínero mas d i 
tíeiata Autores, que díferibicron la Bajlena , np hay cn^ 
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tre todos quien fe acuerde de la cftrcchéz de la gargantt, 
exceptuando una que apuntó algo. Dice el R. que no 
contó mas de 2S. Sea aíi. Habrá reparo mas pedantefeo 
que eíle? Lo peor es , que parece que el R, tampoco fabe 
contar. Yo conté mas de treinta. Daré origen de la mala 
cuenta del R. En Géíhero fe cita Tzetzes. Creería el R, 
que folo es un Autor, y fon dos , Ifaac Tzetzes ^ y Juan 
Tzetzes. Tampoco hizo cafo de tres Anonymos, que allí 
fe citan , Incertus ¡Obfcurus , y otro Innominatus. Tan Au­
tores fon eftos, como los otros , aunque no fepamos fus 
nombres. Porque el P. M. calló por urbanidad el nombre 
de S. líidoro, en cuyas Obras (dicen) fe halla, que la Balle­
na tiene una membrana atravesada en la garganta con mu­
chos agujeros ; levanta el R. el grito , afirmando , que San 
líidoro es Autor , que fe puede citar derechamente. Diftia-
guefe. Quando habla de mente propria, y fe ha de feguir, 
concedo. Quando habla en Relación, y hay motivos efica* 
ciílmos para defam pararle , niego. 

Sí el P. M . fupíefe en cabeza de quien hablaba San 
líidoro, citaría como citó á San Ambrofio en el Diícuríb 
Kirtud, y Juicio, El R. hizo mal en nombrar á S. líidoro 
para cofa que no creía el mifmo Santo , y que la contradi' 
ce la experiencia. Crea que la Critica tiene también fus 
primores de Urbanidad , que no los perciben entendimientos 
vulgares. San líidoro juntó muchiíimas cofas en lo que 
toca á Hííloría Natural. Es injuriarle perfuadírse, que las 
creía todas. La efpecíe de la Membrana no eílá en donde de 
intento habla de Ballenas. Aquí Qib, 12. cap. 6. ) para 
componer lo de Joñas » dice de la que le tragó : Cuiut 
ahus tanta magnitudine fuit , ut inflar obtineret Infernu 
Por lo qual fe le debe feñalar esófago correfpondíente. 

J. XXI . 

659 f * * h ó el P. M . la Obfcrvacíon Anatómica de 
Juan Fabrí, que fe halla en muchos libros. 

SI R. notó que el P. M . coifuaiu U voz Gofitr, con la 
voz 
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•OÍE gUíUk. Esta dice , íigniíica en Francés boca ; y gojur, 
garganta. Fabri no dlio go/ier , fino gueuk- Para esto di­
ce en el Librcjo : Confieso que no he mfto al referido Juan 
Fabr i ypues ni aun su Rma. nos dice donde habíamos de ver­
le. No es buena advertencia ê ta ?No es bueno , que el 
que escribe en las Montañas de Asturias haya de avisar 
á ios que escriben dentro de la Bibliofheca Real, en don­
de hallarán á Juan Fabri P Busquélo el R. en la Real Bi-
bliotheca , que en ella está el dicho Fabri ; fi no lo encuen­
tra , se enseñará en la Librería de S. Martin á quien gustare. 

Todo el fundamento en que estrivó el R. citando i 
fus dos Alnaanakcs de Dombes , y Chali voy , es falaz. Es 
yerdad que go/ier fignifica garganta. Es verdad que mu­
chas veces fignifica boca la voz gusule. Pero es falso que 
no fignifique también el tragadero y ó esófago. Véase el 
Diccionario vulgar de ocho Lenguas , en la palabra^«/¿r. 
Alli corresponde en Francés ^¿-«/i?, como condujo por 
donde pasa el alimento; en Español / r t f^ im? , en Italia­
no gola , y en Griego esófago. La definición de gula, es 
esta : Fistula coli interior conjlans ex carne , nswo per 
quam cibus , ¿r 7̂0/«̂  in ventriculum dejiuit. El Theforo 
de las tres lenguas pone para el Francés gueule , en Ita­
liano gola , y en Español^ /^« /¿Í . El Abad Danet, en fu 
Gran Diccionario Francés, que sacó para el uso del le-

S ñor Deiphin , pone por correspondiente á la voz France-
fa gueule ,1a voz Latina^«/¿Í. LO mismo se halla en, otros 
vocabularios. Q ie se infiere de esto ? Que gueule tiene 
su origen del Latin gula , y con su misma figniíicacion 
primitiva : y que después se aplicó también á toda la ca­
pacidad de la boca. 

660 Juan Fabri no escribió en Francés; el R. y el 
P. M . leyeron en Francés la Observación de la Ballena. El 
P. M . traduxo la voz gueule por garganta. El R. no quie­
re que sea garganta , fino boca , porque X ŷó gueule ; ó pa­
ra que tampoco en esto leyese bien , porque leyógoule. 
En caso que el P. M . no individualizase el propio ligni-
ficado , pudo causar la equivocación la indiferencia de la 

Tmo L Ddd voz 
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VQLgueule, Pero quien causó el reparo en el R. ha fidotí 
ignorar la raifma indiferencia. El P. M, procedié con fun-
damsnto , y el R. con fatisfaccioa. De manera , que íi íb-
lo fe hallafe traducida al Francés la Obfervacion de Fa-
b r i , no era fácil déterraioar en eíbe punto. E l que traduxo 
la Difertacion del P.Caknet , traduxo las palabras con que 
fe refiere la Obfervacion de Fabri , por eftas Latinas : Kajlo 
gu¡<e hialu.. Yá vimos como la Legación Batavica , para ha­
blar de la garganta de la Ballena ufa de la voz Latina gula. 
Con que, confeíando el R. que no vio á Fabri, puede guar­
dar fu reparo ridiculo , y no moleítarnos con quexas de que 
no le refponden, quando no las fundare mejor. 

661 Hafta aqui por lo que mira á la inconexión de 
lo que el R. dixo contra el Theatro. Veamos la realidad 
que no vio el R . y la finceridad del P. M . Quando fe im­
primió el fegundo Tomo del Theatro Critico » yá había 
yo regilirado á Fabri , en efta Librería de San Martin. Él 
motivo fué , porque leyendo en el original del P. M. F a ­
bri ; y teniendo noticia de que Bluteau, y otros le llaman 
Cabri , como habia de recorregir las planas de la Impren-, 
ta , baxé á la Librería a certificarme. De pafo leí quanro 
Fabri pone en Latín de Xa Ballena. Ya no habia tiempo 
para 'avifar al P. M . de la verdadera mente de Fabri. Pro-
puíc la duda á fu tiempo. En virtud de cfto v orderóme 
el P, M. que en lugar de la efpecie de Fabri , introduxei« 
la de la Embaxada de los Holandefes , que afirma haberfe 
hallada en el ventrículo de la Ballena quarenta Abadejos, 
por fer efpecie mas poíitiva. Hizofe aíi en la fegunda im* 
preíion, y fe continuó en. la tercera.. 

Eíle ha íido el motivo . porque el P. M . no debió to­
mar en boca á Fabri ; oues no eftá obligado á svífar i 
quien podrá verlo en fu Theatro. Por efta razón fe infiere 
de la quena , que el *R. pone en el Libróte , que folo 
fuperfijialmente h. jea los Dífcuríos. Vava la prueba. En cf 
fe de la HiJiorU Natural notó, que el P. M . habia añadido 
oíros dos errores, fob,;e el Ctjhg , y el León , en la feg inda 
edición del 'ionio fegundo. Ea ella yá no habia k no* 

ti* 
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tidli de FaVI : luego la qaes^ del R. le funda en no L b^r 
leída el jWícuifo ^ ó en qme ^ habiéndole kído cjicre mu-' 
chos , cada uno atendía á fu tbemaw 

661 Crecié que la mayor parte de los Autores , que 
citan á Fabri , le citan en Relación. Boy le es el que mejor 
le cita Calmet, Biuteau^y el Anonymo de las Obfcrva-
ciones. Pbyílcas fulo citan una ballena de Fabd , y debían 
citar dos Obícrvaciones. La primera es de 1624. en la 
qual, habiendofe hecho Anatomía de una Ballena , que tenia 
91 . palmos de largo , fe vió que en fu bocat os in quo, cabía 
UA hQíQ&re 4 caballo. Por la expreíion /« quo , fe conoce, 
que, aunque efta Ballena tuviefe garganta corre fpon di en­
te , folo fe habla de la concavidad de la boca ; no como 
fingió el R» porque en Francés fe. halle la vazgucule, 

Xa capacidad de la garganta de día Ballena fe conoce 
por la otra Obfervacion, que inmediatamente |one Fabri 
de otra Ballena de cien pies de largo. Pondera la capaci­
dad del inteftino rc¿lo , y dice , que por él cabia un hombre 
puefto á caballo : Os eius erat capacitatis , ut infidenicm 
caballo fuo Equitem faciíims admítteret. Ninguno duda que, 
aunque de la capacidad de la boca , no fe infiera la capacidad 
de la garganta; fe infiere de la capacidad del inteftino redo, 
la capacidad del esófago. Con que , i haber de citar á Fabri, 
fe debía citar para efta Ballena de cien pies ,no para la que 
tenia 91. palmas. El cafo es, que el mifmo Fabri dice que 
ellos Peces eran MyfiiceiQs ; y aíi fe engañan los Autores, 
aun quando diminutamente le citan. 

603 Fabri es del mifmo fentír del P. M . pues prtf-
cindiendo de las dos Ballenas dichas , fupone que Ja ver­
dadera Ballena es Pifcivora : que traga Pezes enteros ; y 
que fe hallan muchas veces en fu eftomago trozos de pul­
pos : Cum vera Ballena (png. 567.) deniiLus careat, pijcis 
íntegros voret; inde vifeofa in /iotnacko , 6* indigejla majfa 
congeratur , in qua Jdpius devoratorum roftella Pol)¡>crum 
inveniantur El tener, ó no tener dienten, no es eíenc.:a» 
lilmo, pues en la pag. 571. dice : A l i a BaUnarum fpe-
fiis dmiihus non coriaceis , aut coméis , fed 'veris ac ojjH {$ 
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fr¿dií¿e. De todo fe deduce, que tragando la Ballena Pul» 
pos enteros ¿on tantas garras como eftos tienen , es fabu» 
la, en fcntii de Juan Fabri , Académico Florentin ,creer, 
que por la garganta de la Ballena , no cabe mas que una 
Sardina. He aclarado lo que fe debe citar politi va mente 
de Fabri, para que fe vea el daño , que hicieron los que 1c 
citaron fía verle: el fundamento que el P. M . tubo para 
la equivocación : fu dócil íinceridad, aíi que le di noticia 
de lo que había en el original de Fabri : la precipitación 
del R. por no leer lo que eftá en la Bibliotheca Real ; y 
fus fantafticas quexas,porno advertir lo que yá no eíUba 
en el Theatro. 

5. X X I L 
664 I ^ l ó el P. M noticia en la Hujlracton de la 

JL^r Ballena , que varó en las Coftas de Valen­
cia , y trae el P.Fournier, Concede el R. la cita , y niega 
que fuefe Ballena. Las pruebas , fobre ridiculas , vienen 
mezcladas con dos errores craíiíimos, una ilegalidad viíible, 
y cinco defpropoíitos. Es verdad que nada de cfto impi­
dió , para que el R omitiefe jugar de fus modales ,difpa-
rando dos hojas de diferios contra el P. M. Feijoo. Dice 
el Libróte , que el Padre F r . Luis de Granada por cofa íin-
gularijima 'da noticia de ejle mijmo animal» Aqui hay un íin-
gularilimo error. El Pez del Padre Fournier fe halló en las 
,Coftas de Valencia del Cid. El que trahe Fr. Luis de Gra* 
nada fe halló muerto año 1575- en la Playa de Peniche en 
las Collas de Lisboa. Entre los dos Pezes no habia fimilitui 
alguna. ¿Qué diremos á efto? 

Añade el R. que baxó el Virrey de Valencia con hom­
bres Doílos á ver HC^UQI Pez : V que no hallándole femejan' 
te , ni por la praBica .nt por las HiJlofiasy le dieron elmmbft 
de Pcze Mulo, Aqui fe añade otro error. O es falfo que 
•fuesen Doflos los Baptizantes, ó es falló lo que el R. ef 
cribe. Si fuese Peze Mulo , yá habia años que eílaba bau-
tlzádo. La Edición que ufo de Rondelccio es: de 1^4. 
B a el lib. 16. cap» 14, de Phyfetert, A; iUma elUPci/Vw 
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Mular en Francés , y en Italiano Capidolio. El Caftcllaao 
correfpondientc , creo debe fer Marjofla , y es cfpecic de 
Ballena : £ x BaUnarum numero ¿Qué diremos á efto? 

665 El Padre Eufebio en fu Hijloria Natural (lib. 1 r. 
eap. 61.) pone con diftincion el Pez de Pcniche, que trae 
el Padre Granada , y el Pez de Valencia , con el nombre de 
Pez Mular. De efte dice , que unos le creían X¿m/^; otros 
de la efpecie del que tragó a Jonis: Creditum quoque aliqui-
bus huius generts belluam devorajfe lonam Prophetam. iQuis 
arto Jciet ? En el ventrículo de efte Pez íe hallaron dos 
hombres muertos. Por efto fe difeurriria , íi había íido de 
cíla diferencia de Ballenas, la que tragó á Joñas, Entonces 
eftaba la Ballena en pofeíion de haber tragado al Profeta: 
con que mucho tenia de Ballena , quando muchos le creían 
tal j pues para fer Lamia , no tenia las fcñales correfpondien-
tes. Vamos á la ilegalidad. 
' 666 El P. Jorge Fournicr dice ( /^ .183.) figuiendo el 
fentir vulgar, que es de admirar en la Ballena apetitejfe de fu 
garganta. Yo sé, añade, que una de la qual fe habían lacado 
1500. libras de aceite , que tenia ancho el esófago de una pul­
gada ; bien que en hgueuk había quanridad de Peces peque-
nos. El R,. truncó efto que fe íigue : Hallas también que tie­
nen la garganta mas ancha : Legoíier plus large.El exemplo 
que para efto pone , es el Pez queftíonado: Duregne dePhe-
Upe 11. Royd' Eípagne il en parut U N E dans l* Ocean bien 
dijerentc des auíres, &c. Si ello que fe truncó no incomodaba, 
¿porqué fe truncó? Si favorecía , como favorece , á nudlro 
asunto , á qué vendrán dos hojas de hojarafca Cínica? 

En lo que el Padre Fouroier dice con el Vulgo, no íé 
opone á lo que dice el P, M. y en lo que añade , viíible-
mente confirma el asunto. La Ballena que dio i^co. l i ­
bras de aceite era pequenílima ; tenia no obfíanre una 
duodécima parte de pieel diámetro de fuefofago : Con que 
añadiendo lo que fe cncoxe aquel conduiílo en animaks 
muertos , quedará garganta correfpondientc Pafemos ade­
lante. Dice el miímp Fcurnier , que en Litppe fe pcf-
có otra BaUcma, de cuya lengua lula falkron 26. barricas 

de 
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de 2zckc. ¿Quintas barricas faldriao d« toda h Ballena^ 
No la dice ; peta Mons. Maliet dice {tom. l . fag. 246, ) 
qoc 120 ¿Qaíato, pjes , feria el diámetro de íit garganta^ 
í^o fcTiji áidcii hacer el calculo. Baile fabcr, que feria cor-
rcfpondiciue á fu mayor corpulencia. 

Y a concede Barcholino » que cabía el brazo de un hom­
bre por la garganta de una B-íllena , de cuya lengua fe ha­
bían lacado 18, barricas de aceite. Creciendo , pues, al 
pafo de la monltruoíidad de la Ballena , el diámetro de fu 
o«ofago y con razón llamó Ballena el Padre Fournier al 
Pez de Valencia. Notefe ,que C/iVii concierta con Baleine, 
de la qual hablaba. No impide la voz monflre de que ufa, 
pues con el mifmo nombre habla hablado antes de la Ba­
llena en general. De todo fe deduce » que el Padre Four-
nicr traxo aquella Ballena para probar, que á proporción 
de la corpulencia es la garganta, y que el P .M citó bien 
á Fournier para lo mifmo. Veamos los defpropofitosdel R. 

667 Dice que el Pez de Valencia no era Ballena, 
porque efta tiene los ojos rowo/ojdk «« Toro , y aquel te­
nia ojos grandes. Falluntur ( dice Rondeledo ) ij qui bu-
bullis maiores ejfe negant; pues añade , capitis humani mag-
nüudinem fnperant. Dice qUé la Ballena no tiene dientes,, 
y el Pez en queílioa sí. Efta propriedad es accidental : 
Dentibus quídam tarint , quídam habent, quod Albertus 
quoqug meminit , dixo Aldrovando en el libro único de 
Cstis ( el R. citó libro 1.) Dice que la Ballena no tiene verga, 
ni tejtüulos. Es falíifimo. Rondelecio fupens que hay 
en el i as pulmones , renes , ve fie a , tejles , pudendum. Dice 
que la Ballena no navega con alas. Error intolerable. Pen-
ñas duas máximas in lateribus habet , quibus natat , dice 
Rondelecio , ér catulos in metu oceultat* Suponefe , que las 
alas no eílarán vellidas de plumas. Estas ni el Phyfeter , ó 
Pez Mular las tiene. La comparación i un Navio la usó 
Oppiano , hablando en general de las Ballenas de los Ma­
res de Efpaña : Kolvuntur , navibus quoe viginti remis impeU 
luntur .fimilta. 

Finalmente dice el R. que la Ballena tiene angosto 
el 
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•1 tragadero , y que t i Pez de Valencia le tenia grande Cele­
bróla razón. Esta esfetitioftincipij. ¿No es bueno quiera afir­
mar el R. que aquel Pez no era Ballena, porque tenia las fe-
sales para ferio? El Pez de Peniche no era Ballena , porque 
apenas tenia femejanza. El de Valencia era Ballena , aunque 
monstruofa. La circunstancia de los dUntes , pudiera confun­
dirle con el Phyjeter , á no fer cierto, como dixo Fabri cita­
do (n.663.) que hay Ballenas dentatas. También Ambrollo 
Pareo delcribe otra Ballena mon/lruofa, ^Trnaó^ de 25 . dien-
tes. Aíi, pues, el P. Fournier probó bien la garganta mas 
^wZ/oí , con la Ballena de Valencia ; y le citó bien el P. M , 
para prueba general de que las Ballenas no la tienen tan estre. 
cha , que no admita mas que una Sardina. 

668 Los Autores que no creen haber íido Ballena el 
Pez que tragó á Jonás, conceden , fegun el Padre Calmer, 
que el diámetro del esófago no pafa de medio pie. Sea aü 
por ahora. A medio pie de diámetro correfponde mas de 
pie y medio de circunferencia. Tome el Letor un cordel 
de pie y medio de largo : haga de él un circulo, y aviít-
me , íi por fu capacidad no podrá entrar mas que una Sar­
dina. Esto, que conceden aquellos Efcritores , fobra para 
demonstrar el intento del P. M y basta para que fe deba 
defender , que ha íido Ballena el Pez que tragó á Jonás; 
mayormente , quando el P. Calrnet dexa indeulo el punto: 
Inter duas hafce Jententias de Balaba nempe, &. Lamia , indi-
cium Lcctorirelinqu'mus. Ê .ta question está cien leguas fuera 
del Theatro. No obstante , no he visto razón cíkáz , y poíl-
tiva , para que , en cafo de excitarla el P.-ÍVí. debiefe apartar-
fe del femir común. 

669 El Padre Cornelio Alapide fupone , que Fonde-
lecio , y otros aleguran , que por la gaiganta de la Balle­
na no cabe un hombre , y que por esta ¿azon no r; ¿gó á 
Jouás alguna Ballena. No obstante afiima , qic aquel a ef-
trechéz fe debe entender de las Ballenas IUCM res , no de 
las grandes. Estas vdice , pueden tragai homb es , \ Bueyes 
enteros: Intcllige de p a r i i s , ir ccfhnmuiíui FaUm's ; nam 
tnaiores juní injiar montium , qu* Jaeü¿ ¡nmjus , ¿r bo-

ves 
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vts Íntegros %íutíu-it. ¿Q iiéa probará qud nO sería Ballena 
corpulcntiíima la que tragó i Jonás ? Los Paganos, fegun 
la queia de Sin Gsroaymo , y San Aguftia, no querían 
crcír la Hiítoria de aquel Profeta. No foñaban los Paga­
nos poner excepción por el capitulo de ^ r ^ w / ^ ^ m - / ^ ; 
fin"» p^r el vivir dentro del eítomago. San Geronymo inf-
taba coa lo que los Gentiles creían San Aguílin les lecon-
vlcae , qucí íi , de Apuleyo , ú de Apollonio sedixese aque­
llo , lo creerian , y se reirian de los incrédulos : Non iam 
in huccis creparet risus , sed typhus, 

670 No tuvo presente San Geronymo el Poeta an-
tiquiii m Lycophron , pues con lo que efte dice de Hercu­
les , podía inífcar literalmente á lo* Gentiles. Fingían es­
tos > que para libertar Hercules , á Heíione, se había entra­
do armado dentro de un pez monstruoso: que había esta­
do tres días en el vientre vivo , y sano ; y que defpues 
había salido ileso. Lycopheron , Sexto Empírico , y otros 
Gentiles ponen la noticia en general. Cornelio , Huecio, 
Calmet, y otros Críticos creen , que esta fábula de Her­
cules es rastamorphosis de la Historia de Jonás. S. Cyrilo 
Alexandriao r y Theophíla(£lo hicieron la instancia con­
tra los incrédulos Gentiles. Solo pondré las palabras de 
Theophila^o , por ser breves: Aut igitur nofira sufeipiant, 
aut sua rejídant. No es esto probar la Historia Sagrada con 
ficciones Gentílicas , como dice S. Cyrilo. Solo es estrechar 
los Gentiles á que coníiesen,que no hay motivo para su incre­
dulidad, quando ellos mismos creen Historias muy semejantes. 

671 Tampoco San Agustin(^«<*í¿. 6. contra Paganos, 
de lona, ) se valió de la instancia. Es natural, que íi tuviefe 
presente lo que los Gentiles creían de Hercules , tocase 
este punto para rebatir la risa de Paganos , que hacían 
mofa del caso de Jonis; Hoc genus quastionis multo cachi' 
no d Paganis graviter irrifum animadverti. Supone el 
Santo que se ponía duda en que cupiese un hombre vi­
vo en aquel Pez que tragó á Jonás. No ponían duda ea 
que la capacidad de la garganta se proporcionase con la 
capacidad del estomago , üno ea la capacidad de este; 
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y que fuefe íufkiente para hofpedar á un hombre vivo. La 
refpuefta del Santo le funda en la proporción que debe haber 
entre la corpulencia de un. Pez , y íu eílomago: y entre la 
capacidad de fu eftomago, y fu garganta. D i noticia el San­
to de unas coftillas monílruofas de un Pez, que fe enfeñaban 
en Carthago ; y fuponiendo univerfal el excmplo para la 
Hiftoria de Jonás, dice : Venter quem cojl* ULt muniebant, 
qu¿e Cartilágine in publico jix<e , populo nota funt quot homines 
capere pojfet quis non conjmat, quanto hiatupatebat os illuci 
quod velut jama/ptlunat illius fuitl 

Eíle Pez de que habla San Aguftin , no pudo ícr L a ~ 
mta , ó Carcharía, Es verdad que eíle Pez puede tragar 
hombres ; pero es Pez pequeño , y cuyas coíüllas no tie­
nen cofa de monftruoíidad. El Santo no le nombra. El 
Traduílor de Calmet fupone que era Ballena , pues dice: 
Auguíiinus de Ballena quadam. A mi me baila faber , que 
San Aguilin habla en fupoíicion que los Pczes Cetáceos 
tienen el tragadero proporcionado al ventrículo. Eíto 
mifmo defiende el P. M . Y en virtud de ello , es cofa ridi­
cula creer que la Lamia ha íido el Pez que tragó á Jo­
ñas , no íiendo Ballena, ni Pez Cetáceo : quando los Pczes 
Cetáceos , y la Ballena tienen esófago correfpo.ndiente pa­
ra tragar hombres. A eílo fe debe añadir como inaega-
ble , que en la Hiíloria de Jonás intervinieron muchos 
milagros ; y que, á fer Ballena , feria de las mas monf. 
truoías, 

672 De lo dicho deducía y o , que aíi como hay er­
rores comunes que nos vinieron de los Antiguos , hay 
otros que los han introducido los de media Edad. El no 
haber en los Antiguos palabra alguna tocante á la cítre-
cha garganta de la Ballena , hace íofpcchar , que el era-
fo raciocinio de los Pefcadores introduxo el error. Ad­
virtieron eftos , que no fe hallaban , regularmente hablando, 
en el ventrículo de la Ballena alimentos abultados. Harta 
aquí tienen voto, y fe les debe creer. Infirieron de lo di­
cho > que la Ballena no podía tragar mas que Una Sardi­
na , ó qne tenia muy angofto el tragadero. En eílo fe me-

I m a 1 Eec tic-
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tieron ¿ Lógicos, y Phyficos. No tienen voto para tanto; 
ó como dicen , no Jaben lo que Je pejean, 

Dirámc alguno , cjue los Feícadorcs midieron la gar­
ganta de la Ballena, y que en algún modo han hecho Ana­
tomía. Concedo la difeccion en gruefo ; pero niego ia ¿rafa 
ilación. Concedo que midieron la garganta de iina Bafkna 
muerta ; niego que midiefen, ó pudiefen medir la capa­
cidad que tenia aquella garganta , eltando la Ballena vi-
va .* Verum expiaratum ejl tunicam illam diflendi plurimum 
pojfe , ó" mortui animalis oejophagum angujliorem ejje , qudm 
viventis , dixo el P. Calmet. Pone elexemplo en una Sardi­
na , en cuyo vientre fe halla muchas veces otra Sardina muer­
ta ; y íi fe hubiefe de regular elle phenoméno por la capaci­
dad del esófago, que fe obferva en una Sardina muerta , fe 
juzgaría repugnante. Lo mifmo fe podrá decir de una Cule­
bra , en cuyo vientre fe fuelen hallar Ranas, Sapos, y aun 
Gazapos, 

673 Para hacer juicio de la capacidad de la gargan­
ta de una ballena , quando viva , era indifpenfable que ef-
tando muerta, fe le diefe á fu garganta toda la exteafion, 
y teníion que debía , ó podía tener. Efto es caíl impoíibie, 
pues fe necefitaba toda la fuerza de la Ballena mífma. Expli -
caréme con un cxemplo , ó con un apólogo. Si las Mofeas, v. 
gr. quinefen hacer juicio de la capacidad de un guante, 
viéndole arrugado, por mas anatomía que de él hiciefen , ó 
por mas medidas que tomafen , íiempre juzgarían en fallo, 
que apenas cabía una Mofea por la boca del guanre i no por 
ctra razón , Uno porque no eran capaces de poner el guante 
arrugado, , en aquella teníion que puede tener ,qnando le 
manejan fuerzas correfpondientes. Afi , pues, el juicio que 
fe hizo de la capacidad del esófago de la Ballena , quando 
viva, por las medidas que de él fe hivieron eftando muer­
ta , es Wfiítmo , y falacifimo. El juicio fe debe hac er aten­
diendo á lo que fe hallo en fu ventrículo ; defamparando 
por ridiculo el argumento negativo de lo que no fe halló en 
ella , ó en otra ocaíion. 

674 Las obfemciones poíitivas prueban , que la Ba­
ile-
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llena come de todo , pues de todo fe halló en fu ven' 
triculo. Se halló agua fola , Pulgas marinas, Sardinas, Aren­
ques , Pulpos, Merluzas, Salmones, &c. Procopio dice del 
Porphyrío Cetáceo, que tragaba Delphines. Yá hemos viílo 
de Cornelio, que las Ballenas grandes tragan hombres , y 
bueyes enteros. Scbaftian Munfter dixo también, que en los 
Mares de Sumatra hay Ballenas , que tragan hombres. Piga-
fetta refiere, que la ave Laghan fe entra por lá boca de las 
Ballenas Orientales , á comer de las entrañas , y que muerta 
la Ballena íe encuentra viva el ave. Finalmente, para dar al­
go á la ponderación , dice Avieno que las Ballenas Indicas 
tragan Barcos con fu gente: Ij>fas abjorhent fauce carinas* 

De todo lo dicho haftaaqui ,fc infieren dos cofas. Pri­
mera, que es error crafiíimo creer , que la garganta de la 
Ballena no admite de una vez mas que una Sardina. El 
afunto del Thcatro es tan folameute defterrar cftc vul . 
gariíimo error. Segunda , que aunque es cierto que al­
gunos Autores creen , que no ha íido Ballena , fino Lamia, 
el Pez que tragó á Jonás ; todos ellos fe fundan en fupuef-
tosfalfos, y conjeturas ridiculas. N i efto es fuficiente pa­
ra-deíamparar la sentencia comuniíima. N i ella que ilion es 
al cafo del Theatro. En viíla de eftas ilaciones , podrá el 
Lctor , que eíluviere defocupado, contar los errores, y 
halucinaciones del R. 

§. X X I I I . T O R P E D O . 

675 *¥" TNa cofa fuponc el P. M . hablando del 
Pez Torpedo ¡ 6 Trimielga , y niega dos. 

Loque fupone la opinión vulgar es , que efte Pez caufa 
en el que le toca inmediatamente, ó mediante otro qual-
quiera cuerpo rigido , ó flexible, un genero de eílupor, y 
temblor inftantaneo. Añade , que ello conliftc en una qua-
lidad oculta. Concede el P. M . el efecto ; niega que efte 
fuceda , mediando cuerpo que no efte rigido , ó tenfo: y 
aíimifmo niega , que la caufa confifta en alguna quali-
dad oculta. Separada cfta caufa por inexplicable , afiente 

Eee 2 á 
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á que aquel efeélo fe explica baíhntcmente en el fyftema 
corpufcular ; pero fe inclina á que todo confifte en puro 
mecanifmo. No pudo el P. M . hablar con mas claridad en 
el Theatro. Por no injuriar á los que no tienen ofufeada 
la luz de la razón , omito decir mas en ello. 

El R. no percibió ílquiera el titulo de lo que fe difputaba. 
Poco es eíto. Salió W Iluftr-ttcion» N i aun con efta percibió t i 
R. en qué eítaba la dificultad ;quc es lo que el P.M. negaba, 
ó concedía ; y qué es lo que debia probar el R. para impug. 
narle. Coníiguiente á fu modo de no entender , reimprimió 
en el Libróte lo mifmo que habia eferitoen el Líbrete. Aña 
dió no obftante una traducción contradidloria de unas pala­
bras Francefas, en que eftá el nervio de la difputa; y aun ad­
vertido , no quiere entender otras deEílefano Laurenzini.Es 
verdad, que adonde no alcanza la piel de Leon,alcanza la piel 
de Zorra Dcftituido de razones , efeogió de la Polyanthea 
de fu Urbanidad eftas voces , desbarros, carcaxada, ignoran-
d a , cobardía, defahogo, gigantones , &c. y combinándolas á 
la moda de una fatyra mordaz, hace con ellas una erudita 
Mongiganga en fu Libróte, para feftejar, y divertir la Envi­
dia de los no¿lurnos émulos del Theatro, melancolizada 
por extremo , folo porque es Envidia. Demoníbado el def* 
ahogo , demonftraré la impericia que le ocaíionó. 

676 Supone el P. M . que el ejlupor que caufa el Tor­
pedo , procede de üa movimiento expanfívo que tiene. 
Opufo el Librejo , que no fucede eílo, aunque con una 
vara fe toque á un Toro , y con todo eso hay repercuíion. 
No hizo cafo la Ilujlracion de tardas inteligencias. Por ef-
ta razón fe quexa el R. que no le refponden. La quexa 
la debe fundar el P. M . porque fe entremeten á leer fus 
libros , los que no tienen principios para entenderlos. Ef-
tudie el R. algo de Elaflicitttte , y fe correrá de haberfe 
quexado. El argumento del R. es como fí quiíiefc impug­
nar , que la cuerda de un arco tenfa , y tirante no arroja la 
flecha , porque íi eftá floxa no tiene efeclo alguno. ¿ Qué 
dixera la Ilujlracion á elle floxifimo argumento ? Eso di­
go yo i la quexa del R. Componga el R. que el Toro ten* 
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ga la contextura de fu pellejo , femejante á la que tiene el 
Torpedo en fu fupcrficie convexa , con las difpoílcicnes 
clafticas , y fucederá lo mifmo , y aun mucho mas. 

677 Los Autores que el R. citó en el Librejo , no vie­
nen al cafo; yá porque luponen inmediación , ya porque ef-
cribieron en tiempo , que aun corría el fyftema de quahdades 
ocultas yyá , finalmente , porque íi el error de que el Torpe­
do obra por qualidad oculta noeftuviefe efparcido en mi;chos 
Autores , no le facaria el P. M . al Thcatro, para deílerrarle. 
Eílo advirtió XA lluflracian :y como efta advertencia desbara­
ta quanto el R. acinó en el Librejo, no fe dió el R. por ad­
vertido*, para tener que repetir en fu-Libróte. De hecho lo 
repite todo. Lo único que fe debe admitir de aquellos Auto­
res es el hecho. En efto no está la difputa. Pero querer que 
aíienta el P. M.ó otro Phyfico Moderno , á que aquel cíeclo 
procede de una qualidad oculta , es querer que fe burle de 
quien lo intenta. 

La 'virtud narcótica, que feñalan otros, es prima her­
mana de la qualidad oculta. Los Griegos llaman al Tor* 
pedo JSfarcos , el adjetivo es narcótico. Explicar de aquel 
modo eílc phenomeno , folo es decir , que el JtihjlnntHp 
obra por fu adjetvvo. A cfte modo , porque el Imán fe lla­
ma Magues , y fu adjetivo es magnético, ¿qué Philofoíia fc-
rá decir , que la piedra Magues atrahe el hierro , por una 
virtud magnética? Eíia Philüiofía Nominal es buena para 
enfretener difputas , no para penetrar la naturaleza de las 
cofas. Es precifo explicar en qué coníifte aquella 'virtud 
magnética , y perfuadir , á lo menos , cómo obra aquella 
virtud narcótica , ó , lo que es lo mifmo , cómo el Torpedo 
puede inducir en quien le toca aquella fenfacion molefta, 
acompañada de un eílupor , y hormigueo. Todo lo que nd 
fuere explicar efto con exemplos vifibles, y palmares , es 
ocultar , ó ignorancias, ó fatísfacciones con el myfteriofo 
efpantajo de quaíidades ocultas. 

678 S i , por virtud narcótica , individualizada mas, f« 
quiere entender , como entienden muchos , que el Tor­
pedo defpide algunos efluvios , los guales introducidos 

ca 



406 HYSTORIA NATURAL. 
en el que le toca , caulan el eíc¿lo : Eílo yá es defamparar 
las qualidades ocultas volitantes , y arrimarle á la P-hiloíbfia 
corpulcular. Eítoes inteligible. Cada dia fucede caufarfe 
un grave dolor de cabeza con folo arrimar las narices á al­
guna cola de olor fubido, en virtud de los corpufeulos que 
defpide , y fe introducen en el celebro. Eíle dictamen es 
de Laurenzini, y otros. En lo que eftos niegan concurren 
i defterrar con el P. M . el error de las qualidades ocultas 
de aquel Pez. En lo que afirman , aunque explican admira­
blemente el phenoméno en general, no fe puede componer 
fu explicación con las obfervaciones del Torpedo. Por ef-
ta ra2on es indifpenfable el recurfo al mecanifmo para fal* 
varias , como fe verá defpues. 

679 Sobre el difamen de Laurenzini advirtió la IluJ-
iracion , que el R. habla puefto la cita diminuta. Iníiíte 
el R. que no es aíi: y repite las mifmas palabras del Libre-
jo , como que fon las mifmas que la Ilujlracion advirtió, 
debía haber puefto. No fe necefita de otra cofa , que co­
tejar las palabras para hacer evidencia, que ni aun adver­
tido el R. entendió á Laurenzini , ni entendió lo que ad­
vertía la Iluftracion. Las palabras que el R, pufo , y repi­
tió de Laurenzini, fon:JK que tocándole al Vece inmediatameti' 
te con la mano de/nuda en los dos mufcuhs que le rodean, y que 
ts donde tiene fu veneno, (?c. Las que pufo el P.M.de Lauren-
aini, fon eílas: E s tnfne/ltr tocar el Torpedo inmediatamentt 
con la mano en dos mujculos, que le ciñen , donde rejide fu vene­
no ,para fentir el ejluptr. No es bueno quiera el R. hacer 
creer que es lomifmo? Prefcindamos de la variación pccidental 
de la traducción. Vamos á lo fubftancial. ¿Pregunto es lo mif 
mo afirmar, que tocándole a l Pece inmediatamente caufa el 
cíecflo : que fuponer, es menejler tocar el Torpedo inmediata­
mente para fentir el eflupor? ¿Qué culpa tendrá el Theatro 
de que los que fe llaman fus Impugnadores ., no hayan faluda-
do lo que fe enfeña de modales, apelaciones , &c? 

Vaya exsmplo clarito , para que todos conozcan la 
haluci nación del R. Tocando el fuego inmediatamente CA' 
lienta. Eílo es evidente. ILs menejler tocar inmediatamen-

• U 
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ic al fuego para que caliente. Eílo es falliíimo. ^ Conoccria 
yá los Letores , que ni íiquiera percibe el R. la cone­
xión de los términos en las materias que fe ventilan ? Su­
pongo que sí. Veafe ahora fu impericia desahogada , rc-
bofando á la margen fu Error 97, quando dice del P. M . 
JT que gafie ejh señor Critico el tiempo , la tinta , el papel, 
y lo que es mas el barniz de la Imprenta en ejlas alicanti­
nas. No fe admire el Letor de elle barniz, que á cada 
paíb fe da el R, de Cortefano. Teng.i lafb'ma de que evi­
denciando en fus Papelones barnizados de inepcias , que 
tiene apagada la razón natural , tenga la razdn aniíicial 
tan encendida. ; 0 íi el R. fupiese las Alúdales Lógicas, co­
mo fabe las Modales Cy nicas, y qué poco fe ocuparían los 
barnizes de las Imprentas! 

680 Con razón dixo el P. M . que Laurenziní decía 
mas que lo que fe pide. Supone aquel Autor que es wenef-
ter tocar al Torpedo inmediatamente , y en dos muícu-
los, para que fe figa el cfcdlo. No fe ncccílta nada de ef-
to. Bafta tocar al Pez inmediatamente , y en qnalquiera 
parte de la fuperficie convexa de fu cuerpo , para que fe 
íiga el eíhipor. Eíto lo comprueban las,obrei vaciones ex­
perimentales } pero con quanto dice Laurenzini , fe def-
cubre que yá no fe hace cafo de qualidad oculta , que fubia 
en tiempos antiguos por el hilo, hafta la mano del Pefca-
dor. '̂A qué fin , pues ^ citaría el R. á Laurenzini? Para de­
fender el error que el P. M . impugna ? Para probar que 
había vifto aquel Autor ? Para nada de efto. Solo íe cito 
para exemplo , de que,ni habia entendido el titulo de la 
queftion , ni habia percibido lo que leía en Laurcrzini. 
En verdad que para femejantes defpropoíiros no n^ce'irabael 
R. tomar en fu boca , ni en fus dientes al P. M . Feijoo. 

J. X X I V . 

681 "TPVEfpues que el P. M. fuponc , que no ínter-
viene qualidad ocuita en el phenoméno 

qucílioQado, fe inclina á que todo coníiíte en mecanijmof 
Ha-
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Habia leído ct mod^ con que fe componía. No tenia pre-
íentc en donde. Como no era de la U i j h r i a Natural dete­
ner fe á explicar razones Phyíicas , dixo lo que bailaba para 
fer creído, con efta exprefion ; Ue leído ¡as experiencias que 
Je hicieron /obre ejle punto; no me acuerdo bien Ji fue en las Me­
morias de la Academia Real de las Ciencias, 6 en otra parte, 
lint:ó elR. en elLibrejo á trovar ella claufula , y para ridi« 
culizarfeásí proprio, pone como razón del P. M . el que el 
P. M . no fe acordaba, concita inteligencia crafa; Yej lo , no 

por otra razón tJino porque leyó donde no fe acuerda las expe­
riencias que fe hicieron fokre ejle punto\lkc. Puede llegar á mas 
alto grado el abufo de la paciencia de los Letores? 

682 La razón que el P. M . alegó fon las experiencias 
que leyó : el acordar fe , ó no acordarle en donde las leyó, 
es pura materialidad para faber lo que decia , y mas que 
fuerte materialidad para fu afunto. El afunto era defterrar 
la quaüdad oculta del Torpedo. Para afirmar efto no ne-
ceíitaba decir en donde lo habia leído ; pues yá cum­
plió fu centenar de años el deftierro de femejantes Toces 
fin ílgnifícado real. En prueba de que no hablaba al ayre, 
y de capricho , á poco que fe preguntó , dió la cita indivi­
dual. Lo mifmo hará con quanto fe preguntare. Eíto j i i -
zo , como veremos en el Proverbio Chino , con la cita de 
Botero, que harta ahora no halló el R. En verdad que 
preguntado el R. por las citas de lo que dixo al ayre , no 
ha Tábido haíla ahora defempeñarfe. Bafte por muchas la 
faifa cita de S. Aguílín en el Mapa InteleBuaL 

6S3 Citó el P .M. las experiencias, que Monf.Reau-
mur hizo en la Academia Real de los Ciencias, por los 
años de 1724. Eftas fon las que leyó el P. M . y las que 
plenariamente prueban , que el Torpedo obra por meca* 
nifmo. Creo que el Tomo de aquel año aun no eftá en la 
Real Bibliotheca. El R. cita al Anoriymo de las Obferva-
cioacs Phyficas, que pone la deferipcion , y el fyftema de 
Moin. Reaumur , tocante al Torpedo. Efte Anonymo 
cita el ano de 1724. y el P. M . cita también el mifmo 
año en fu Ilu/lracion, El R. al copiar la claufula del P. 
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copió 1714. Advierto cfta errata, para cpc el Lctor que 
quiíiere leer las Eipericncias , no fe halle burlado, íi fe guia 
por las citas del R, No chitante , la inaudita impoflura con 
que cita al dicho ABonymo , hará creer que el tranílornar 
el año , no ha íldo defeuido, fino cuidado, 

684 Elle Anonymo pone dcfde la pag. 467. del Tomo 
2. tratando del Torpedo, los Syltcmas de Mons. Perrault, 
Riiedi, Boreli, y Laurencini; y por concluíion pone, y 
aprueba exprefamente el de Mons. de Rcaumur. Efte es el 
que explica el phenomeno con puro tmcanifmo. Suplico á 
los que han pafado los Nominativos de la Lengua Francc-
fa , que ó contengan la rifa , ó cftimulen fu paciencia al 
ver la impoftura viíible del R. fundada en una traducción 
contradiberia de las palabras Francefas de elle dicho Ano­
nymo. En confirmación de que la explicación de Mons. 
Reaumur no fe funda en hypothefes fantaílicas, fino en la 
mifma Experiencia , dice el Anonymo (pag. 470 ) que cita 
el R. L a dijtccion del animal hace vér que la fuerza, y pref-
teza de ejlegolpe , no fon puras hypothefes, acomodadas d ia 
exigencia de los phenomenos. El original Francés, dice : ¿Vir 
font pas de purés hypothefes. 

Entra el R. en fu Libróte , fingiendo que el Ano-
Bymo reprueba el Syftema de Mons, de Reaumur ; y para 
imponer al Vulgo con una traducción conrradidoria , tra­
duce aíi el original Francés : L a dijeccion del animal hace 
vér , que la fuerza , y la presteza de este golpe , no es ctra 
cofa , que puras hypothcíis , acomodadas a la necefidad de 
los phenomenos. Sobre eíla impoftura viíible, proíigue el R,ha­
blando con el P.M. Vea, pues, en qué grado de estimación de-
xa el phenomeno de su puro mecanijmo. ¿Qué le parece ahora al 
Letor,que tuviere alguna leve tintura de la Lengua Franccfa? 
No es buena traducción deefta claufula: 2vV Jont pas de purés 
hypotheJes;cüa otra Caftellana totalmentecontradi^oriat^A^ 
es otra cofa que puras hypothefisl Con cílc modo de leer , en­
tender, y traducir las claufulas de los Autores, que fe citan 
contrae! Theatro, imponiéndoles todo lo contrario de loque 
dicen, fácilmente eftá fardado un corpulento Librote.Fara cf-

Tomo I , F f i í ' éo 
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to ni fe neccfita abrir libros, ui haberlos eítudiado. Verdad es 
que con aquellas modales de entender, igualmente fe po­
drá impugnar cjuanto dixere S. Aguítin. 

686 No crea el Lctor que me admiro de femé ¡ante 
traducción quimérica. Hay tantas de eftas impoíhiras , y 
he palpado tales monílruoíidades , que yá tengo civiliza­
da la admiración. Dirá alguno, que cílo ha íido obrar con cier­
ta malicia. No tanto. Mas acá eftá la cierta ignorancia , QDH 
la qual fe compone todo. Otros dirán, que ello es no faber 
los ílgnificados Francefes. No tan poco* También es falta de 
faber la conexión de las voces. Finalmente dirá el mifmo R. 
que eílo procedió de cquirocacion (á no fer que el Imprefor 
cargue también con efta maula.^ No alcanza. Equivocarfe en 
una propoíícion, quando éíla es incidente para el asunto que 
fe trata , es difpcnfablc. Pero equivocarfe en la que es con* 
cluíion de todo el afunto , que fe trata por exteafo: y enten­
derla en fentido contradictorio; cfto no es equivocarfe en 
una propoíícion ; es no entender lo que fe lee r ni haber 
tenido noticia del asunto» 

687 £íta , y otras traducciones deíatinadas del R. po­
drán fervir de exemplo , u de avifo, para que los incautos 
Letores nofedexen llevar de traducciones de libros, quando 
ignoraren los talentos del Traductor. Tengo advertido qac 
es muy común el error de creer , que un fugeto que tu­
viere algunos principios de Lengua cftraña , es yá capaa 
da traducir un libro. Error perniciofifimo , y que ocafio-
no fe toleren en la República Literaria traducciones in-
fulfas de libros excelentes. Prefupueftas las prendas intc-
le¿hiales en el que quiere fer Traduílor , no hay bailan­
te con que pofea las dos Lenguas. Es indifpenfable qm 
comprehenda el afunto de la obra que ha de traducir. 
Tampoco alcanza coraprehender el afunto , íi no fe posee las 
dos Lenguas con perfección. Si no concurren juntos ellos 
prerequiíítos, no faldrá traducción , fino una desfiguración 
de la obra, que haga obra aparte. Para precaver los er­
rores que hay en cfto, yá el Iluftrifirao Huct trató cíl« 
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En cafo , no obílaotc, que el Traduílor no cfté ador­

nado igualmcitc de aquellas dos prendas, juzgo que mejor 
Tradu¿lor íerá el que, penetrando el asunto perfeclamentc, 
posee la Lengua eftraña con alguna medianía i que el que, 
poreyendo la Lengua coa perfección,apenas tiene tintura da 
la Facultad que fe ha de manejar. Efto fe hace evidente co;i 
efte cxemplo. Un perfeílo Geógrafo Bfpañol, que folo fep* 
medianamente la Lengua Francefa , entenderá, y podrá tra­
ducir menos mal un libro Fraicés de Geographia, que otro 
Efpañol que fepa con primor la Lengua Francefa; y folo ten­
ga de Geografía tales quales principios fupcrficiales. Para era-
di rfe de las dificultades de la Lengua, podrán fervir de mu­
cho los Diccionarios, Si no precede el cftudio de la Facultad, 
que es el objeto de la obra, ni alcanzan Díccioxarios para el 
acierto; ó , por mejor decir, concurren Diccionarios, Polyaa-
thcas, y otros Fárragos para la mayor cqnfuíion. 

¿Pero qué dirá el Letor de aquellos que , negados al 
conocimiento de la Facultad que fe ha de manejar en la 
traducción , y fatisfechos con tal qual infarinatura de la 
Lengua eftraña , fe quieren mater también á Traductores? 
Diga lo que guftarc. Lo que no tiene duda es , que aun 
muchos Efpanoles no entienden algunos libros Caftella-
nos, quando eftos tratan de Facultades recónditas , qut 
jamás han íido objeto de fu aplicación.. El R. queriendo 
meterfe en todo , demueítra q«e no es para cofa alguna. 
No entiende los periodos Caftellanos del Theatro Crit i­
co , porque yá eítá negado á la inteligencia de los asun­
tos ; y 1c es trabajo inútil revolver Lugares comunes de Po-
lyantheas, y otras Compilaciones para entenderlos. Tra­
duce infulfa , y contradi¿íoriamente los Autores France' 
fes , que caen en fus manos, porque fe halla muy atra-
fado c» los rudimentos de la Lengua Francefa. Bailara pa­
ra demoftrar cfto , la confuíioa del D U > Francés , con el 
P O ü , Caftellano ^ue introduxo (n. 413.) en la traduocioi 
de la Relación del Padre Fritz. Finalmcntt, por pofecr los 
dos defedos en fumo grado , traduxo en la materia prefen-
t«{ JVi es otra afa , furas hypothtjis , como que cor-

Fffa reí-
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respondía al Fraiivés i Ne Jont f a s de purés hypothefess 
íiendo cvidentiíimo que es traducción en fciuido concrudiélo-
rio. Fienfe y en vilta de efto > los Letorcs incautos r en losr que 
fin levantar fe del polvo Literario > fe levantan del polvo de 
la Tierra, á fer Traductores É de la noche á la mañana. 

X X V . * -

68S T W T ^ cs Y21-Qn <lue â5 fascinaciones del R. 
^L^j perjudiquen á la curioíidad -de los Leto-

fes , que ni tienen á Mons. de Reaumur y ni al Anonymo 
de las Obfervaciones Phyjicas r que contradi(ííoriamente fe 
citó en erte punto. Procuraré explicarme , proponiendo el 
mecanifmo y con que obra el Torpeda , fegun Mons. Reau­
mur , y fegun Aprobación del dicho Anonymo. Efte fe 
enfeñará regiílradoen San Martin , á todos los que duda­
ren de mi veracidad, 6 na pudieren afenlir á que el R, 
eferibiefe con falfedad tan inaudita. Supuefto que el Tor­
pedo caufa en el que le toca un genero de hormigueo , cn-
dormecimienta y aun eftupor , liempre fe admiró eílc 
prodigiofo phenoméno. Creyófe de inmemorial, hafta el 
Siglo pafado, que el Pez obraba por medio de una qua~ 
lidad oculta : al modo que también fe creía halla enton­
ces y que la caufa atrañriz., direBriz , é imlinatriz deí 
Imán , también qualidad oculta , ó fympathia.Dt&tnz-
das dela Phyfica Experimental , por inluncientes , eflas ex* 
plu artones, concordaron los Phy(icos en averiguar la ver­
dad por otras fendas. 

689 Convenidos yá todos los Ph y fíeos. Modernos cu 
que el Torpedo no obraba por qualidad oculta , dil'corda-
ban en feñalar la verdadera caufa corpufcular. Yá fe câ  
noce que aqni unánimes niegan una cofa; y foío fe dife­
rencian en lo que afirman. Eltando» pues y el Vulgo en que 
el Torpedo ohx* por qualidad oculta % y proponiendo el 
P.. M. en fu Theatroqus eíto es Error , y muy común ; claro 
cftá , que aunque fe aparre de muchos Modernos en lo que 
afuuun, codos concurren coa él 4 deíterrar el Error co-
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fnun ca lo que riegan. Si los pretendidos in^Kgnaccrefi 
del Theatro tuvicícn prclcntc efio , c¡ve confta de las elau-
fulas Caltellanas , omitieran citar Autores que cccfrn.att 
el principal intento, 

69a Aunque Francifco RJiedí explicó con mas claridad 
que otros el phenoméno de aquel Pez, en el Syílema cor puf* 
cular ; adelantó mucho mas Eítefano Laurenzini en un Temo 
en quarto» que facó á efte fin. En el Diario de los Sabios de 
1679. fe halla un Extrajo de efte curiofo libro. Su penfa-
micnto es efte. Supone, y bien , que el Torpedo tiene do« 
fuertes mufeulos, que le cogen defde la cabeza , hafta la otra 
extremidad , pafando por el lomo. Eftos mufeulos tienen mu­
chas vqxiguillas , las quales eftán llenas de cierto humor, 
Difcurrc aíi efte Autor. Al mifmo tiempo que la mano teca 
en eftos muículos , es naturalifímo que contrayendoíc , ea 
fuerza de la prefion , cftas vexiguillas que cftaban llenas, def-
pidan hacia fuera algo de aquel humor , ó á lo menos fe def-
prendan varios efluvios, ó corpufeulos de éLIníinuados, pue?, 
con prontitud fuerza aquellos corpufeulos por los poros 
de la mano , caufan el efecto que fe fabe. Efto fe percibe 
•dmirablemente, y entendido aíi Laurenzini , eftá contra 
las qualidades ocultas. 

Con todo efto no eftá evacuada la dificultad. Pone 
Laurenzini tales reftricciones r que todo fu lyftetm es in« 
fuficicnte, para falvar todas las experiencias , que fe obfer-
van en el dicho ph«noméno. E s mtnejicr + dice, que la ma* 
no efté defnuda , y que toque inmediatamenté alguno de 
aquellos dos músculos. A no fer afi , añade , y íi fe toca 
otra qualquiera parte del Torpedo , ho fe íigue el eíeíta 
prodigfoíb ; aunque los Antiguos creyefen lo contrario. 
Aquella cxpreíTon es menefler.(^quc no entendió el P. ) 
dice mas de loque es menefter , como dixa el P. M . CIÍJ."» 
ma la Experiencfa contra las reftricciones de Laurcnyfní, 
Del mífmo modo fucede el efedto , aunque un fíomhrf 
toque al Torpeda con una vara, ó otro cuerpo rfgido. 
Tampoco es menefter que le toquen los dos r uículos de* 
ternáaadámeme i bafta que fe toque qualquicia paite de] 
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cuerpo, como cftc üiiiida en la fuperficie conveta d» ftj 
lomo. Con que aunoue el fyílema de Laurenzíni es inge-
«iolb , no alcanza para componer la Experiencia. Efta no 
id quicr* regular por fyítemas ingeniofos. 

691 En elU eftado citaba el célebre phenoméno de el 
Torpedo , quando Mons. de Reaumur , aprovechaad«fc d© 
lo que yá habían dicho Perrault, Bortl i , Rhedi, y L a u -
rtnzini, procuró explicarle (por los años de 1724.) coa un 
puro tnecamfmo , que falvaíe todas fus circunílancias. N i 
•íte Autor hace cafo de qualidades ocultas de los Antiguos; 
ni adapta , por iníuñcientes, los corpufeulares íyílemas d« 
otros Modernos. Explicaré lo que be percibido en elle 
punto. Es el Torpedo como un Rodaballo, Raya , Len­
guado » y Acedía : © para los que no vieron cttos Pezes, 
como un plato, ó media fuente. Tiene el Torpedo un» 
fuperficie plana, que es aquella con que toca en el fuelo , y 
otra convexa, que es la que mira hacia arriba , y en la qual 
edi todo el artificio, A í i , pues, fe debe imaginar como 
un plato buelto, 

Obfervofe por la Anatomía, que defde la cabeza falea 
¿os mufculos fuertes, y con latitud, los quales cogiendo , y 
abrazando toda la fuperñcic convexa, terminan hacia la otra 
extremidad. También fe fabe por ia Anatomia ,que las fibras 
de que fe componen cíbs rauículos , no eftán lunadas hori-
zontalmente, ó de partea parte , como eftán las fibras d« 
otros, Eftán colocadas verticalraente , ó de alto á baxo ; efto 
es, fo!) perpendiculares al plano del Torpedo. Son todas cftai 
fibras verticales, como unos cañoises de plumas, ó íbn otros 
tantos tubos cylindricos. En cada tubodeeftos hay 25.0 30. 
vexiguillas, que en fu figura reprefontan también otros tan­
tos cubillos cylindricos, aunque ds menor altura que la qut 
tiene el grande ; pero unos, y otros fobre una miíma bafa. 
Eftos tubiilos eftán lleno* de un cierto humor blanco. Hafta 
ft^.uf la Aaatoraia. 

69a Veamos yá como el Torpedo obra con puro 
tanijmo, Quando la mano , v. gr. toca en la efpalda, lomo, 
é. revería del Torpedo , 00 pusde meaos, atendiendo i U 
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contextura dicha , de excitar un movimiento prontlímio de 
contracción , y expaníion , ó de Jjjlole , y dtájlok. Büc movi­
miento es análogo al que tiene h jna mater lobre el celebro, 
ó el diaphragma fobre el eftomago. Para que fe escite , con­
curre vifiblemente el mecanifmo. A poca exprcíion que , pa­
dezca la fuperficie convexa, es necefario cjiic toda aquella 
infinidad de cylindros verticales, perdiendo de fu altura vzxn-
ral, y ampliando de bafa, mecíiante aquel humor oprimido, 
fe pongan en un eftado violentiíimo.Los que antes de b pit-
fion, naturalmente componian uaa fuperlicie convexa con 
fus extremidades; yá componen fuperficie concava en el inf-
tante que padecen la Tiolenta preíion. Confiderados , pues, 
ca eftapoátura , tienca un continuo conato de reílituirfe, c« 
fuerza de la elafticidad , á fu eftado antiguo ; ó efedivamenti 
le explican con un movimiento prontifimo , y acafo vibra­
torio. 

693 Comunicado cftc movimiento vibratorio prontiíl-
» 0 á los Efpiritus animales del hombre , mediante k 
mano , ü otro qualquiera cuerpo rigido , toman aque­
llos futilifimos cuerpos un movimiento totalmeate encoi> 
trado, ó inconexo-. Si tocando el hombre al Torpcd* 
eftá defprevenido, ó defeuidado de lo que podrá fuceder, 
es naturaliíimo que la iníiaatanca alteración de la econo> 
mia animaílica , fea mas fenílbíc. Cogidos de fufto , d i ' 
gafe aíi , y de improviíb aquellos Efpiritus , en fuerza 
del prontiíimo golpe del Torpedo , © quedaráa por al­
gún instante como aturdidos , y pafmados, ó retrocede ­
rán ea fu natural curfo, ó tomarán otra dirección preter­
natural. También debe fuceder , que , fi atropclUndofe, 
quierea abrir camino infolito , haya tal qual dislocacioa 
de algunas fibrillas de los nervios , la que es fufieientc pa 
ra que al estupor , acompañe alguna fenfacion dolorofa. No 
fiempre fucede junto todo lo dicho. La determioacioa 
depende de las difpoííciones del hombre , que toca , o w 
tocado del Torpedo, 

694 Excraplo clarifímo fe vé cada dia. A poco gor­
fe <iuc fe dé á un hombre, ^us cite tot̂ mcjaui defprevcai' 
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do , fe obferva en el UÍI inílanr^neo aturdimiento , pafmo, 
íuíto , y conmoción inter1aa. En eíle phenoméno , ni hay 
qualidades ocultas , ni cmilion de efluvios. Con el puro me-
caniúno de la comunicación de un movimiento encontrado, 
fe compone todo. ¿Qaántos habrán caido en el fuelo al oír 
defprevenidos un trueno, ó el eftrepito de una pillóla 2 En 
íemejantes lances, folo fucede el phenoméno , porque com-
xnovido el ambiente con movimiento vibratorio, velociíimo,é 
inftantaneo , comunica fu movimiento á los efpiritus , y á 
otros líquidos prontiíimos á recibir qualquiera movimiento. 
Si efto fucede On prevención , es fácil que la precipitación 
caufe deforden ; y que el deforden caufe, ó la cefacion de las 
funciones proprias, y caiga el cuerpo: ó la alteración de ellas, 
y fe íiga temblor , hormigueo , eftupor, adormecimiento de 
algunas partes defamparadas, y tal vez alguna fenfacion do* 
lorofa , aunque no muy molefta. 

Eílo puede caufar un ruido infolito, mediante el lige­
ro ŝ olpe que pueden caufar en un cuerpo sólido , las 
uadulacíoncs de un liquido prontiíimamente agitado j qual 
es el aire, ¿ Qué mucho , pues, fuceda lo miímo, fabien-
do que la contextura de la fuperficie convexa de aquel 
Pez es tan proporcionada para admitir un movimiento de 
contracción , y cxpaníion infinitamente veloz , é infinita­
mente violento ? Es precifo advertir , que es muy del cafo 
que el hombre eíle defprevenido. Aquel , que oyendo un 
trueno de improvifo, cae en- el fuelo ; quedará muy fobre 
s í , aunque oiga otro mas grande , eílando prevenido , y 
con cuidado. Lo miímo fucederá en eíle cafo. 

69$ Dixo el Librejo , que hubia experimentado 
Ovíngton , que íi uno detiene el aliento quando toca al 
Pez, no fucede el efcclo. Eílo confirma el mecanifmo ; y 
aíi es quexa ridicula la que el Libróte funda, porque no 
fe rcfpondió á fu Ovington. Qaexeíc de que no percibe 
lo miímo que copia. N o tanto el detener el aliento es lo 
que impide el eílupor, quanto el cuidado conque eílá pre­
venido el que detiene el aliento para recibir el golpe , y 
paia contener en orden la economía interior. Si con dé­

te-
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tener cí aliento nos pudiéremos evadir de qualidades oeultaf, 
y de que Te introduxeren-cn nuestros cuerpos venenofos eflu­
vios , ó corpufeulos narcóticos, fácil era el antidoto contra la 
peste* Es cierto , que algunos eflufios fe podrán infpirar me­
diante el aliento; pero es error creer , que deteniendo el 
aliento ', no fe podrán introducir. 

696 Nunca he tocado el Torpedo > pero el efe¿?:ocoa 
todas fus circunstancias le experimenté en varias ocaíio-
nes , mediante una ligerifima caufa. Repetidas veces ex­
perimenté , que , estando durmiendo bueno , y fano , fí 
alguna efpccie infolita , ó algún ruido me defpicrta, def-
pierto defpavorido , y con un temblor instantáneo de todo 
•el cuerpo , pulfaado las arterias con movimiento tan def-
ordenado , y veloz, que parece hay calentura. Todo es iaf-
tantaneo. Supongo que cl R . y los Letores tendrán la mif" 
«na experiencia. Sucede este temblor por qu/didades ocultas^ 
tí por efluvios ndreotitos , que dcfpida la cfpecie, ó el cucr» 
p© que causó el ruido ? Patraña. Coníiste esto ca que , ef-
tando como en repofo, y defeuidados los efpiritus anima­
les, fe excitan de improvifo. Defpues es coníiguientc , que 
ea la mifma prontitud de úi conato á hacer fus fundo-
aes , fe atropellcn , fe estorven , fe alteren, fe defordenea, 
y caufe aquel fymptoma momentáneo. 

697 También experimentará qualquiera , que , te­
niendo pierna , ó brazo en postura violenta , coa la qual 
fe turbe el ordenado curfo de los efpiritus v y la regular 
circulacioa de los líquidos , fuelo adormecerfe , ó entor-
pecerfe aquella parte violentada , acompañando al estupof 
un hormigueo. Tal vez , dando coa el codo , ó roaandolí? 
contra un cuerpo rígido , fin advertir, fucede el mifmo 
estupor , y con fenfacion mas , ó menos dolorofa , fegun el 
golpe. Mas del cafo me parece lo que cada dia experi^ 
raentaa los Pcfcadorcs, ó los que fe bañan en las rias que 
abundan de Peces parecidos al Turpedo en la figura. La 
Accedía es uno de estos Peces. ( Es el que en Latín llaman 
Soka, ó Sokola , y en las Costas de Galicia ) Tiene el 
reverfo contexíara ajwlo|a á la del Torpedo ; y en quamo 

2 m $ l . Ggg al 
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t i color es tan parecido al de U arena , que > como uo fe 
mueva , ninguno dirá que tiene delante de IOÍ ojos femé-
jante Pez. 

El que bañandofe incautamente pone la planta del pie 
íbbre alguno de eítos,Peccs^ alinftantc percibe un movimien­
to pronto, veloz t y fuerte debaxo de íu planta , que cali le 
levanta hacia arriba.. Los Pefcadores fe valen de eíla feñal pa­
ra pefear aquellos Peces,clavándolos al tiempo que los fu-
jetan con fui plantas Í, pero muchas veces es mas la fuerza 
del moyimientoexpaníivo del Pez ^ que la gravedad , y co­
nato del Pefcador. Ninguno duda >que aquel movimiento es 

«capaz de producir varios.efeoos ,, fegun tas circunftancias. 
Unas veces folo caufa un generô  de fenfacion cofquillofa i 
otras un particular hormigueo infufrible i otras un temblor 
nada molefto. Y finalmente ^ quando precede inadverten­
cia , fuele el que fe baña aturdirfe , cntorpecerfe, y paf-
marfe como de m i e d o n o habiendo mas myfterio en el ca­
fo , que un puro mecaniímo palmario. A efto fe podrán 
reducir los Phenoménos de otros Peces. » que entorpecen,, 
como el Paraque del Padre Acuña % que alegó el R. y otros 
muchos que habrá.. 

698 Veamos ya toda la impoííura del R. y Í11 contra-
difloria traducción. Supone el Anoaymo citado que Rcau-
mur explica el phenoméno fegun queda dkho- ; y dice, 
que en virtud de la Anatomía fe hace cíaro , que la fuerza, 
y prontitud del golpe no fon furas hyfQthefe^ y acomoda-
•das á la exigencia del phenoméno. Efto es Otros fingen 
hypothefes para explicar eílos ciedlos : pero Mons. Reau-
mur , folo fe funda en la mifma difeccion del P«z , y en fu 
mecánica contextura , para explicarlos. ProíTgue el Ano-
nymo. No fe ncceíita mas que aplicar á efta explicacioii 
de Mons. Reaumur todo quanto hay de ohfervacion Ex­
perimental acerca del Torpedo, y verá el Letor como to­
do fe compone admirablemente : Qn verra combien ils. j 
Wñvjéfinent. 

Lo mejor falta. Aun vera mas; el Letor. On verra dt 
jpjfif , añaic el dictiQ Anoaymo , que no todp fe pued* 

coro-
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componer con el fyftcma de Rhedi, Perrault, y Xaurenzmt\ 
ijue fuponen interviene en el phenomeno emifion de eiertcs 
corpu¿uIos particulares del Torpedo 3 y íeñala las razones: 
Qu* ils ne conviennentpoint aut fyfieme propesépar M . Rhedi, 
Perrault, & Lorenzini. Sgavoir que r' eftme emijsion de cer-
iains corpufiuks , &c, ¿Qué dirá el Letor i vifta de lo que 
dice el Anonyrao, y viendo imprefa la clauíula que (n.685) 
hemos puefto formal del Sería fuma malicia? Sería fuma 
ignorancia? Efcoja el Letor lo que quifiere. Solo pongo p i ­
ten re á todo el Mundo , que las modales con que fe preten­
de impugnar el Theatro, ni aun entre Salvages de la Ca­
nadá fe permitieran. 

699 Difcurra el Letor Indiferente , qué papel harán 
las qualidades ocultas, para la explicación del Torpedo, 
quando el curiofo Syíiema de Laurenzini no alcanza. Si 
coníifticfe en emiíion de efluvios el phenomeno , como 
éílc , y otros Autores han ideado , tocado el Pez eftando 
muerto , : cr corrupto , ferán mas narcóticos los efluvios; 
y íi eítá muerto, ni hay efluvios narcóticos , ni tampoco 
lucede el efecto. Si confiftiefe en efluvios, fe haría la emiíioa 
de ellos al exprimirfe el humor de las vexiguillas con el mo­
vimiento de fyfióle y ó contracción.No es aíi ; fuccdeel efec­
to al batir el movimiento de diafiole^ó expanOon ; cfto es 
quando la fupcríici» , pafando de concava á convexa , se fa-
cude del cuerpo eftrano que la oprime. Si coníifliefe en eflu. 
vios , quanto mayor fuefe la prefion que hiciefe la mano, 
íaldrian mas efluvios del humor , y feria el efedlo mas feníi-
ble. Sucede todo lo contrario. Quanto mas fe oprime el Tor­
pedo, tocándole, fe íiente menos el efeélo ; y tal vez no fu-
cederá , como la fuerza de la preííon fea mayor , qUc la fuer­
za elaítica que tiene la contextura del Pez. 

Si confííliefe en efluvios , faldrian cftos de todo el 
cuerpo , ó á lo menos de qualquiera parte de los dos 
mufeulos. No hay tal cofa ; íi fe toca en la extremidad no 
fucede el cfc£bo , pues alli ao fe puede exercer bien el 
movimiento vibratorio. A cíle modo , herida una cuerda 
á« vihuela muy hácia un extremo no Tuena , porque vibra 

a iflr 
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ífifenfiblcmcnte. Si confiriere en efluvios , feria materiak-
áad <ju« el hombre detuviere, ó no el aliento ; eftuviefe ó 
no efturiefe defcuidado.T Es falfo, pues la prevención concur­
re á que no fe íiga el eftupor, ó á que fea menos feníiLve. Si 
confiftiefe en efluvios , 6igualmente íubirian por ua hilo, y 
por una vara ,ó íc necefitaria kimediacion de la mano defüU' 
da con el Pez , ó feria efcu&do que mediafe algua cuerpo. 
Contra todo cfta la experiencia. Sin mediación de cuerpo no 
hay eftupor; mediando cuerpo floxo , tdando, ó inepto pa­
ra tranfmitírfe, y comunicará el movimiento r nada fucedâ  
y mediando cuerpo rígido proporcionado, aunque no hay^ 
inmediación de Pez , y mano, también fucede el phenomé-
BO , aunque na tan fenfibre. 

Si confiñiefe en efluvios , fe introducirran por quaf-
quicra pwrtc del cuerpo del hombre , y no canfarian el en­
torpecimiento precifamenté en el brazo. N a es aíi. Solo 
fe entorpece la parte á quien fe comunica el movimiento 
prontiíimamentc defordenado. Finalmente^' per no mo-
leílar , íi coníiíliefc en efluvios , comenzaría á fe m ir fe 

:el eftupor en grado remifo : cada vez se aun^entaria de 
. grados , y duraria mucho tiempo. De efte mpdo obran 
efluvios ,. y venenos. Todo lo contrario fueede en la ex­
periencia. En el inftante primero tiene el efecfco toda k 
jnteníion; cada vez fe v i remitiendo , y á pocos •nliantcs 
fe dcfvanece del todo» A efte tenor fe percibe el fonido 
•de una cuerda vibrada , fin mas efluvios , ni mas qualidade? 
teultas , que viíible ÍK^^W/MÍO fundado en las leyes del 
movimiento locall 

700 De todo lo-dicho fe colige , que qp hay mas ejiti' 
vt'os , ni qualiJad oculta en el Torpedo , que la que tiene 
una cuerda tirante para dcfpedir una flecha ;que laque tiene 
un bordón de vihuela, para commover el ayre, y mediante 
cfta commocion harmónica caufar , ó excitar algún afeíb 
en quien lo oye : ó la que tiene un ruido infolito , y de 
ímprovifo para aturdir ^ atemorizar, y aun hacer tembraf 
al que fe halla dercuidado. Si un cuerpo fe compuíieíe de 
un texido de; muchas cuerdas de are® cir^ntes! y tenias 
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caufariá un efedlo terrible eu quien, oprimiéndole defeuidado, 
no pudiefe vencer el movimiento claftico de fus fibras. Aho­
ra fe cpnoccrá que el primario asunto del P. M . que es tener 
por error comun , lo que fe cree de qualidades exultas d«i 
Torpedo , queda demonílrado.Quc defamparó otros fyllemas 
curiofos de Phyfícos Modernos; porque no correfpondcn á ía 
Experiencia » y finalmente, que fe inclinó al fyftema de Monj. 
de Reaumur, que ló compone todo admirablemente, conju­
ro mecanifmo, pues es lo mejor que haíla el año de 1714. eftá 
averiguado en efte punto ; y lo mifmo que expreíivaments 
íigue el Anonymo, que el R. citó con impoíluras horreudas, 
y traduxo con contradiccicces poxtentofas. 

$. XXVI. ARBOL DE L A ISLA DEL HIERRO. 

701 TWT Egó el P. M - «pac en la Isla del Hierro, xtm 
de las Canarias , exiília al prefente ,. aquel 

prodigiofo Arbol Santo r del qual hay tanta noticia en l i ­
bros , afi antiguos , como modernos. La razón eficaciíiin^ 
para dar por error aquella creencia- , coníiflc en que no 
exiílicndo íem«¡ante Arbol en la Isla , hablan de «1 infi­
nitos Efcritorcs moderños, como íi hubieíen eílado á fu 
iombra. Contra eíl© , ni el R. díxo cofa ,. ni Racional alguno 
podrá oponerfe : y aíl el Theatro Critico queda en fa 
vigor. El R. confundiendo el prtterito con c\ •prefente¡ 
fingió que el P. M . ha-blaba de lo pafado , y acinó Autora 
que hablaban del Arbol , para hacer que impugnaba 1« 
que no habia entendido. Reconvenido en la liujhacion, 
que ni al cafo , ni al tiempo de la difputa venia el Librcjoj 
para difeulparfe de fu digrefion defpropoíltada, quiere hacer 
creer á mentecatos , que el P. M . eferibió enel Theatro, qut 
nunca habia exiftido femé jan te-^r¿o/. 

702 Importa poco que crean efto los que no cntcB* 
dieren cftas veces Caftellanas: Un Arbol maravillo/o , ttnké 
m fu efpecie „ que E S T A puntualmenU en medio de la Isl¿$t 
I de quhn aada hoja E S una fuente t &c. Porque el P. M . 
íabisado que el Padre Xallandicx no halló femejaate Ar-
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bol,concluyó con clU cxpreíion Rhetorica: N'o dudo queejle 
Phenix de las Plantas es tan jingido como el de las Aves : Y 
el Fcnix es ñngido también de pretérito, difeurrió el R. que 
el P. M . hablaba de lo pafado. Raras inteligencias/ Qué cul­
pa tendrá el Theatro que fus Impugnadores no fepan en qué 
eftá la proporción de una paridad ? No hay ficciones de pre­
térito , prefentc, futuro, y aun de pojibie} No es el Fénix fin-
¿ido, ó fabulofo de prefente i No vá hablando el P. M . del 
Arbol del tiempo prefente ? No usó del tiempo Es, y omitió 
el Fué ? Pues qué Letdr leeria la claufula del P.M. (a no fer 
el R. ) que no percibiefe efte fentido ? La prefente exiftencia 
del Arbol no es tan fingida , fabulofa , y foñada , como la 
prefente exiftencia del Fénix ? ¿ Q u é , todas las locuciones 
Rhetoricas con que fe explica con nombre de quimera , que 
una cofa es falílíima , han de obligar al que habla, aílenta 
i que es falfiííma de poíible , pretérito, prefente, y* fu­
turo ? Prefto verémos una ctymologia que creyó el R. la 
^ual es quimera por todos los tiempos, y no por eso es 
impoüblc. 

703 Confiderando el P. M . que el R, ó por no enten­
der la difputa , ó por folirfe del cafo , como acoílumbra, 
habia excitado la queftion de pretérito , no halló repugnan­
cia en defender en la Iluflracion , que jamás habia exíftido 
tal Arbol maravillofo. A efte afuato , fundado en lo que 
dixo el Padre Tallandier , es cuento inventado por P îageros, 
glosó aíi : £ f l a exprefion manifíejla , que ni le hay , ni le 
hubo. En vifta de. efta glofa , entra el Libróte fingiendo 
que el P»M. fecitaá sí mifmo en falfo. Yo digo , que 
el R. cita falíiíímamente al P. M . Quien leyere lo que fu-
pone en el Libróte, creerá que el P, M. pufo la glofa en 
el Theatro. Impoftura viííble. Eftá en la Iluflracion, ea 
donde, para dar lugar á la defpropofitada digrefion del R. 
defiende también , que jamás exiftió el Arbol , no habien­
do íido fu afunto en el Theatro, fino defeubrir que no 
exiftia hoy en ]a Isla ; y que hoy exiftia en infinitos Au­
tores moderaifimos, que hablan de las Canarias. 

Con que , defpues de confundir el ¡p.. el tiempo prefefl' 
te 
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te cón el pafado , confundió también e\Theair& con la Iluf-
tracton. Se podrá temer, que confunda lo exiftente , con lo 
poíiblc j yque arguya , que el P. M. negó la pofibilidad. Se­
gún la deferipcion del Arbol; no feria difícil perfuadir , qu r 
también es ímpoíible» Unos le hacen frudlifero, y otros no. 
Arbol frugífero , y juntamente infruBifero, es una frudife-
ra quimera. ¡Raros modcs de impugaarl Si el P. M . no hace 
cafo de digrefiones , y defpropofitos del R. funda quexa de 
que no fe le refponde. Si para dar lugar al argumento , fe 
niega el afunto déla digrcíion , fe forxa la impoílura de que 
el P. M . habia negado antes aquel afunto» ¡O y quánta abun­
da el R* de eítas halucinaciones / Habló el P.M.folo de Mu-
geres belicofas, fin hacer cafo de las circunftancias individua­
les , é inciertas de las Amazonas. Yá hemos viílo como fus 
impugnadores ^ por no entender la conexión de las vocei 
CafteUanas , quiíieron hacer creer á mentecatos , que en el 
Theatro fe defendía » lo que algunos tienen por fabulofo 
en las Amazonas dichas» 

704 Varaos á la dígreíion. Díxo , y repite el R. qut 
en otro tiempo exíítió el Arbol maravillofo en la Isla del 
Hierro. Que el aña de 1625. le arrancó un Uracán , y qut 
por efta cauía no exilie al prefente. Para efto cita á Mons, 
la Croix ,,queefcribió ayer. Lo mas ridículo de la cita es, 
que Mons. la Croix le fupone hoy exilíente. Cita al Licen­
ciado Nuñez de la Peña , que es muy poílerior al año d« 
162$. y el Tora. 1. de los Viages de los Holandefes ,. pag. 
»37. (es falfo , ao es fino 198. )con Epoca de 1595. fíen-
do impoílura vifible.. Es cierto , que aquel Viage comenzó 
en 1595. pero la efpecíe del Arbol eílá introducida cot> 
cílas feñales „ „ „ „ y de Autor poílerior r como fe ad­
vierte al principio. ¿Creerá el Letor , que fe ponen cílas ex­
cepciones, en prueba de que no hay Efcritorcs,, que hablem 
del Arbol antes del fingido Uracán ? No hay tal cofa. S« 
pone ella advertencia , para demonífrar lo poco > que ha 
leido el R. aun para aquello , en que hay infinitos Autores* 
y que en todas cofas falta de rama en rama. 

Sea muchos los Autores , que realmente hablan <fc ol 
Ar* 
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Aibul , y roa anteriores al año de 1615. Oviedo , Gardaao, 
Sanuto, Botero, Liíiscotcn, Jacson , y otros iafínitos afirman 
la existencia. £1 cafo es, que todos eferibsn de Relación, y co-
piandofe unos á otros. De los que estuvieron en la Isla , niU' 
guno habla palabra i y otros dan íefules para lo contrario. 
Dcfpucs fe hará demonstracion de todo. Baste faber, que íi 
hay Autores anteriores al Uracán , que hablaron del Arbol 
«xistente , hay infinitos mas muy posteriores ; v. gr. Davity, 
Daper, Olmo, Mallet, y otros, que hablan de fu actual exif-
teocia. O estos pruebas existencia a¿laal coatra la fupoíictoa 
del Uracán; ó aquellos no prueban existencia pafada , contra 
el intento del R. Quiero decir, que el hallarfe la eípecíe en les 
libros, quando fe prueba, que es cuento , y fábula , no ts ¡uf-
tificar la efpecie j lino manifestar la mayor, ó menor exrea* 
íion del Error comua. Mas cerca tenemos el País de las BA-
tuscas; fin que por eso fe infiera, que el estar la fábula efpar-
cida en muchos Libros Efpañoles, fea otra cofa , que el estar 
la patraña muy extendida de pretérito, y de prefentc. 

705 En confirmación de la existencia del Arbol, ea 
atros tiempos , propufo el R. unas pruebas, como fuyas; 
Kifum tencatis amkL Dixo ca el Libre jo : Su certeza fe 
de xa conocer , en que un hijo de Gomer t nieto de JSÍoé ,j}or hi­
jo de Jajjhet, le pufo d la Isla el nombre de Hero , como puf* 
fu padre elfuyo dotra de las Canarias, que llaman la Gome­
ra . Proíigue el defatioo. Dice , que corrompido el vo­
cablo Hero , pasó á Hierro. Qae Hero fignifica en el Idio­
ma primitivo de aquellos Pobladores, Fuente, y T i l el Ar* 
h l que deflila ; y que no habiendo fuente en la Isla, la eaten-
deriaa por el Arbol T i l , que íérvia de fuente. Añade , que 
quando lo dicho , por antiquífimo , padezca alguna íncerti-
dumbre, las Albercas que hoy existen no pueden ílgnifi* 
car otra cofa , qus haber férvido para recoger el Agua que 
destilaba el Arbol : Perqué dar otrr origen de Rio , ú de 

fuente alguna t es violentar la congruencia \ pues confia di 
Aquel lugar de "Plinio [lib. 6= cap. 31.) que, in Pluvialianon 
ejte aquam nifi ex imbribus. ¿Qué neceütamos de Ani» 
v irer vienfe, h de Goropi? Beca no para eatretener la rifa? 
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•706 Hizo el P. M . burla, como es raxon, de toda ciU; 

mal fingida patraña. No es otra cofa ,quanto dixo el R. que 
un complexo de ficciones, y un ovillo de ridiculos raciocinios. 
Reconvenido el R. dice en el Libróte, que pufo las conjeturas^ 
que trae el Lie, Nuñez de la Peña. / Buena salida / Pone coV 
mo de propria erudición aquellos defatinos , 'y convencido 
de fu monftruoíidad , echa la culpa á otro. El párrafo en quo 
cstin las ficciones, ni relación , ni conexión alguna tiene cou 
el otro , en que fe cita á Nuñez de la Peña. Sean enhora-, 
buena conjeturas de este Autor. Si son conjeturas, como eí̂  
cribid el R.y« certeza se de xa conocer ? Q.aé mas fe expli­
cara la certeza de que hubo Cario Magno ? Si por antiquifii 
mo podta padecer alguna incertidumbre; ¿ qué certeza fe de* 
xa conocer ? Es este fingido fárrago argumento para impug­
nar al P. M . defpues de no haber entendido la íigniñeacion 
de fus voces ? 

Profiguc la palinodia del R. Niega, que dlxefe, que 
el hijo de Gomer fe llamaba Hero ; fino , que le pufo este 
nombre á la Isla. Por cada hoja destila el R. de estas ma­
terialidades infulfas. Acuerdefe el Letor de otra femé-
jante., que le notamos en la Aftrologia-. y que la falida 
fue decirnos : JSÍodixe tal cofa , aunque es cierto , que fe z»-

La claufula del Librejodice: P/^'b^7¿Í Isla el nombri 
de Hero , como pufo fu Padre elfuyo dotra de las Canarias, 
que llaman la Gomera. ¿ A quién es correlativo aquel po-
seíivo fuyo ? Sí como Gomer pufo el nombre fuyo , pufo 
el hijo nombre; luego pufo fu nombre también. Este es 
Hero : Con qué , ó el R. íignifícó , que el hijo de Gomer fe 
llamaba Hero; ó no fabe explicar lo que concibe. Efccja 
lo que gustare el Letor. 

707 Impugnó el P. M . la patraña por el capitulo de 
tan disparatada etymologia. La refpuesta del R. es, que 
muchas veces fe funda en etymologias la averiguación de 
algunas cofâ  ; y en pena de no fer creido, dice al P. M , 
Mándele borrar las fuyas d San Jfidoro. Con esta Comi-
nacion , abufando por extremo de tan grande autoi ¡dad, 
podrá el R. ctymologizar á diestro , y íinicstro , y vender 

T o m L Hhh fus 
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fus dcfatinos por impugnaciones del Theatro. No apruebo la 
ignorante fatisfaccion de aquellos, que oyendo ctymologias, 
que no entienden, fueltan la carcajada: pero fe debe foltar 
la irriíion , quando fe quieren introducir etimologías viíí-
blemente quiméricas. La averiguación de algunas antigüeda­
des fe podrá fundar en etymologia ; pero ella etymologia de­
be prefuponer algunas cofas indifputables,Si fe fingen íin fun­
damento alguno fiambres, hombres, é Idiomas, faldrá una ety­
mologia yjirima Leo, pojlrema Draco, media ij)fa chimara. 

708 Es falfo, que Gomer, nieto de Noé , puíicfé nom­
bre á la Gomer a y ó que eíluviefe en las Canarias. Es fingi­
do , que hubiele hijo de Gomer, llamado Hero , ó que fu 
hijo, aunque anonymo, puíiefe nombre de i / m ) , á la Isla 
del Hierro, Es defatino retroceder tanto con la aluíion, 
quando la ficción pudiera parar en i /m?, querida de Lean* 
dro : ó en alguno délos Heredes. León Africano pone en­
tre los afcendientes de los Africanos á los Gumeros , y 
JHaoaros. A poca alteración pudiera la fantasía acomodar 
ellos, para Pobladores de la Isla Hero : y aquellos para la 
Gomera. Los Gumeros habitan en los Montes de Mauritania". 
Gumeri in montibus Mmiriíania habitant, dice Africano, ori­
ginal ea eíle punto. Con que parece menos inveriíimil, 
que de eílos PuebTos Gumeros tomafe el nombre la Gome' 
r a , y fe principia^ fu población. Es patraña afirmar t que 
Jríero íignifique fuente en el Idioma de aquellos primeros Po­
bladores , y que T i l fígnifique el Arbol que dejlila. O el 
Idioma era H'ebreo , ó Caldeo , y en eftos ni íiquiera hay 
alufíon ; ó , íiendo impoíiblc averiguar el Idioma primitiva 
es palmar la ficción• 

Confiefo , que con el miTaio fundamento foñára acafo 
el R. que del verbo dejlillat , u de stilla , fe deba deducir 
T i l , fingiendo Idioma Latino en tiempos de Noé. Es cier­
to , que hoy hay en la Isla muchiílmos Arboles con el nom­
bre de 77/. También es inconcufo , que entre los Latinos 
fe dá el nombre de T/Vw á un árbol. JSíec Tilút leves t nee 
torno rafile Buxum , dixo Virgilio. Acafo los Romanos pa-
faron á aquella «Isla; y viendo, que aqaellos Arboles te-

niaa 
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nían Hrr-ilitud con el Arbol, Tilia , Icllamaridii aíl, y dcf-
pues fe quedarían con el nombre ce l i L Locpc hace al asunto 
es ,.que fi el Arbol santo fe llamaba IV/, y hoy hay infinitos 
Arboles Tiles en la Isla , ni el Arbol santo seríl único, y hoy 
abundarla la Isla de Arboles müagrofos. Aun falta la mayor 
patraña. Efta es creer, que defde los tiempos de Nóé , harta 
el año de 1625. exiftióen la Isla femejante Arbol, y único. 
Yá fe podría decir que es mas fingido que el Plumx, EÍU 
ave neceíira renacer de quince en quince ílglos , para que to­
me alientos la ficción. Finalmente , folo no parece inverifimil 
que la voz Hero pasase por- corrupción , i Hierro. 

709 En villa de las ctymologias tan defatinadas , que 
imprimió el R. como íi efcribiele para los Chontaks de la 
America , qualquiera podrá etymotogizar fingiendo , fin 
fufto de exceder las ficciones del Librejo. Allá vá una de 
jni capricho , fundada no obilaute en noticias inconcu-
fas. Supongo que el nombre que tiene la Isla del Hierro 
fe origina de la voz Hierro Caílellana , y eila de Ferrum 
Latina. Efto es lo mas natural. Prefcindiendo de efla opi­
nión, para dar lugar á la etymologia , íigulendo al R. que 
fe fundó en que antiguamente fe llamaba Hero , digo aíl. 
Supongo la grande confuíion , que hay entre Griegos ,,y 
Romanos fobré la deferípeion de las Islas Fortunad(ís% 
que \ comunmente fe cree fon las Canarias ; a bien no falta 
quien crea fon las Islas de Bgbona en Galicia , llamadas 
antiguamente/«/«/^ Deonm. Supongo la infinita variedad 
que hay , aíi en la íituacion , y numero, como en los 
nombres de Jas Islas Canarias. N i los Antiguos entre sí, 
ni los Modernos con los Antiguos han concordado hafta 
ahora ; aunque para la moderna deferipcion eftén baftan-
temente concordes entre sí los Geógrafos modernos. Nada 
eílorva para lo que diré. 

710 Confta de Plinio (//i». 6. cap. 32.) que una de las 
Islas Canarias fe llamaba lunonia tnaior , y otra lunonia 
minor. Con Plinio concuerda fu Abreviador Solino , y 
otros muchos Autores. Ptoloméo { f o l . m . de la Edición 
de Gerardo Mercator') pone feis Islas. A una de ellas corref-

: - Hhha ref-
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rcfponde en el original Griego Heras nejos , cuya traduc­
ción literaliíinia es, Imonis Infula. Adviertefe, que la Diofa 
Juno fe llama Hera en Griego , y en el Dialedlx» Jónico ^ i r -
r<f. Vaya la rclkxion. Una de las Canarias, fea la que qui-
íiere , ó fe llamaba Í / ^ J , antes de Plinio, y eílc la llamó á 
la Latina , lunonis Infula ; ó fe llamaba en tiempo de Plinio 
Imonis Infula ; y Ptolomeo , que efcribió en Griego mucho 
defpues , la llamó á la Griega, Heras nefos, ó Isla de Juno. 
De qualquiera modo que haya fucedido , queda afegurado, 
que una Isla de las Canarias, acafo por eftár dedicada á la 
Diofa Juno , fe llamó Heras , Hera , ó Here , cuyo origen 
es conocido , fin ir á la Arca de Noé . 

711 Asentado efto , fe defeubre la etymologia , ' f u n ­
dada en las leyes-que fé obfervan , quandouna voz Griega, ó 
Latina fe introduce «ntre las Caftellanas. Permite la Analo­
gía , que la E fe tranfmute en /JB : v. gr. de Centum , Tenia, 
liento, Terra, Me tu. Hederá , 6v. Decirnos Ciento , Tiento, 
Viento, Tierra, Miedo, Hiedra. Yá tenemos de HerayHiera, 
También permite que la R. fe doble. V* g. de Ario, Sarace­
ito, Parocho, Ser are, Alario, Capparis , 6T. Decimos Arrio, 
Sarraceno, Párroco, Cerrar, Morrión,1] A l caparra ÍQOXX que 
yá hemos sacado que la ^QtHeras,ó Hera,^\xáo pasar fin vio­
lencia á pronunciarfei^Vmí,ó Hierro. La Geografía de Pto­
lomeo es laque mas manejaban los grabes, y Africatros Occi-
dentales.Es veriílmil que á una de las Canarias,fin saber á qual, 
llamasen Hera,ó Hero[mn hoy llaman algunos Isla de H e ' 
ra) y qu'é tos Conquiíladores, creyendo que aludia á Hierro, 
puíiesen eíle nombre á una de ellas, aunque no correfponda á 
la antigua i ^ r ^ J de Ptolomeo , ni á las Imonias de Plinio, 

712 Supone x l R. que la Isla del Hierro correfpori-
'¿e iWPluvíat ia de Plinio. Eílo es dudofo. 'Aun fiendo 
aíi , pudo la confufion concurrir á que fiendo la Pluvid-
//^-de Plinio , y diilinta áe la/W/OWÍVÍ , ó Hera , defpues 
le confun jiefcií, o traftorhafen los nombres. De efto hay 
mil fexerhplos en la Geografía. Dexemos á un lado razo­
nes etyinologicas, Sea la Is-la del Hierro , la Pluvialia de 
quien d k ^ Plinio ,-que ño tenia mas. agua que U llovedi­

za: 
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za ; Ni j i ex imlribus. Pregunto. ¿ Qué conexión ticn« efto 
para que las Albercas , que hoy exiílen en la Isla, prueben 
que en otros tiempos exiftió el Arbol ? Si Plinio dice , que 
hay lluvias , ¿qué fe neceíita de Arbol fingido? Si es natu-
raliíimo que fe Jiiciefen las'Albercas para recoger la. agua 
llovediza , como aun hoy fe hace en la Isla, ¿qué conexión 
hay entre Albercas, y Arbol maravillofo ? En varios para-
ges del Oriente*, en donde ni hay Rios, ni Fuentes, hay 
Albercas, Cillernas, Hydrojjhilacios , y otros femé jantes dc-
poíltos de aguas , fin que alcance U imaginación a fingir, 
que fe neceíite de Arbol Santo. 

§. X X V I I -

713 T ^ T O hay cofa mas original en la materia pre* 
senté , defpues de lo poco , y confiafo que 

nos dexaron los Antiguos , que la Hiftoria de la Con-
quifta de las Canarias, queeferibió Fr. Pedro Bentier , com­
pañero del Conquiílador Betliencotirt, al comenzar el Siglo 
X V . Leí con bailante atención ella Hiftoria. Pondré con fu­
ma legalidad quanto fe dice de la Isla del Hierro , y fe defeu-
brirá el origen del Arbol fabulofo'. En el cap. 42. pag. 77.se 
dice , tratando de la dicha Isla , que habia en ella mas de mil 
Pin'os. Añade el Hiftoriador original , que habia muchas , y 
buenas aguas,i Ysúnt les eaux bornes dgrandplanü. ¿Y de 
dónde venian-eftas aguas / La mayor pane era de las conti­
nuas lluvias frequentes en la Isla : y p k u ( souvent, ;Con que 
yá no neceíitamos de Arbolcon fu nubecilla , para,que los 
Isleños se surtiesen de aguas buenas. 

En el capitulo 65. pag. 121.afirma, que la Isla eftaba 
muy abundante de Pinos , y Laureles; y que los Isleños no 
tenian noticia alguna del i^zVrro metal. Acaíb por con-
trapoílcion tomaria de ello la Isla nombre de Hierro. En 
la pag. 123. eftá el tropiezo principal. Dice, que en lo al­
to de la Isla hay muchos Arboles, que centinuamente ef-
tán deftilando agua bella, y clara. Que efta cae en unas 
hoyas, que eftán cerca de los Arboles v y que es la mejor 

que 
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que se puede hallar para beber. En toda la Hiíloría no hay 
noticia de aquel único Arbol imaginado, ni de otra círcunftan-
cia de las que añadieron los que eícriben de oídas. En lo refe­
rido nj hay myílerio alguno, que no fuccda cada dia en las 
Montañas lluviofas, y que eíUu vellidas de. Arboles. 

714 El año de 1506. eftuvo en aquella Isla el Viage-
ro célebre Cadamufto. Hace deferipcion particular. D i 
noticia de lo que carece , y de lo que abunda. Dice , que 
abunda de Onagros , ó Afnos Sylveílres: pero ni habla de 
la carcíHa de aguas , ni toma en boca feraejante Arbol. 
Eílo prueba , que ni habia femejante ente , ni le habia cau­
sado admiración que, lloviendo mucho en la Isla , y fobre 
Arboles, deftilafen eftos aguas llovedizas. Efte argumento, 
aunque negativo, es eficaz , acompañado de lo poíitivo 
que dice la Hiíloría. 

Suponefe, que los Isleños fe furtiaa de aguas llovedí-
eas : Que llueve muchiílmoenla Isla : Que en las Monta­
ñas habia Pinos , Laureles , y otros Arboles : Que para 
recoger el agua habría en varias partes Hoyas, Pozos , A l -
bercas, Ciílernas, Algibes, &c, y que de éílas citarían alr 
gunas debaxo de Arbalcs. ^Qné myllerio , pues , habrá en 
que lloviendo fobre los Arboles, deílilafen eítos la agua 
llovediza , y íiendo Pinos , Laureles , &c. comunicafen al 
agua alguna particular virtud, ya para el güilo, y i para 
la digeftion ? Pues veafe aqui lo particular de aquellos Ar­
boles , y de aquellas aguas. No hallo mas myllerio que 
el que hay quando llueve mucho ; y los arboles del Real 
Retiro , que eflán junto á los Eílanques , deílilan en ellos 
el agua que recibieron del Cielo. Si en el Real Retiro no 
hubiefe Fuente alguna, tendríamos en él un vivo retrato 
de la Isla del Hierro, 

715 Con la dicha Hiíloría original de Canarias cílan 
¡nfertas varias Adiciones de otros Efcritores. Pero la def­
eripcion de la Isla del Hierro en nada fe parece al ori­
ginal. Por los años de 1526. concurriendo algunos In-
glefes en las Canarias , uno de ellos dá tan individual no* 
tícía del Arbol, que fi oo eferibió ünccrameute mal in-

for* 
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formado de oidas, creo que es el primero que introduxo la 
fábula. De lo que dice Bentier, y había dicho Plinio , fe 
forxó la quimera j y defde aqui fe fue copiando , hafta que 
avergonzado el Uracán de femejante mentira , la derribó 
también , fegun la Relación de Nuñez de la Peña, 

716 Dice Plinio,que una Isla de las Canarias , la qual 
fe llamaba tenia en lo alto de las Montañas un eftan-
que : Habert in montibus Jlagnum. También tenia unos Ar­
boles parecidos á una efpecie de caña, que llaman Férula. De 
cítos Arboles , ó Arbuílos , exprimiéndolos , y beneficiándo­
los , facaban los Isleños agua. La que facaban de las plantas 
negras era amarga ; la que facaban de las mas blancas era 
guílofa , y buena para beber : Arboles fimiles férula ex quibus 
aqurt exjjrimantur, ex nigris amara, ex candidioribus fo íu i 
iucunda. Salmaíio IbbreSolino , teniendo prefente la expre-
lion de Lucano/. Quinqué bibunt teñera dulces ab arundim 
suecos, afirma , que aquellas plantas eran las cañas, de las 
quales fe faca el azúcar. 

No importa averiguar á qué Isla de hoy correfpo'nde 
el nombre Ombrios , y qué Arboles eran aquellos de que 
fe exprimia aquel licor potable. Todo cíla dudofo. Lo 
que importa faber es, que de efta noticia de Plinio, y de 
no haber entendido la Relación de los Conquiíladores , fe 
compufo la fábula del Arbol. Lo que dixeron eííos fe pue­
de concordar con lo que dice Plinio. El EJlanque de cíle, 
y la Hoya de los otros fervirian para recoger la agua de 
lluvia. Los Arboles que, fegun la Hiftoria , deftilaban ; á 
no deílilar , como diximos arriba , la mifma agua del Cie­
lo , ferian cañas de azúcar fylvestres , ó otros arbustos fe­
mé jantes , que destilafen exprimidos algún licor. De estos 
prodigios hay infinitos en el Reyno vejetable. Añadefc á 
esto , que fuponiendo Plinio, y la Historia de ja Conquif-
ta , que habia en las Sierras muchas de aquellas plantas 
jugofas , no fe contentó el que inventó la fábula con re­
presentar al Arbol en question sanio , y prodigiofo ; tam­
bién pretendió que fuefe único en la Isla , y en todo el 
Orbe. 

Vea. 
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717 Veamos como fe comunicó la fabülí. Gotmlo 

Fernandez de Oviedo , á la mitad del Siglo X V I . facó fu 
Hiíloria de India;?. Dice , que tres veces pasó á viíla de la 
Isla del Hierro , en fus navegaciones á la America. Con­
jetura que es la mifma, que en Plinio.fe llama Ombrios. Pone 
eíle Autor ( Ub. z. cap. 9.^ la deferipcion del Arbol, afir­
mando , que fudaba por tronco, ramas, y hojas ; pero no 
pone las otras circunílancias , que poco á poco añadieron 
los que le íiguieron. Antes de poner eíle Autor la noticia 
hace la falva , que folo U pone de oídas. Diré lo qus en ello 
hi entendido de algunas perfonasfidedignas y é aun -porque 
es notoria cofa. No nos debemos embarazar con la expre-
Con , notoria cofa. La primera condición de un Error , pa­
ra que fea común es, que fea notoria tofa , y con todo eso 
fea fábula. Aíi la fábula de las Batuecas fue algún tiempo 
notoria cofa ; y yá el Theatro defeubrió, gue había íido 
notoria patraña. Lo que hace al cafo es, que ni Oviedo vió 
femejante Arbol; ni los que le íiguieron , ó copiaron , ad­
virtieron cfta circunílancia fubftancial. 

718 Livio Sanuto , célebre Geógrafo de las cofas de 
Africa, copia á la letra la deferipcion que del Arbol pufo 
Oviedo; ptfro omitió advertir, que Oviedo habló folo de 
©idas. Botero copió á Sanuto: y i los dos primeros, el Viagc-
ro Juan Linscoten, al acabar el Siglo X V I . Veanfeaqui qua-
tro Autores Claíicos, que ponen el Arbol antes de 1625. y 
que han íido quatro Fuentes, en donde bebieron otros infini­
tos , que eferibieron antes, y defpues del pretendido Uracán. 
Cada uno anadia lo que le venia á la pluma, y omitian todos 
la advertencia de que toda aquella narrativa no procedía en 
vifta de ojos, fino de facilidad de oídos. Por efte tiempo co­
menzaron los Holandcfes fus navegaciones al Oriente , hu­
yendo de fu Patria , y de los Efpañoles. No tenían oportuni­
dad de regiílrar la Isla del Hierre, pues pafaban por las Ca­
narias mas con el miedo , que con la curioíldad. 

719 El año 1725. faÜó el Compendio de aquellos 
Viagcs ; y como en ellos no hay deferipcion del Arbol 
fingido , añadióla un Anooymo. El que leyó á Linscoten, 

co-
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concederá , que aquella adición , inserta en los Viages , es 
copia de lo que Liuscoten habia copiado de quien lo había 
copiado , de otro, que advierte lo escribía de oídas. A l 
principio del íiglo X V I I UQ tal Luis Jacson , Inglés, ha fi-
dó el que mas circunstanció la fábula. Calculó, que en una 
noche manaban veinte mil toneles de agua ca la Alberca 
mayor: Que esta se repartía por canales de plomo en to­
da la Isla. Qué le parece al Letor ? En verdad queyá sudó 
bastante la materia: Sat prata bibermt. Yá no hace falta 
filo un Uracán , que , ü desarraigue aquel Arbol; pues, ü 
se multiplicaba su especie , tendríamos diluvios á cada pa­
so: ó que dcsticrrela mentira, pues ya no podia crecer mas la 
patraña. Que diría Cardano, que escribió muchísimo antes del 
Uracán ? Calculando lo que debía sudar el Arbol para abasto 
de los Isleños, echaba por la medida menor, para el efe^o 79. 
libras de agua y con lodo eso no creía tanta cantidad. Qwiyfo-
ripotefi , ut Arhos una tantum aqua in una die referat ? 

719 A la mitad del Siglo X V I I . esciibió el Lic. Nu-
fiez de la Peña la Historia de Canarias. Reconociendo este 
Autor , que el celebrado Phcnix de los Arboles,.se hallaba 
e« infinitos Autores; j que Iblo en la Isla del Hierro no 
parecía , se valió de ua Uracán que sucedió , ó no suce­
dió en .1625. Afirmó que habia arrancado el -Arbol , y 
que yá no existía. Sea aíi que el Uracáu arrancase el Ar­
bol, Lo innegable es, que no pudo arrancar el Error. En 
todo el centenar íiguieutc fe hallan infinitos Autores, afir­
mando , que existe de presente semejante Arbol; aun re-
clamaado la experiencia : y advirtiehdo el .error los Au­
tores que pueden deponer, y coafesando los mismos Isleños, 
que jamás han oído semejante cosa. Mons. Davity , Mons. 
E^Pper 1 Joseph del Olmo , Mons. Mallet, y Mons. La» 
Croix, &c. le describen. 

Este ultrnio Moasiur, es el que citó el R, para prueba 
de que existió en otros tiempos. No dexa de venir al ca­
so ,íiquiera porque es de loi que , arrancado yá el Arbol, 
aun le hicieron mas fabuloso. No es bueno creamos, que 
los Isleños teaian escondido pl Arbol , como dice el R. 

Tomo I , Xü C«-
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Cubierto ten cañas , tierra , y otros artificios y teniendo, fi 
es verdad lo que dice de su magnitud , quarenta pies de 
alto, doce de grueso, y ciento y veinte de copa. Solo es­
te artificio faltaba para excitar de nuevo la risa. De la Histo-
toria de la Conquista no consta semejante novela. La Croix 
copió á la letra á Dapper; y diciendo Los dos , que el Arbol 
fe llama Qaroe, el R. le llamó Goroe, no contento con haber­
le llamado Tü. Basta leer estas, y otras descripciones encon­
tradas para conocer el embuste ; y sobra reflexionar en qué, 
para cosas antiguas de íí existió, ó no el Arholr se venga el R. 
con una nota anónima moderna, y con un Mons. La Croix, 
que escribió ayer, que con eso vera el Lctor la vasta erudición 
conque se halla el R. y Compañeros. Tolerable sería se con»-
tentase con la noticia que leyó en aquellos charcos , íi escri­
biese el punto como incidente en algún Papelón. Pero para 
eritiquizar el Theatro Critico ? Qué , no hay en la Bibliote­
ca Real los Autores Claíicos que he puefto ? No fe f>uede du­
dar ; pero es preciíb advertir, que también los habrá en el 
Vaticano , y para no leerlos , ni poner (¡quiera noticia de 
ellos , lo mifmo es que eftén, ó que no citen. 

720 Vaya un Autor Claíico, y Critico , que eferibió 
antes de 1625. Efte es Bacon de Verulamio. Supone { l ihs 
2. iS/óv. Org.pag. 412.) que eftaba muy efparcida la efpc-
cie del Arbol , aíí por fama , como por cfcritoi Ptrcrebuít 
faiie tam feriptis quam fama narratio de Arhore \ &c. Aquí 
van en cumulo todos los Autores , y la notoria cofa de 
Oviedo. Habla también Bacon de otra planta íémefante, 
que quífo introducir Páracelfo. Él didtamen de Bacon es, 
que una , y otra narrativa e!t fábula : At nos utramque 
narrationem F A B U L O S A M ejfr exiflimamus. Inglefcs han 
íido ( á mi parecer ) los que alterando , ó no entendiendo 
lo que decían los Isleños , introduxeron el error. Ningu­
no con mas exa¿litud que el Inglés Verulamio procura-
ria informarfe de fus Compatriotas. Eíle dice ,'-que es 
fabulofo el Arbol, y lo dixo antes del Uracán de 162J-. 
Con que facaÜIOS que el Fhenix de las Plantas es tan fin­
gido de pretérito, como de prefente: y fale por eoncluíion, 

que 
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que es cuento de Kiagcros , originado de lo que tengo dicho, 
y copiado de ios primeros que le cícribicroa en Relación. 

J. X X V I I I . 

7a i fL Hora fe conocerá , que el P. M. tubo razón 
7 \ en defeartar la autoridad de Nuñez de la 

Peña , para creer que el Arbol exiíUó en tiempos anti­
guos. Infló el R. que habiendo deícartado el P. M . á Co-
roneli para el punto de las Amazonas , porque no había 
eílado en la America , no fe debe poner cíla excepción k 
Nuñez , pues era de Canarias. Añade que íiguiendo el 
P. M . al dicho Autor , quando efte afirma que no fe en­
contró la Isla de San Borondon , debe eftár á fu dicho, ̂  
quando afirma que fe perdió el Arbol. Efta inílancia pro­
cede de no tener prefentes los Elementos de la Critica : j 
de eña inadvertencia es hija la exprefion del R. contra el 
P. M . Pafmofa veleidad es la quegajla nuejlro Critico \ é hi-
jaftras eftasotras: Tiene lapt$ulansiapara decir^Scc. Solo la 
vanidad con que eferfae , &c. 2Vb tenemos mas que hacer , que 

. remitirlo , para que segunda vez fe corra , &c. Qué le pa­
rece al Letor de los bocadillos cortefanos? Efto es tortas, 
y pan pintado, como, dicen , refpeíto de lo que el R. fe 
desbocó , á impulfos , ó efpolazos de los Terrulios , que 
gullan ver impugnado el Theatro con dcfverguenzas r las 
quales, aun entre Galeotes, y Forzados , ferian atrevimien­
tos : No por otra razón, fino porque fu envidia no logra 
verle impugnado con razones. Paciencia. Hicodromus facie-
bat , dixo Grates. Al cafo. 

722 Para manejar coa Critica los Autores, es precifo 
tener prefentc el tiempo en que eícribieron > y la calidad 
de los asuntos que trataron. En cofas prodigiofas por ex­
tremo , y en alabanzas proprias , quanto los Autores íc 
confideran mas de cerca , tienen menor derecho á fer 
creidos, pues fe deben fuponer mas interefados. El pro­
digio fiemprc pide para fu creencia fe exhiban pincbas 
eficaces h pues la pofcüon cftá por la negativa. El Phc-

lü a tix 
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jiixdc los Arboles era , además de fer el único de fu cípe-
cic, prodigiolb baila la extravagancia ; íi bien no faltaron 
quienes colocafen otros muy parecidos en la Isla de Santo 
Thome , y ea el Perú , y en Narfinga. Al contrarío, quanto 
más de cerca fe confideran los que niegan el prodigio , por 
la mifma razón de fer interciados, tienen mas derecho á 
fer creídos. La Isla de San Borondon fe pintaba con tales 
ci^cunftancias, qiic la hacían no menos prodigiofa , que 
el Arbol queftionado. De hecho, en muchos Autores fe ha­
lla fu deferipcion defpucs del Arbol del Hierro* 

JL\ Autor Nunez , conterráneo, afirma , que exiftió el 
Arbol de pretérito , y concede , que bufeada la Isla de San 
Borondon no fe halló. Con que i aunque cite Papeles vie­
jos para fu exiílencia , debió el P. M . defampararíe en efto, 
y en el Arbol; y aprovecharfe de fu negativa para confirmar, 
que la dicha Isla-era iluJíoni ponderando con razones Phyíieas 
cfte punto. En quanto á la Chronologia , no hacq al cafo que 
los Autores sean , ó no fean conterráneos. Si el punto fe re­
fiere á tiempos antiguos, tendrá mas voto en el cafo el que 
hubiere manejado mas, y mejor los originales. 

A efte modo es cierto , que Merula , y Cluverio po­
drán hablar mejor , el uno de Sicilia antigua, y el otro de 
la antigua Efpaña , que muchos Sicilianos , y que muchos 
Efpañoles , que fe contentan con leer quatro Mamotre­
tos, de novelas , y con esta letura fe preparan á eferibir 
Historial El Efcritor Nuñez, ó no tubo prefente lo que 
llevamos dicho ; ó íi lo tubo , fe dexó llevar del afecto pa­
trio , viendo que el prodigiofo Arbol estaba plantado en 
muchos libros de Autores Claíkos ; pues no necefiraba 
para .fu Historia afirmarlo , ó negarlo. Con que el fer Au­
tor conterráneo, eferibiendo de cofas antiguas , ó en ef-
pecial prodigiofas, para estas merece poco crédito; y para 
aquellas solo es un voto indiferente , que fe debe deter* 
minar fegun la Letura, y Erudición, que mostrare en fus 
Escritos. 

723 La efpecie de hs Amazonas es pura Geographi-
ca : no tiene nada dbjpcodigiosa , ó esp-chl ,.pues &c .iuila-

- iwa 
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fon en todas lasquatro partes del Orbe. Es verdad que cstaa-
dcyla poseíion por la negativa, aun en esto se debe probtr. 
Probóla el P. M . con testimcuios auténticos ; y como hemos 
visto ya, queda tan afianzada con Autores originales, y tales 
informaciones , que sertafaltar a la f é humana no darles cré­
dito. El P. Coroneli ni es Americano , ni estuvo en la Ameri­
ca, como se supone ; ni tuvo presentes los originales Efpaño-
les, ó no reflexionó sobre ellos , como queda demonsuado. 
Por esta razón no debe obligar su autoridad , ni nos debe 
gravar la mole de su Atlante V̂ eneto , para qu* le cic¿mos, 
aíi en el punto de Amazonas, como en la deícripcion del Rio 
Marañon , contra el testimonio autentico de los infinitos Au • 
tores originales, que estuvieron en aquellos Paifes. No quie­
ro deprimir la autoiidad délos Escritores ; quiero advertir 
al Letor incauto las Reglas de Critica , que no tubo pre­
sente el R. para que , en vista de esto , no fe admire haya 
escrito tantas inconexiones. 

724 A lo que el R. repite de Tomás Cornelro , re»-
pondió la Ilujiracion. Pero el R. infiste en que Cornflio 
no dice que es soñado, Cornelio , verbo Ferro , dice , qu« 
escribieron desde Canarias , que no se encontraba seme­
jante Arbol. Bien, Si hay iafinitos Autores que afirman, 
que hoy existe semejante. Arbol, y concede el R. que es aíi: 
y aun añade, que yá pasa de cien años que no existe ; ¿ qué 
tiene que decir contra la expreílon, Í-Í- soñado ? Dice , sa­
liéndose déla question, que aunque hoy no exista, existió 
en otros tiempos, y que por eso no es soñado. Aun probada 
la fábula deque existió, Cempre hoy sería soñado de los 
que afirman su existencia. • 

Con el mismo cxemplo del Coloso de Rhodas d- que 
se vale el R. se confirma. Si desde que se arruinó el Co-
lofo se continuase hasía hoy la especie de que aun existía, 
con razón debiera decir el que descubriese el error : El 
Coloso de Rhodas no se halla , es soñado ; y á quien quifiese 
iníistir en que aun existia , se le podria decir , que contaba 
una mentira mas grande que el Coloso. Cornelio pcn« 
h. Rdacioa de Mons La-Cioix. Este creía que existia el 
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Árbol en este ttcoipo ; con <juc periphraseada la negativa 
de Corneho, saque el Lcror ía conscqaencia. El caso es, 
que tan soñado es de presente , cerno de pretérito, como 
hemos visto : y hasta ahora no señaló el R, fino el Uracan 
para que 1c creamos. N i ílquiera medio Autor señaló aa-
cerior al Uracan. Aun para esto fue preciso que y» se los 
cirase. ¡ Buen Escritor de lo pasado , guando ni aun fabe lo 
de presente!. 

725. Quexase también el R. que el P. M . no hizo caso 
de Moreri. Quexese de que estaba de priesa , quand* leía 
z Morery. Acuérdese como le salió haber leido á Morery 
cu solo d ankulo Amazonrs, fin haberle visto en el de B a -
razt. En dos partes habla Morery del Arbol i en la voz 
Cañaries , y en Ferrerit pero en ambas dudando délas Re­
laciones que copiaba.En este articulo pone la Relación de Jac-
son, con sus veinte mil toneles de agua; en el' otro pone una 
meíEcla de muchai; pero con estas advertencias .* Según lo que 
u dice; á ce qu* on dit.'Y estas otras : Les autres Relations en 
fiarlent auírement; y esta misma advertencia pone en el arti­
culo Ferreri. ¿Pues qué es ló que se opone de Morery ? Sí la 
Relación de Morery, y de Cornelio prueban algo , es , que 
el Arbol existe de presente. En estas dos compilaciones , ni 
hay noticia del Uracán , ni fe parte la existencia del Arbol 
en presente, y pasada. Con que , ó , estando á lo que copia­
ron , hoy existe el Arbol, ó estando á lo que afirman , no hay 
tal Arbol de presente; y según lascontradiedones de los Ef* 
critorc», tampoco le hubo de pretérito. 

Unos le hacen, y le hacían único, otros multiplicado. 
«Unos estéril , otros fecundo. Unos, que parecía Encina, 
otros Laurel, otros Olivo. Unos, que tenia 120. pies de 
copa ; otros , que tenia magnitud para poder ocultarle , se­
gún !a novela de Mons. La Croix í pues de la Hisroria de 
k Conquistay, no consta semejante aventura ; y poíitiva-
mcate consta lo contrario á todo lo que se opone contra el 
P. M. Con ra¿oo dixeron los señores Sanfones, padre , é 
hijo , después que apuntan mucho de lo que tengo pues­
to, que t i l vez bs Viageros fe entretienen de apuesta á 

quien 
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quien ha de mentir mejor : Quelqutlfots il semble , ̂  z/i s.c 
jouent d qui mentira le mieux. Al mismo asunto le íiguió 
el Padre Tallandier, quando escribió, que ejle Arbol es un 
mentó inventado de los Viageros, 

• 726 También el R. armó pendencia , porque el P. M . 
escribió , que el Padre Tallandier , Jefuita , vi/¡ió curiosa' 
tntnte aquella Isla. Dice que esto no consta , y quando que 
constase, se debe entender del Arbol existente. Trabajo es íin 
duda haber de dar razón de las expreíionesCastellanas,á quien 
no quiere entenderlas. Vamos á la fuente, y veremos lo que 
vifitó el P. TaHandier. En el Tom. 11. de la« Cartas Edifi'-
cantes está la Carta, que el P. Tallandier escribiódeíde Pon-
dichery. (fecha 1711) Avisa, que en 1707. estuvo algunos 
días en la Isla Tenerife , quando se hacían las fiestas por el na­
cimiento del Principe Don Luis (que Dios haya.) 

Dice que registró la Isla , basta tener la paciencia de 
medir el célebre pico , y que tiene de alto trece mil Toe-
fas. Con asunto de las fiestas , concurrieron a!:i muchos Is­
leños del Hierro , que está muy cerca. Sacó en fubstancî , 
que hay agua en la Isla, pero no muy buena : Que lo que 
fe cuenta del Arbol es una fábula .* C (/í ««f/¿í¿V<r: Que ni 
aun los mifmos habitantes oyeron jamás hablar de feme-» 
jante Arbol. ¿Será creíble esto ? Pondré el original: efi dt 
quoy les habitans mesme de l ' hle de Fer n* ont jamáis enten-
duparler. (pag. 92.) Finalmente afirma, que al partírfe, vio 
la Isla del Hierro , y la Palma. 

Discurra el Letor íi estos antecedentes fon para evi­
tar la expreíion , que el P. M . puso. Discurra rambica 
qual ferá la existencia del Ai bol , fea de pasado, ó de pre* 
fente , quando ni aun los mifmos Isleños han oido fcu blar. 
de semejante Arbol , estando tan reciente la invencior» 
del Uracán. Esto es puntualmente lo mismo que fucedió 
coo los Batuceos. Todos , excepto ellos , fabian la fábula. 
Mons. Noblot , citando á Baudrand , que hablaba vá 
de la existencia del Arbol en otros tiempos , dice, que 
con fundamento juzga que todo seria una patrsña. Con 
^ue fo c o o d ü t o 1<P cplige , que a<juel Arbol Phcníx de 

las 
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Us piáitas es tan fingido de presente , y de pretérito, co­
mo el Phenix do las aves. Que es Arbol soñado por todos 
modos. Cuento do Viageros por todos los casos. Y final-
mtnte, que hoy no existe en ía Isla contra Infinitos Mo-
defios ,.que lo afirman : cuyo error, ha íidocl primero , y 
uaico asunto del Theatro , el descubrirlo, 

337 Aun falta un gracejo del R. Después que en el 
Libróte , añadió la nota del Anonymo , inserta ea ios Via-
ges de los Holandeses : y la insulsa nobela de Mons. La-
Croix , pone de limosna estas palabras ; Tres ftales sel* han 
de dar para una Misa al Padre Fray Benito tft se des-
stravitsa ejle par de hues se cilios, ere a 6 no crea su Arbol 
roñado. Ya parece que el Muevo caso de Conciencia vá lo­
grando algo del efedo que pretende. Es verdad que ef-
tc modo de restituir no es propio. Las Animas del Pur­
gatorio no han (ido defraudadas en compras de Libretes, 
o Librotes. Compóngase el R. con los que han íido en­
gañados en la compra ; y no haga aprecio de los diez rea­
les , que el P. M . malvarató en en el librejo. Al fin compró 
«1 desengaño, para no clavarse en los veinte del Libróte; y aíi 
creeré , que de buena gana le perdonará en lo que salió enga­
ñado. 

Acuérdese el R. de lo que nos «TÍSÓ quanáo díxo: 
Uniendo yo de que mantenerme fino de las trabajos de mi plu­
ma , nofuera razón me muriera de hambre por hazer la rejli-
tueion. Aproveche f pues , fus tres reales en cosas mas de fu 
gusto; y no dude y que el P. M . ic encomendará á Dios en 
íus Sacrificios, íin permitir que se deshaga de fus tres reales, 
que para mantenerse, y no morir de hambre, han gra»geado 
hs trábalos de su pluma, ;Oxalá no hubi»sen íido trabajos! Yá 
0,0 puede dudar ^ l R. á la hora presente , que aíi procederá 
ía gcnerofidad¿&/ Padre Fray Benito. Hizo el R. publico que 
había leído una Carta impresa del P. M . refpuesta á otra , en 
que se le avisaba, que el R, había interceptado cartas particula­
res del P.M.contra todo el Derecho natural,Leyes Christianas 
yFépublica,y las había impreso enel LibrotcFue necesario ef. 
te ariso , pues el P. M . no soñó, yá desengañado > malba-

ra-
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rratar el tiempo , y el dinero, en comprar , y leer fárra­
gos faty ricos. 

A efte intento refpondió el P. M . en la Carta imprc-
fa, que yá leyó el R ; y hablando de fu maniobra , dice : JTo 
no la he vijlo , ni la veré , ni me conjidero en otra obligación, 
refpeBo de ese sugeto , que la de rogar á Dios, dé, ó mas 
luz á su Entendimiento , 6 mas re&itud d fu voluntadi 

jorque ciertamente ignoro qual de las dos Potencias peca en 
sigraviftmO) y continuado defecio que padece , yd de negar 
lo que yo he leído, yd de ajirmar lo que él no leyó: por lo que 
mira d la ineptitud de fus raciocinios , conjidero que no ejid 
mas en su mam , ni en su efludio. Veafe como el P, M . rue­
ga d Dios para que dé acierto al R. en los trabajos de su 
jjluma , íin neceíitar que fe deshaga de sus tres reales. 

%. X X I X . ESMERALDAS DEL ORIENTE. 
7%% "TVT^gó ê  1̂10 ̂ 0y ^ay Mina de Efme-

J_^j raídas en el Oriente; y que por efta ra­
zón , es diviíion íin fundamento la que hoy fe hace de ellas 
en Orientales, y Occidentales. El R. cbnfiguienre á lo 
que hizo , tratando del Arbol del Hierro , dcfquició total­
mente el asunto. Excitó, ó introdujo una digrefion difpa-
ratada , para decir que impugnaba el Theatro. ¿ A qué 
vendrá al cafo de prefentc , conjeturar de donde vinieron 
las Piedras del Racional y y meterfe en la queftion intermi­
nable , íi antiguamente hubo , ó no hubo comercio con la 
America? Aeftas contemplaciones eílá fujeto el que quie­
re refponder á quien no fabe argüir. Advirtió la I.ujlracion 
el defpropoíito del R. Pero para dar lugar á decir algo, 
probó que aun los defpropofiros eran fallidos. 

729 ¿Quién no esperara, que avisado el R. volviese en 
sí, y en el Libróte probafe, que hoy exiíte mina de Efme-
raldas en el Oriente ; y que fu diviíion eftaba bien hecha, 
contra lo que afirmó el Theatro ? Es pedir mucho. Finge 
que el P. M habia tomado por afunto lo que admitió 
en la Ilujlracion , para impugnarlo; y fobre los defpropo-
litos del Librejo , acinó otros muchos en el Libróte. Ci­
tó el P. M . á Tábeynier para lo que derechamente per-

Tomo L K k k te-
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tcnccia al Thcatro. El R. intenta , que el P. M . afirmíS 
cjuanto díxo , ó conjeturó Taberníer, venga , ó no venga 
á la exilbncia prefente de la Mina. Se podrá temer afirme, 
que el P. M . eiU obligado á comentarle. 

730 La ccmcluííon dtl Theatro («.68.) es cfta : en 
el Continente , ni en Isla alguna de la AJia H A I Minera de 
Efmeraldas , ni en todo el Oriente SE H A L L A fiedra de 
ejlas \queno haya {do de la America. ¿En donde eftá la Len­
gua Caitellana, íl efta expreüon parece Arábiga para el 
que Jibia combatirla.-* Ahora conozco , qu« el haber decorado 
nombres, verbos, y tiempos de la Lengua Latina, facilita mu­
cha la inteligencia de los modos, y tiempos de la Caílellana. 
Contra el que afirma, que ni hay , ni fe halla Efmeralda naci­
da en el d iente, todo lo que no fuere feñalar alli Mina , en 
donde fe crien Efmeraldas, es eferibir para Idiotas y ó tener 
por Idiotas á los que tienen dos dedos de frente» 

731 Aunen cafo de que la claufula del P. M . no ef-
tuvieíe tan exprefa coa los tiempos de preíente , debiera 
entenderla aíi el R. íí percibiefe los íignificados ,, y co­
nexión de las voces. Demueílrase, El P.M. impugna la di-
viíion de Esmeraldas en Orientales, y Ojcidentales, aten­
diendo al Solar de fu nacimiento. Eíla diviííon folo fe ufa 
en nueílros tiempos , y es inaudita con eftas voces en tiem­
pos remotifimos: Luego fi el P. M . habíafe de aquellos Si­
glos , no impugnaba Error alguno. Luego el que finge 
que habló de aquel tiempo pagado , ó finge un Error, y 
de que el P. M . no debió hablar; ó introduce, con titulo 
de impugnación , un defpropoíito cien leguas diílante de la 
concluíkm del Thcatro. 

Mas. Significó el P. M . que la autoridad de Taber­
níer , autique única , era fuiieiente para hacer incontrata­
ble fu concluíion : señalando por razón , que Tabernier 
habia hecho seis Viages á la India Oriental , y que caíl to­
da su vida habia traficado en Pfdreria. La autoridad de 
Tabsrnier es incontratable tan folamente fi fe habla de 
Esmeraldas \z nueílros Siglos ; y es sumamente ridicula , f i 
se habla de las Esmeraldas ds \os antiguos Hebreos , Egyp-
cios, Ramaños , &c# Luego el P. M . habló de las EÍ'me-

ral-
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raláas modernas. No c» ofender á Tabernier afirmar , quo 
para las cofas antiguas, y de Erudición en materia de Ef-
meraldas, na tenia voto chico, ni grande. El mifmo confíe-
fa que era Iliterato , y un puro Mercader. Si oimos á Mons. 
Huet, que le comunicó, aun era menos que Iliterato. 

No obllante ello, convienen todos en que Tabernier crt 
un lynce para d comercio de Piedras preciofas: para graduar­
las, y valorarlas : para faber en donde fe criaban, y de donde 
venian , &: . Con que ílendo viíible defatino que para hablar 
de Hillorias antiquiliraas , creyefe el P. M . que la única au­
toridad de Tabernier , era incontraítable., fe íigue evidente­
mente , <jue aunque el P. M . no hubiefe exprefado que h i -
blaba del comercio prefente de Efmeraldas , bailaba entender 
las pruebas deque fe valia, para entenderlo afi. 

732 Es indifpenfable poner lo que Tabernier eferi-
bió en efte punto. De ese modo verá el Letor , qué es lo 
que el R. impufo á Tabernier ; qué es lo qae eíle dixo , y 
en qué tenia voto, para faber lo que el P. M . debió com­
probar con fu autoridad. Toda la narrativa de Tabernier 
(/ow.4. lib.i. cap.ig. pag.qi.^se reduce á edo. Dice, que es 
error antiguo de muchos creer , que Ja efmeralda fe halla 
originalmente en Minas del Oriente. Que antes del def-
cubrimiento de la America era tolerable aquella creen­
cia. Que aun en fu tiempo la mayor parte de lok Joyeros, 
ó Lapidarios, afi que veian una Efmeralda de un verde 
íubido , y que declinaba á negro , acoílumbraban decir, 
que era una EjmsraLia Oriental. Que fe engañaban en ef-
to , viflo que jamás el Onente la ha producido: T îi qut 

jamáis /s Orient n1 en d produit. Añade ; Ĵ o creo {Je crcis 
bien i &c. ) Que antes que fe defcubriefen bs Indias Oc­
cidentales , fe traían de Aíu á Europa las Efmeraldas ; pe­
ro que citas venian á la Aíia dclde el Perú. Tabernier íi­
gue la opinión de los que dicen , que antiguawente , me-
diante^ el comercio de las Phiiipinas , habia comunicación 
entre Afia, y America. 

733 Entra el R. en fu Libróte haciendo de las que 
íuele. Traftorna lo que dice Tabernier, y de dos perio­
dos fuyos inconexos , hace , ó cqfe un periodo foK» , y 

Kkk 2 m , 
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moaltruoíb ponienio ella traduccioa : Ej loi afeguraáe, 
que j a n.ts el Oriente las ha producido, ni en la tierra Firme, 
ni en las Islas. No es buen equivalente del )'o creo de Ta-
bernier j traducir ¿Ejloi Afeguradot Mas. /No es bueno que 
la-expreíion con que Tabsrnier explica fu conjetura íb-
brc el comercio antiguo de la America , defpucs de trans* 
formarla en certeza , fe aplique á íi hubo , ó no hubo an* 
tignamente Minas de Efmcraldas en el Aíia' ? O en la B i -
bliotheca Real hay otros libros de Tabernier, ó íi el Le-
tor rcgilirarc lo que dice efte Eícritor, y la letra baftar-
dilla , que pufo el R. conocerá , que para imponer á Men­
tecatos , que fe impugna lo que no fe entiende , fe forxan 
las autoridades en cafa del Imprefor. Es verdad que nada 
de ello impide para que el R. no infulte al P. M . diciendole: 
Iguales corren en nuejlro Critico la mala fé en las citas, y el 
defahogo en ¡os párrafos. Eító es figniíkar que ílempre haa 
andado juntos la necedad , y el atrevimiento. 

734 Tenga prefente el Letor la continuada ímpoíhi-
ra, y la traducción contradidloria que el R. cometió con­
tra Mons. Reaumur, y el Anonymo que 1c extrajo , quan-
do fe habló del Torpedo ; y no le caufará novedad lo que 
aqui impone i Tabernier, para calumniar al P. M . Feijoo. 
Yá en la Piedra de la Serpiente , como queda demonftrado 
(«. 610.) padeció el Pobre Tabernier las violentas traduc» 
ciones del R, No hav que admirar fea topo en la fignifíca-
cion, y conexión de las voces Franccfas , quien es Tortuga 
en Caftellano. A^jui introduce el R. Tierra Firme , / Islas, 
que no hay en Tjbernier. Confunde una conjetura con una 
afeveracion. Confunde lo que Tabernier conjetura de tiempos 
remotos , con lo que afirma de fu riempo. Confunde el "vijU 
que jamás el Oriente la ha producido , hablando indetermina-
damentede una Efmcralda , que los Lapidarios de fu tiempo 
llamaban OrzV?/̂ // , porque creían habia nacido en el Oriente, 
con eílí abfolata fingida en Tertulia: Ejloi asegurado queja-
más el Oriente las ha producido , hablando de tiempos muy 
remotos. Final mentí?, no hay otra cofa en el Libróte , que 
una confüíion indererminable, y una intolerable fatisfaccion, 
efcuaaia de ua mfuñible deícoco. 

Dos 
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73§ Dos coías dice Tíbcrnicr. 1 1 n.cia , cue en el 

Oriente no hay Mina cíe Efmeraldas. Eíto es lo pcfitivo en 
^ue tieqc voto , y para lo qual fe valió el P. M . de Í11 au­
toridad. jEn donde eftá la impugnación de cfta propueíla, 
que es la única conclufion , que fe pufo en el Theatro ? Hay 
cílraza para fatyras , diélcrios , calumnias , y desahogos, 
y no hay tres dedos de papel para kñalar el lugar de la 
Mina? Segunda, dice en conjetura Tabernicr , que anti­
guamente habia comercio de Efmeraldas entre la Alia , j 
Ja America. N i efto fe ha impugnado baila ahora , ni ,ca 
cafoqúc no fuefe cierto , viene al cafo de la difputa , y me­
nos á h Bijloria Natural. ¿A,qué, pues, tanto fárrago 
para inconexión ? Dixo el P. M . Si hi lo , 6 no Lulo afehn 
tiemjio E/meraldas Orúntales , ó Mina de ellas en el Crien-
fe , de eso no he dicho palabra , ni twfccol aLtrnür. So-
bie efta claufula intreduxo «1 R. la digrcllon, fi Tabernier 
lo dixo, ó no lo dixo , confundiendo la afeveracion coa 
la conjetura. 

736 El P, M . folo eíla obligado á defender á Tabcr-
01er en aquello , que polltivamcnte dixo tocante á la coa-
cluíion del Theatro , no en lo que conjeturó inconexo 
con él. No obftante verémos, yá que haíh ahora no ha 
falido impugnación de lo que el P. M . dixo , fundados ca 
lo que poíitivamentc dixo Tabernier , que la conjetura d« 
cíle Mercader, eítá bien fundada. Dos partes tiene la con­
jetura. Primera , que no hubo Minera de Efmeraldas en el 
Oriente , y que allá pafaban de otras partes. Segunda, 
que iban de la America. Para probar la parte negativa d^ 
la conjetura ,es yá materialidad , que naciden aqui , ó alli, 
como fe pruebe que no nacían en e! Oriente. Para lo po­
sitivo de la conjetura de Tabernier , también es materia-
lidid , que naciead > aqui , ó allí pafafen «! O. ientc , CO'* 
nio fe peifuada que el mayer comercio le hacia con la? 
Efmeraldas del Nuevo Mundo. Elbs dos p rus de la 
conjetura de Tabernier km otras tsntat, di^r íit n ts , ea 
que , fin venir al cafo , nos meti© «1 K. Dué lo qut 
tay en eáe f uuto. 
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5. XXX. 
737 1 j N el Siglo V I . vivió Gorme Egypcío , IU-

J i2 j niado Indopkujhs , por hiber peregrinado 
por la India, de la qual nos d;xá una curiofa deferipcion. 
Sus Obras Grecolacinas las. dio a luz el célebre Padre 
Montfocoa , Benediflino. En la Colección de Mílchifc-
dec Thevenot, se halla una Obrilla de aquel Autor, Ha-
blando , pues , de unos Pueblos , ó Rayaos de la India 
Oriental, dice: Eflos Pushlos aman las Efmeraldas ¡y S Í 
¿doman con filas. Los, Ethiopes , que extienden fu traficô  
j comercio hajla las Indias, llevan allá las mas bellas> y me­
jores que ellos han comprado , en trueque, de los JBlemmyas, 
que también fon Pueblos de la Ethiopia. Añade el Autor 
Cofme , que lo que dice lofabe d¿. experiencia. Los Blem-
myas elUn en la Africa ; y defde aqui pafaban al Oriente 
las Eímeraldas, En verdad que íi en el Oriente hubiefe 
mina de ellas, ni alli ferian tan eílimadas; y feria efeufado 
aquel comercio. 

738. En el Siglo I X . vivió un Mercader Arabe , llama-
Jo Abuzeid el Hacen Serafien. Mons. Renaudot traduxo 
del Arábigo al Francés un Viage , que Scraíien hizo al 
Oriente. En la pag. 124. dice, quelas Efmcraldas fe cria­
ban en Egypto , y que defde aíli, mediante el comercio, 
pafaban á la India. En el Siglo X I I . eferibió fu G ^ n í -
phia ^ ( vulgarmente llaman á fu Compendio , Geographia 
Nubiense ) Xeríf Edrissí ; la qual traduxo del Arábigo al 
Latin Gabriel Siouita. Hablando de las Coilas del Nilo 
(pag' 38.) dice , que alli, y no en otra parte , eíftá la mina 
de las Efmeraldas. En \ipag. 18. eílá mas claro, y deciíi-
vo. Poíiíivamcnte afirma , que foloen un Monte orillas del 
K i l o , eílá la Mina de Eímeraldas. Que no fe hallaba otra 
Mina en todo el Oibe ; y que defde Egypto se repartían 
las Esmeraldas á todas partes: Nec reperitur in toto térra-
rum Orbe Smaragdus aliunde quam ex hacfodina , qû e sane 

Jossoribiis perfaqtiens.eJl. E x hac entm eduflus dijlrahiluf 
pojlea in partes unhersas. ¿Se podrá pedir mas? 

739 £n la Bibliothcca Philosoficg de Mons. Gautícr 
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{tom. pag. $y. ) se dá noticia del libro , que escribió 
Xbrahím ben Ovassah Schab. Trata efte Arabe ¿c lo curioso 
que hay en Egypto. Dice que hay treinta cosas de particu­
lar , que no se hallan en otra parte de lo descubierto. Pone 
ia Mina de las EJmeralda's Orientales, como cosa particalar. 
L a Mine des Emeraudes Orientales. Palabras fon de Mons. 
Gautier. Eftos quatro Autores originales fon anteriores z 
Colon. Aquí no solo confia , que pasaban las Esmeraldas ai 
Oriente de otras partes , fino también que únicamente se 
hallaba fu mina hacia las orilias del Nilo- ¿Qué cofa maf 
conveniente para probar la paite negativa de la conjetu­
ra de Tabernier t eíla es , que no habia Mina en el Orien­
te ? Eftas efpecies no fe hallan en las Polyantheas del R. En 
S. Martin fe dará regiítrado lo dicho, á quien , viendo 
pruebas tan literales, dudare de mi legalidad. 

740 Poco antes de descubrirfe el Nuevo Mundo comer­
ciaban Venecianos, y Genoveses con los Indios Orientales. 
Uno de los Géneros que llevaban eran Esmeraldas ; pUcs co­
mo dcfpnes advirtió Balby , es piedra que fe aprecia mucho, 
en especial en Pegu. No sé quando se jntroduxo la diviilon 
de las Esmeraldas en Occidentales, y Orientales. Ponderan­
do Cadamufto la uqueza de Calicut , y que alli fe hallaban 
Eímcía'das, .mpone que iban de otras partes : H¿ec amia 
al''w:de imporiantur. Es verifímil, que concurriendo á Alexan-
d ia la mayor paite de los Europeos á comerciar, se comentase 
alli á difúpguir las Elmeraldas, llamando Orientales á las que 
salran de la Mina de Egypto , porque eran las mas bellas ; y 
Oícidmtaks fi á las que le pasaban de otra parte , por no ser 
tan cx^uJlhas. Pasai;do , pues , los Ct merciantes de Fcdrerij 
á la India Oriental, harian la diferenciapaia los precies , y 
se vtndeiian en el Oriente Esmeraldas Orientales y Occi­
dentales , fin haber nacido alguna en el Oriente. De mane­
ra , que j^más hibo ma« E;meraMas Oiientalcs , que laf 
que lalian de la célebre Mina de Egypto. 

741 Juan Hugo de Linse hciui , es Ar.tor muy Clafico, 
y original en la materia. Peregrinó muchos años por las 
Indias Oriei.ta'es , y es uno de los celebrados Viagts el 
iuyo. Pone des capitules ¿c cada ̂ Piedra preciofa. En el 
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nno feñaia los lugares en donde se crian , y en el otro los 
valores , quilates , y otras circunftanciás para el comercio. 
Hablando en efte sentido de la Eímeralda , supone que las 
JEfmeraldas Orientales son Xzs antiguas ,y explica las calicla-
des de la mas perfe¿li; De lo que dice, hablando , en capitulo 
anterior, del Solar de las Eímeraldas, coníta , que los Indios 
llaman á la Efmeraída P í̂7/<f , y los Arabes Samarrut. Que 
aunque fe dice que nacen en las Indias Orientales , no es aíi; 
ó es tal qual rarillma. Que las Efmeraldas pafan al Oriente 
desde Egypto , y con todo eso eftas fon las que fe llaman 
Orientales. Que lo raro de eílas Piedras las hace caras , y cx-
«juilitas entre los Indios. Que pasan allá muchiíimas de la 
America: y que una grande porción de ellas fe defpacha en 
Pegü , en donde fon eftimadilimas. Y finalmente , que los 
Venecianos, habiendo llevado á Pegú muchas Efmeraldas, y 
trocándolas con Rubíes , se hicieron riquifimos; ello es, por-
.que los mejores Rubíes son los del Pegíi; y la Piedra que en 
Pegú tiene mayor eftimacion ,es la Efmeralda. 

Efto es puntualmente lo que dice Linschotcn. Pondré 
las palabras formales, que hacen al caso: Smaragdos India-
ni Pache , Arabes Samarrut nuncupant, quanquam in In­
dia nullibi reperiantur ; nifi fors locis rarifsimis paucifsi-
mi. Illuc tamen ex Cayro, ¿r Egypto impertan solent , ni-
hilominus Orientales uocari fueti , &c, Veafe aqui todo el 
origen de las Efmeraldas Orientales; y como no fe llaman 
ai l , porque nazcan en las Indias ̂ Orientales , como cree 
el Vulgo. Yá se dexa entender que la exprefion , nifi fors 
locis rarifsimispaucifsimi, no hace, ni padece para la dif-
puta ; pues lo mifmo se podrá decir de otros Paises i ó no 
habrá País, del qual fe deba negar. Lo que se disputa es, 
íi hay en el Oriente Minera conocida de Esmeraldas ; ó íi 
las que llaman Orientales, tomaron cíle nombre , por ha­
berlas producido el Oriente. 

742 Veamos la Tradición que tienen los mifmos 
Orientales en efte punto. Habiendo entablado el Cavalle-
ro Chardin la conversación fobre efmeraldas , con el Go-
vernador de Erivan , Perfa Erudito , le declaró eíle, que 
entre los Poetas Perílaaos se entendía hablar de las Efme-

ral-
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raídas célebres de Egypto , quando fe habla de las Efmeral-
CLAS de la Vieja Roca» Que habia antiguamente en Hgyp-

' to una minera , ó roca , de donde fe sacaban las célebres Ef-
mcraldas , pero que ya eítaba perdida. Por lo miímo fon 
cftimadiíimas las Efmeraldas de la Vieja Roca , porque, fobre 
íer raras,fon perfediiíimas.Aqui fe defeubreotra equivocación 
de los Diccionarios. En ellos fe dá á entender , que en lo anti­
guo había en el Oriente minera de Efmeraldas , que perdida 
y i , se llaman Efmeraldas de hVieja Roca ,las que nacieron 
en ella. No es afí. Es verdad que en el Oriente fe habla de 
Efmeraldas de h Vieja Roca ; peroefta Roca jamás ha eílado 
en Afia, íino en Egypto, como deponen los mifmos Oriéntale.0, 

743 Acafo coadyuvaría para introducir el error loque 
diré. Es verdad que en el Aíia hay una Vieja Roca , pe­
ro no es minera ác Efmeraldas , íino de Turquejas. Dice 

- Tabernier ,, Qom. z.pag. 336.) que en el Oriente hay dos 
mineras, ó rocas de Turquesas, una vieja , y otra nuevj. 
Con mas individualidad fe explica (/ow. 4 .^^,41. } quan-
do afirma, que en Perfía fe halla la Turquefa. Dice que í 
tres jornadas de Meched eíU la Roca Vieja : y que todas 
fus Turquefas eftan embargadas para el Rey , porque fon 

1 las mejores. A cinco jornadas eílá la Roca Nueva. Es natu-
raliíimo que, oyendo algunos Europeos, Roca Vieja de Ef ­
meraldas , / Roca Vieja de Turquefas , quando peregrina­
ban , creyefen que , como en A(ia fubíiíle la Roca Vieja 
de Turquelas, exillia también en el OÍ iente la Roca Vieja 
de Efmeraidas. Con que la autoridad de un Diccionario 
que citó el R. para probar que en otro tiempo hubo en el 
Oriente minera de Efmeraldas, que llaman de la Vieja Ro­
ca , fobre no venir á la Concluíion , de frefente ; tampoco 
viene contra la conjetura , que defiendo de Tabernier ; pues 
procede en fupuefto falfo. 

744 Paulo Lucas , enviado por Luis XTV. á obfer̂  
var diverfos Paiies , eíluvo en Egypto, y obfervó varias 
cofas. Dice (íom. $-pag¿tfó.y Las bellas Éjmeraldas fe ha­
llaban antiguamente en el Egypto fuperior ; pero la Mina 
tn donde ejiaba ejia falla Roca, fe ha perdido hace ya aigu-
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nos años. También refiere el modo como íc perdió , y es 
el que fe íigus. Hilaba la Mina en poder de un Principe 
Arabe, pero muy afeífto al Gran Señor. Como el Principe 
fe cniicjuccia mucho con el beneficio de las Efmeraldas, dio 
2elos al Turco; y elle , mediante fu Baxa , intentó apoderar-
fe de la mina. Conociendo el Arabe , que no podria reíiílir á 
las fuerzas del Baxa, que yá fe acercaba contra él, mandó ma­
tar en fu prefencia á cinco , ó feis confidentes, que fabian en 
secreto el lugar determinado de la mina. Salió guílofo al en­
cuentro de fu enemigo con animo de morir contento ; lolo 
porque la avaricia del Turco no lografe faber en donde eíla-
ba la mina de Efmeraldas , y la tyranizafe. Crccf» que aun 
hoy dia faben algunos Arabes hácia donde corresponde el l i ­
tio ; pero eíla muy en secreto. 

74$ De otra converfacíon que Chardin tuvo con 
Orientales, confta , que ellos hacen hoy tres diviíiones de 
Esmeraldas. A unas llaman Orientales ; no porque naz­
can en el Oriente , fino porque defdc la America fe con­
ducen á la Aíia por la via del Oriente 9 v. gr. Philipinas, 
China , Pegu, Mogol, Perlia , &c. A otras llaman Occiden­
tales , y son las que pasan á Alia defde Europa; no porque 
nazcan en Europa , fino, porque mediante el comercio de 
Levante , fe comunican defde America por la via de Oc­
cidente, v. g. Cádiz , Alepo , Hifpahan , &c. Finalmente 
llaman á otras , Efmeraldas de la T îeja Rosa, Ellas fon las 
que en otros tiempos falieron deEgypto ; y las que por fu 
belleza , y explendor fon las verdaderas Orientales ; j ha­
cen el primer papel en las Poeíías Pcrfianas. De todo fe 
deduce, cjue ni fe halla, ni halló jamasen el Oriente ro­
ca vieja , ó nueva de Efmeraldas. Solo confia , como ad­
virtieron los Padres de Trevoux , que confundiendo el 
Jafpe verde con la Efmeralda , feñalaron los Antiguos Ef­
meraldas en muchos Países. No hay, pues, que cílrañar 
haya noticias en los libros de Efmeraldas grandifímas , íí 
eran PseudQ smaragdos , como apuntó Piinio. Mons. de 
la Mjtraye vio la célebre Efmeralda de Genova. Tiene 
15. pulgadas de diámetro, y feis de grueso. Dice que es 

la 
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la mayor de todo el Mundo. Pero hoy confunden también 
los Modernos el conducto por donde fe comunican Us Eí-
meraldas, con el Solar en donde nacen. 

746 Moas. Gauticr cita la autoridad de Chardin ea 
prueba que las Efmeraldas falian de Egypto. A cílc aíua-
to debo prevenir , que quando Chardin , y otros dicen que 
hay Esmeraldas en el Pegu , y en otras partes, se deben en­
tender coa diílincion. Unos hablan de la abundancia que hay, 
prefeindiendo de fu nacimiento. Aí i , pues , como en el Pe­
gu son tan apreciables, al paso que alli no fe crian, hay mas 
abundancia. Otros hablan en cumulo, y íia afirmar que naz­
can en el Puis de que eferibea. Solo intentan probar , que 
hay abundancia de Piedras preciofas; y en el-v. gr. nombran 
fin diílincion todo genero de Piedras, que nazcan alli todas, 
6 no. En efte tono habló Struys de Madagascar , y hablan 
otros muchos de otros Países. La razón fuertiíima es, por­
que ninguno hafta ahora fcñaló el lugar de la mina de Ef­
meraldas en el Oriente, ni en Madagascar ; fiendo confian­
te , que Tabernier, Linschoten, y otros feñalan el lugar de 
las minas de otras Piedras preciofas. Mons. Herbelot leyó in­
finitos Autores Arabes, Perlas , y Turcos. Refiere en cabeza 
de ellos , que la sola mina de Efmeraldas Orientales , que ha­
bía en todo el Mundo , eftaba en Egypto, En verdad que 
Egypto nunca cftuvo en la Aíia. 

747 Vea yá el Lctor como , fin citar mas que Autores 
originales , queda probada la primera parte de la conje­
tura de Tabernier, é impugnada la primera parte de la 
Digrefion ridicula , que , por no haber entendido el R. 
el titulo de la concluíion del Theatro , introduxo , repitió, 
y repetirá hafta el día del Juicio. Hemos viílo que el Dic­
cionario de Dombes no vino al caso. Alegó mas otro Dic­
cionario el R. Efte es el de Comercio de 'Mons. Savary; 
pero con efta critica urbanidad; Fara que fe vea que el 
Fadre y y su Tabernier no saben lo que se dicen. En verdad 
que de cftas cxpreíiones ni aun en el Oriente fe hallará 
la mina. Qué fuerza hará un Compilador, que no ha es­
tado en el Oriente, contra los Autores originales que cftán 
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citados ? O Savary los tuvo prcícntcs ; y afi nos engañó ; 6 
lo que es mas creíble , no los ha vifto , y aíi es de los tjuc 
padecen el Error , que fe quiere deíterrar. 

. El Diccionario de Savary no tiene nada de Critico pa­
ra el afunto. Efto no eílorva para que fea un Diccionario 
admirable , y que los Comerciantes le deben tener prefen-
te. All i fe trata de la calidad de los géneros, de los valo* 
res, de las Aduanas, y de las manufaturas que hoy cftaa 
corrientes, acomodando-fe á los modos vulgares de hablar, 
^Qaé tiene que ver eíto con averiguar , qué minas habia 
antiguAmente en el Oriente ? Veremos hablando del Pro­
verbio Chino, como, por no tener prefentes los originales 

'en efte punto, le confundió ; y le íiguió el R. 
Sepa el R. que para hablar en una converfacion, yaun pa­

ra eferibir por incidencia tal qual efpecie, baftan eftas Com* 
pilaciones, como se entiendan. No es razón que para cada 
claufula, que fe ha de eferibir, feaverigue el punto á funda-
mentís. Pero venirfe con Diccionarios á critiquizar una claufu­
la, cuyos fundamentos fe ignoran, es lo mifmo que citar Ga-
zetas del otro Martes, para imponer al Vulgo , que la Iliada 
de Homero es un Poema, que tiene muchos defcüidos. 

748 Lo mas preciofo coníifte en que nada de quanto 
áice Savary viene al cafo de la difputa. No contra la con-
clufion de prefente , que es el asunto del Theatro r pues 
no feñala en el Oriente mina alguna de Efmeraldas : y para 
creer á quien , íin falir de fu Pais , habla fobre fü palabra 
del Oriente , no eítán en ese eftado los que leyeron los 
Originales, que contradicen. No contra lo que Tabernier 
dice de prefente; pues fupone Savary que las Efmeraldas 
de la America fon las que hoy mantienen el Comercio. No 
contra la primera parte de la conjetura de Tabernier; pues 
no fe señala mina en el Oriente, ni de pretérito, ni de preíen-
te. No contra la fegunda parte ; pues dice que feria mas que 
wr^w/ZIao^iníon de Tabernier ,. íi eíle probafe que anti­
guamente hibia Comercio con la America. Con que , no 
íiendo particular de Tabernier eíta opinión, fino de muchos 
Eruditos; y fiendo contante que aunque es incierta, no es 

cid-
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cicrtamcítc falsa , se figuc que Savary no concuerda con Ta-
bernier, en lo que es pura materialidad para la difputa. 

749 ¿A qué , pues, fe citó á Savary ? Fácil refpucíla. 
En lo que no fe opone ¡gara que se vea que el Padre , y 
su Tabernier no saben lo que Je dicen. En lo que 110 concuer­
da con Tabernier , para que se vea el dcfpropofito del R. 
Lo que poíitivamente dice Savary , es , que mieBtras fe 
juílifica el Antiguo Comercio con la America , fe eílé á la 
divifion ordinaria de Orientales , y Occidentales, Eílcse es 
hora buena. No quiere el V. M . que fe alteren los modos 
ordinarios de hablar : quiere deílerrar las modales ordina­
rias de entender. Con que , en lo que de poíitivo dice 
Savary , no fe opone á él el P. M . pero fe opone el R. 
Ko es bueno que oponga el R. un Autor en lo que no di­
ce; y fe oponga á él en lo que afirma ? Hablando el P. M . 
con todos , usó de la exprefíon » Efmeralda del Oriente, 
Tomó el R. efta expreíion de lengua , como íi fuefe dicta­
men ; é infta en que el P. M . fe opone á sí mifmo. Ko le 
admire el Letor de eílas fruslerias. Yá hizo vicio el R. 
á confundir cxpreíiones de lengua , con inteligencias de lo 
que fe habla. 

750 No fe debe negar que , entre las Efmeraldas , unas 
ferán mejores que otras, Eíto baila para que los Lapida­
rios llamen á las mas bellas OrzVw/^/^ , y Occidentales á las 
que no lo fon. La mifma diviíion fe ufa hablando de las 
Perlas. De eftas las más claras fe llaman Orientales ̂  que 
nazcan en el Mar del Oriente , 6 del Occidente. Gonzalo de 
Oviedo (//¿'. 19. r¿7̂ 7. 8.) dá noticia de una Perla criada 
en las Indias Occidentales ; la qualpejaba 31, quilates ; y 
es de talle de pera i y de muy linda color , e muy Oriental, 
Don Dionyíio de Mofquera en fu Lithojlaíica, (./^.201.) 
hablando de la Perla Peregrina , que posee nueltro Mo­
narca , dice : E s perla Perilla de buen Oriente , y pefo de 
126. quilates. También usa de la voz Oriental y hablando 
de Efmeraldas; y con todo eso entiende por cftas, las de 
Egypto. Sin mbargo (pag. 95.) las Orientales de la Pro­
vincia de Mgyfto ] Jon las de precio , y de quienes ) finid* 
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ferfettas , fe trata aqui. Bien fabrá el Lctor que eftc Aa« 
ujr ha íiio T«ador de Joyas en Madrid. Olmo (pag. 
5^t.) en medio de apuntar las diviílones antiguas, dice: 
Las mejores yy de mas ijlimacion fon las de EgyjJto t que hoy 
llama» Orientales , y Viejas. 

751 En vifta de lo propueílo , fe conoce que la voz 
Oriental, que fe aplica á la Efmeralda , puede tener varios 
origenes : y que folo es ridiculo, y fálfo el que cree el Vul­
go. Podrá ihmztfe Oriental, y Occidental, por fer mas , ó 
menos brillante en fu efp«eie. Garcilaso conjetura ( lib. 8. 
cap. 23,) que la Efmeralda fe perfecciona en la mina , por 
la parte que mira al Oriente. De manera , que una mifma tie­
ne fu parte Orieatal, y Occidental. Por efta razón dice Lins-
choten, que es difícil hallar Efmeralda psrfedla en quanto al 
cfplendor. Al paso , pues, que la Piedra tuviere mas, ó menos 
cfplendor, fe le podrá atribuir en algún modo el nombre. Po­
drá también Uamarfc OnV»/¿í/aludiendo al País , en donde fe 
cria, y al lugar en donde fe habla. A efte modo , fi hubiese 
Efmeraldas nativas de Galicia , y Cataluña, ellas se llamarian 
con propiedad en Madrid, Orientales; y Occidentales las 
Otras. También fe le podrá atribuir el mifmo nombre , ha­
ciendo relación al Pais por donde fe comunican. Al Lacre 
llaman los Eftrangeros Cera de Efpaña ; y folo tenia de Ef-
paña el nombre, haíla eítps años, que creo se hace también. 
El origen coníiftió en que Efpaña fervia de conduílo. Del 
mifmo modo se llama el Ruibarbo Armenio , y no nace en 
Armenia el Ruibarbo. 

En lo antiguo venían las Efmeraldas á Europa por la 
vía de Levante. Con razón, pues , fe Jlamaban Orienta­
les , íin que naciefen en el Oriente. Aun con otros epi-
thetos sucede lo mifmo. San Martin es Húngaro , y San 
Antonio Portugués; íin que eílo obfte, paraque uno fe lla­
me Turonense, y elotro Paduano. El cuerno de Ünicor* 
nio tiene fu tanto de entrada, 6 falida en las Aduanas con 
cíle nombre: y ni es cuerno , ni es de Unicornio aquel 
mixto que se vende ca las Boticas. A efte tenor con cono­
cimiento de que no hay minera de fifmeraldas en cX Otica-

te. 
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te ; y que las Orientales de Egypto fe acabaron , ó fon 
raras, no importa que fe efté i la diviíion ordinaria que 
pose Savary. Pero es de admirar, que íiendo la conclu-
ÍÍOM del Theatro afirmar, que la diviíion no tiene funda­
mento en lo que cree el Vulgo , que nacen en el Orien­
te , folo en efto no haya tocado el R. De manera , que, pu-
diendo llamarfe Oriental una Efmeralda por tantos títu­
los , folo el titulo de nacimiento es el que cree el Vulgo, 
porque es el único titulo falso. 

Lo mas admirable confifte en que el Diccionario de 
Savary añadido dice quanto fe puede pedir. En el fuple-
mento , figuiendo á Hcrbelot, fe dice , que folo en Egyp­
to fe halla la mina de Eftneraldas Orientales : Y añade, 
que las Piedras que fe facaban de efta mina, fon las que fe 
llamaron Efmeraldas de la Vieja Roe a. Véase , aun fin fa-
lir de Savary , como el nombre Oriental, no fe le da por 
que la Efmeralda haya nacido en el Aíia : y como la Vieja 
Roca no eítaba en el Oriente, lino en Egypto. 

§. XXXí. 
752 X ^g11"^ parte de la conjetura de Ta-

JLJ bernier es , que las Efmeraldas pasan al 
Oriente defde la America. También en eílo fe podrá ha­
blar de prefente , ú de pafado. Las dificultades que el R. 
opone contra el tranfito de prefente, son ridiculas por ex­
tremo , y fobre eílo, contra la experiencia. Hace el Itine­
rario defde el Nuevo Reyno de Granada , Cartagena , Ve-
racruz , Acapulco, Philipinas , &c. Con cftas dificultades 
fe podrá negar , que hoy fe rodee todo el Orbe con el Co­
mercio. Se podrá negar que defde Efpaña pafen los Pa­
dres Aguftinos á !as Philipinas , porque,' fobre las dificul­
tades de camino dilatado , que dice el R. fe añade la na­
vegación defde Cádiz , hafta la America Lea el R. las 
Memorias añadidas al segundo Viage de Jacob Van Neck, 
y fe hallará «lli efta abfuluta: Les Emeraudes vünnent des 
Indes Efpagnoles, 

753 El cafo es, que el R. por no haber leido á Ta-
:M| bcr-
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b^rnicr, juzga que cftc ha íido de di¿hmcfl , qtíe Tolo paf* 
lában al Oriente defdc America por las Phiíipinas. Léa­
lo bien, y verá que dice: Que ya hace algunos años que 
los Americanos que pafan á las Phiíipinas , no llevan Ef-
Bieraldas : y que al prefente fe remiten á Europa por el 
Mar del Norte. No ceíb aquel Comercio por la diücul-
tad de la jornada , como fueña el R. fino porque no fe ha­
llaba tanta conveniencia. Mayor jornada hacen hoy las Ef-
meraldas. Defde America vienen á Cádiz, defde Cádiz á to­
da Europa , y defde Europa con el Comercio de Levante á 
Turquía, Períia, Indoftad, Siam, &c. Efmeralda fe hallará en 
Madrid., que habrá andado mas que el Drake. Chardin , Ta-
bernier, y otros Lapidarios, con fola el animo de vender en el 
Oriente Piedras preciofas, hicieron fus Viages : y las Efme-
raldas que llevaban allá, habían nacido en la America. 

754 Al contrario : muchos géneros de China vienen 
á Eípana por las Phiíipinas, Acapulco , Veracruz , Haba­
na , y Cádiz. Aíi , pues , es innegable que hoy fon las Ef-
meraldas de Mufo en el Nuevo Reyno de Gránada , las 
jque principalmente mantienen el Comercio en todo el 
Orbe, comunicandofe por diverfos conducios al Oriente 
en donde fon muy eCtimadas. Efta es la razón porque te­
nia tantas el Rey de Siam. Añadefe también , que las que 
«ntran en el teforo de aquéllos Reyes Idolatras , no falen 
con facilidad. Si en Efpaña fe hallafen juntas las Efmeral-
das que vinieron de la America , fe podría hacer una Ga-
feria mas dilatada de Parras, que la que el de Síam no pu­
do perficionar por falta de Piedras. 

755 ^ queremos hablar del Comercio antiquiíimo 
entre el Oriente, y la America , es inevitable proceder 
fobre conjeturas. En cíle tono habló Tabernier. Nada de 
e&o viene al Theatro. No feria cofa ridicula, que el P. M . 
puílefe por Error común , afirmar que no había femejante 
Comercio ? Efta queíiion es problemática. Graviíimos Au­
tores dcñenlen que le hubo : y graviíimos Autores le 
niegan. Qué fe deduce de efto ? Contra el P. M. nada. Con­
tra Tabernier tampoco. Elle íiguc el difamen de Auto­

res 
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res graviíím-os. liío .obftünte hay eíta diferencia ,, que los 
Autores que creen hubo Comercio, tienen muchas razo­
nes poíitívas : y aunque cada una no sea por si Tola muy 
eíicáz , todas juntas hacen mas que veriíimil ei asunto. Al 
contrarios los que le niegan , folo fe eícudan coa una liegas 
tiva pura ; y hafta ahora no han podido defembarazaríe de los 
pocos, ó muchos teílimonios , que han quedado. En breve* 
Unos conjeturan fundados en teiliinonios ciertos. Otros con« 
jecuran, fuponicndoyá la Negativa. 

756 Oponefe la difícultad del viage. Efta dificultad 
no exifte de prefente , antes eílá vencida : con que es preci-
fo prueba poíltiva , que no fe exhibe , para que íubíilliefe ea 
tiempos muy remotos. Oponefe que no han quedado fcñalcs. 
Es falso* Los Chinos eftan en la Tradición que fu Imperio 
fe extendia hafta el Perú para impugnar una tradición conf-
tante de los Chinos, lo mifmo íirven Autores Latinos , y 
Griegos, que Autores Chinos para impugnar una Tradición 
Efpañola. El defedio déla Aguja de Marear , que también fe, 
opone , fupone muchas cofas faifas. Primera , que no hubie-
fe conocimiento de ella en lo antiguo , y fe perdiefe. Segun­
da , que fe neccíite para navegar , y no baile la Obfervacioa 
de las Eftrellas. Tercera , que no baftafe en otros tiempos 
el conocimiento one hoy tienen de la navegación los Chinos 
lin las menudencias de los Europeos< Quarta , que lo mif­
mo fe podrá argüir contra las flotas de Salomón, las Navega­
ciones de los Phenicios, de Hanon Cartaginés , y de otros 
muchos viages dilatados por Mar , que, evidentemente conf­
ia , han exiílido. 

757 Si fe refponde , que aquello fe hacía coíleando 
tan folamente. Es efugio. Los Phenicios , fa'iendo de 
Tyro , pafeaban todo el Mediterráneo: pafeaban el e(he­
cho de Gibraltar , y fegun Eftrabon , doblando los Cabos 
que hoy llaman de San Vicente , y Finís Terra , jugaban , 
con Neptuno con tanta felicidad , como hoy hacen los que 
ufan de la Aguja Magnética. Qué importa que los Phení-
cios quifiefen navegar folo cofteando , íi el Océano no 
admitía aquella condición? Muchas veces no fabrian en 
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áoñtíc fe tialfoban, como aun- hoy íijccde , defpuesdc tan­
ta Aguja de macear. Pero-admito , «̂ ac falo coíleando , na-
*egaíen. No podriaB^ haeer efto los Ctóft«>s? 

Dos eamiaes, podían tomar. Primeio ,navegando al Ja­
pón ; del Japc* al Jesso ; de aqu¡ á fes Coilas de la Ca­
lifornia; y dsfdeaiy, eoííeando íiempre a tierra villa haf-
ta el Períi. Segando, comerciando con los Philipinos, eftos 
con los de las IUÍJS Marianas , y feftos con los de las Goftas de 
Acapulco r &c. Es ciertiíimo ^que para efte Comercio , por 
lo que mira á Elmeraldas, no fe neceíitan las que fe criaban 
en el Nuevo Reyno de Granada. En la Provuida del Per&^ 
Hamada Manta, fegun Garciiafo, habia antiguamente copio-

• fa mina de Efmeraldas. Eftos adoraban una Efmeralda , fofo 
menor que un huevo de Avefiruz , como á fu Dios, El Cazi-
que , y los falfos Sacerdotes tenían perfuadido á la Plebe, 
qué la Diofa EfmeretMa guftaba le ofreciefen en facrificio las 
otra"» Efmeraldas menores, porque todas eran fus hijas. De 
efte modo recogian infinitas Efmeraldas los Sacerdotes em-
bufteros , y el Caziquc. Tenia aquella Provincia un Puer­
to en el Mar del Sur , que aun hoy Wnmzn Puerto viejo. 
N a es inveriíimil, que defde eíte Puerto saliesen para el 
Oriente. 

758 No pretendo períuadir qae los Chinos llegafc® 
D'i aun corteando , harta el Puerto viejo , 6 á otro de aque­
llos Paiíes. Ella navegación , que es dilatada , fe com­
pondría de muchas navegaciones particulares intermedias, 
íiñ- faber unos de otros. N i acafo fabrian en la China de 
donde venían las Efméraldas , y la plata ; ni en el Pe-
r6 fabrian adonJs' iban á parár fus géneros. Dice Eftra-
bon , que los Pbenfcios repartían el Ertaño , qne faca-
barí' ds las Islas Gaíireridés del Océano Efpañul , por EÜ-
dó el L^varíte , fin que en el Levaare fe fupíefe de 
doiide falia. Hi>y nosf- vienen géneros Orient e les por Ve-
rafrüz ; y Qrci.bnu'e^ por el Cabj de Buena Effcran' 
za: Wdék diferencia Hay, entre naver'ci >aes • antígaas» 
y m )derna«:. Las primer^ fe hadan I ^qéejVoi? trechos, 
íai di hoy fe fadea iu.er de u.i folü vú¿e . Si Í45 moder­

nas 



nas fe hicleíen como las aritigu^s 4 at>n hoy no fabri^-
mos de dunde falen iiiíiuit«s géneros ultimamos f qnc 
entran en Efpaña. Habría comercio continuo ; y ios Pai-
íes en donde nacían los géneros , ícrian para nofoti-os 
tan incógnitos , como antes nos era incógnita la Ame­
rica. _ • . 

759 Con una autoridad de Plínio creo que he de conjp-
turar, como, habiendo comercio con la America en tiempos 
antiguos , con todo eso ni en Áíla, ni en Europa habla no­
ticia alguna. Habla (Jib. 6. cap. 17.) de los Seres, Pueblos 
que habitan lo ultimo del Oriente , y dice , que huyen del 
comercio humano , aun quando anualmente exercen el co­
mercio : C<€tum reltquorum mortalium fugiunt, cum eommercia 
expeSanti y fegun otra lección , txpttant. En el capitulo 
22. explica el modo , que tenían para comerciar , fin co­
nocer , ni fer conocidos de aquellos con quienes comercia­
ban. Ponían fus mercadurías «n la orilla de un Rio , que 
terftiinaba fu Reyno , con las calidades del precio , ú de 
otras mercadurías, que querían en trueque. Pura mantener 
el comercio , los que querían comerciar con los Seres , de­
bían arreglaife á la nota que hallaban pueíta en las mer­
cadurías , y con la mifma realidad feñalaban las íuy,i<?, 
para que, viniendo los Seres, ólasdexafen , íi no había 
conveniencia, ó comprándolas, dexafen en la mifma ori­
lla del Rio , el precio , ó el trueque. 

760 Generalmente creen los Eruditos, que eílos Se­
res fon los que hoy llamamos Chinos , ó á lo menos 
Pueblos que entonces eftaban debaxo de fu Imperio. 
Afi Cel ario fobre Ptolemeo ; y citando á Celarlo ; el ce­
lebre Maronita Ademan.. Serta cofa iu^eible lo que di­
ce Plínio, i no co&tarfe también ello de otros Pueblen: 
y á no reflexionar, que los aelos , qué aun hoy tienen l6s 
Chinos de los Eftrangeros , podría fer cama de aqdfe-
11a prtcáticion , aun en el Cnmercio. p¡i«iío dice , qde 
no fe querían dexar conocer 1 >s Chinos de los Conrsr-
ciantás # que -pafabai* defcle el Óccídemc á la Chíiía. 
P«mg^a»osel exempio eai ios del In io íLn . Eitus comer-

Mmm a cía-
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ciaban v. gr. con \bs Chinos, íln faber eon quienes comercfa-
ban. Aplkjuefela noticia de Plinro á los Chinos, comerciando 
con otras Naciones mas Orientales que ellos. Es innegable 
que igualmente ufarian de la precaución , en no conocer , ni 
fer Gonocidos de aquellos con quienes comerciaban, Veafe 
aqui la caufa porque eftuvo tanto tiempo incógnito el ímpe: i3 
de los Chinos á Perfas , Griegos , y Romanos ^ aun. guando 
eftaba mas floreciente el ComerciOé 

761 Lo que de efto fe deduce para la conjetura es* 
que ignorando los Chinos , y aun teniendo Ley para igno­
rarlo , quienes eran aquellas Naciones con quienes al Occi 
dente comerciaban por Tierra > y al Oriente por Mar: é ig­
norando unos, y otros Comerciantes Eft ra nos quienes eran 
los Chinos con quienes comerciaban , fe difeontinuaba la no­
ticia del comercio con el Nuevo Mundo , y era impoíible 
t|ue fe fupiefe. Era muy dilatado el Imperio de los ChinoSv 
de manera que ocupaba todo lo ultimo que eftá en el 
Continente de la Afia. Con que , intermediando alo's dos 
Mundos fu comercio tan particular , íe mantendm mu­
cho tiempo el comercio con la America ^ y por la mif-
ma extravagancia de las Leyes Chincfas, vendría á tpzc-
brarfe el comercio , y á perderfe del todo la noticia ; por­
que no quedaba quien la- pudiefe confervar , fino muy en 
con fufo. .. . . 

762 Supueílo lo dicho , íe debe conjeturar que hs 
Eímeraldas que los antiguos llamaban Scythicas , Baciria-
nas , dcc. creyendo que nacían en aquellos , y en otros 
Paifes de la Aíia , eran géneros que fe comunicaban ddf-
de America , mediante el incógnito Comercio de los Chi­
nos. Confírmaráfe la conjetura , . íi fe advierte , que , indi­
vidualizando el lugar de la mina xlc las Efmeraldas ele 
Egypto , no fe feñala individualmente la mina de acue­
llas Aíluticas. No hay que.aémirar engañafen los Era-
buíleros del Indoftan á los-'Antiguos. Aun eftá reciente 
el embude, que no pudo evitar la-diligencia de los Mo­
dernos. Hicieron creer aquellos Idolatras que facabaJJ 
de U cabeza de cierta Serpiente; la celebrada Piedra Cdi' 

. . . . tfa-
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tra-veneno, no íiendo en la realidad otra cofa , qiie un poco 
de cuerno toftado. Yá hemos vifto hablando de Pygmeos, co­
mo llegó el embuíte á introducir por verdaderos cadáveres de 
hombres , los que eran cadáveres de Monos. Afi , pues , el 

. cmbuíbe de unos > y las precauciones de otros, coadyuvarían 
. á que fe ofufeafe la noticia de la America. 

•763 Opufo el R. en el Líbretela Efmeralda del Ra­
cional. Argumento ridiculo. N i de aquello fe prueba , qnc 
haya hoy Efmeraldas nativas del Oriente, ni que hoy*na 
pasan defde America allá. N i prueba que antiguamente 
hubiefe mina de Efmeraldas en el Oriente , ni que no 
pafafen allá defde la America. ¿A q u é , pues , feria intro­
ducir i para una digrefion, un defpropoíito ? No dixo Ta-
bernier que todas las Efmeraldas nacian en la America, Di­
xo que ninguna habia nacido en la Afia : y que había co­
mercio con la America en tiempos antiguos. Elto no* obíb, 
para que las de Egypto no pafafen también á'la Afia. La Ef­
meralda , y demás Piedras del Racional es muy. veri l7(mi 1 fue­
sen de las-joyas que los Ifraelitas tomaron de los Egyp-
cios. Para confirmar la floxedad del defpropofito , advir­
tió el P. M . con Caltnet, que el original JBairéketh r que 
íc traduce Efmeralda, es dffícultofo, 

264 Inliíle el Libróte en que Cornelio entiende Es­
meralda ; y que Calmee no debe fer citado , porque el 
P. M . tiene excluidos á los Expoíitores para cofas natu­
rales. /Que bien entendió el' R. la advertencia ! Averigunr 
qué fignifica Baréheth en la Efcritura , pertenece á los 
Phyficos , ó á los Efcrirurarios ?. De otro modo. ¿Citar al 
Padre Calmet para- la inteligencia de una voz Hebrea , es 
citar Expoíitores para cofas naturales ? Había de citar el 
P. M . á Savary para effe a fu oto? Habia de ci tur 3 Arif-
toteles , ó al Confucio ? Para lo que fe cita Calmet tiene 

(inas voto que den Naturaliíbs ,. cien Comerciantes , y 
cien; Lapidarios en quanto tales. . Inveftigar el proprio 

rfigí^cado de las voces Hebreas» de la Efcritura, ^riyatí-
Viiaente pertenece á los Expoíitores , que trenen com~ 
miento 4e la§ Lenguas" Orientales , y manejan los San-

* tus 



462 HISTORIA NATORAI, 
tos Pidres <ii origen. 

Cornciio d^i miicno difamen de Cafmet. Es ver­
dad que camunmenre Te traduce por Efmralda, la voz 
Baréketh« é Baraketh ; pero todos concuerdan en <jue no 
fe íabe de cierto el iignilicado cipecifíco. Sin falir del 
Exodo , traduce Afias Montano , Ej'meralda en el cap. 28. 
y en el 39. vierte ChryjQÜtho. Por íignitícar fu rúz Re­
lámpago , algunos Hebreos creen que es el Rubí. Lo 
que no fe duda es, que habia en el K ación al doce Pie­
dras preciofas. Es naturaliíimo que eftuviefe la Efmeral-
da ; pero á qué voz Hebrea correfponda , no fe fabe. So­
lo las voces de Jafpc, y Saphir , que fe hallan en el ori­
ginal, eftán pidiendo entenderfe por e l / ¿ ^ v preciofo , y 
por el Zaphiro< 

J. X X X I I . POBLADORES DE L A AMERICA. 

765 te "Vlxo el R, en el Líbrcfo, que* la • Efmeralda 
del Racional no era Americana , pues d 

Racional de los Hebreos fue muy anterior d el Tribu perdi­
do , que en la mas fundada opinión Je dá por los primero* 
Pobladores de la America , como fe puede vér en Fr . Gre­
gorio Garda en su Origen de los Indios. Lo menos ridicu­
lo que hay en efta claufula es la íloxedud del argumenro 
contra Efineraldas. ¿ Qué quiere decir el Tribu perdido ? 
Qué íignifica primeros Pobladores ? Quién , ó con quien 
habla la mas fundada opinión ? Solo eíle periodo del R. era 
fuficiente para demonllracion , de que , quando comenzó 
á forjar fu Librejo y empezó á oír hablar de lo que habia 
de eferibif. No hizo aorecio la Ilufiracion de íemejantes 
halucínaciones crafaSc Tampoco hay que xa en ei Libróte 
de que no fe refpond^ Efro prueba que alguno engañó al 
R. y que otro te advirtió, ¿jue no fe quexafe , porque no 

dekubtietó k biaza. 
766 PAC» el Letor , qt» , ni aun en Sermones, oyó lo 

que haiy c» el cafo, tíaíla Robo:iim dl:is*ícron incorporé 
dos io& doce Tribus, Sepa raro me ciieon^es diez Tribu*, 

de-
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debaxo del dominio de JsFoboan , y se mantuvieron algtift 
tiempo con el nombre de los ditz Tribus dt JfraeL El de Ja­
da , y Benjamín quedaron folamente unidos debaxo del do­
minio de los Reyes de Judá. En tiempo de Theglathpalaiar, 
y Salmanafar, Reyes de Afyria , fé tiafportaron los diez Tri ­
bus de Ifrael á los Paifes que eftán al Oriente del Rio Eu-
phrates. En tiempo de Nabucodonofor íe tranfporbrt n loS 
dos Tribus reliantes de Jndá , y Benjamín á Bub) lonia , en 
donde padecieron la cautividad. Confta que ellos das Tr i ­
bus fe reftituyeron á fu Patria. De los diez Tribus de Israel 
no confta de fu ultimo deftino. 

La Sentencia común dice , que fe efparcreron por el 
Oriente , y que aun hoy hay reftigios de ellos en la Tarta­
ria , China , Mogol , &c. Los Eruditos añaden , que en la 
íeftitucion de los dos Tribus fe reftituyeron también mii-
chiíimos Hebreos de los diez Tribus reftantes , "y que in-
feníiblemente fe reftituyeron defpues caíi todos. Es ver» 
dad que efto exprefamente no confta ; pero es porque no 
fe hizo tan auténticamente , como la refíltucion que f<i 
hizo de los que fe defterraron en la Tranfmigracion á Ba-
bylonia. Efte difamen no fe opone á que hoy fe hallen vef-
tigios de los Judíos difperfos , en el Oriente. Con qu« 
quando el R. habk» del Tribu perdida t ó habla del Tribuf 
imaginado, ó creyó viendo 'cícrito en algún Autor , 10, 
Tribus y que el cero no era de la cuenta* 

767 Que los diez Tribus de Ifrael hayan pasado á la 
America, es fentir de algunos. Que hayan íido/oy/?nW-
ros Pobladores y es indefenf ble. Que efte sentir sea/¿iv»?/7i 

fundada opinión , es un garrafal defatino. Que Fr. Gre­
gorio García diga efto, és ímpoftura vifible. Fr. Greoo-
ro Garcia propone caíi toefas las sentencias fohvc los Po­
bladores de la America. En cada opinión reñere lo ora 
se dice en pró-, ó en contra. Al poner,la senfencia que c£ 
tá por los diez Tiibus, dice afi : {pag.jq ) Opinión ha fi* 
do d? mucho* , y la gente Vulgar Eíp^nola , que mora rn 
las Indias lo fíente aíi : Que los Indios proceden dít }Í>S 
diez Tiibus ¿U hs Judie* ¡¡ut se per dieren en ti Cautive-

rí$ 
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rio ¡e Salmanafar, B ŷ ds Ajyria. En donde eíiá e¡ Tribu 
perdidot En dónde ella mas fundada opinión? Loque fíen­
te la gente vulgar E[paitóla es el sentir mas fundado.'7 Yá he­
ñios hallado el rcgiítro, y clave/para faber (juaudo una opi­
nión es la mas fundada. Como sepamos de qué Temblante cita 
l a ^ « / í ' F i ^ r ,yá sabremos que ese difamen, fegun la 
Critica ád Sk,e$ la mas fundada opinión. 

768 Dirafe que no folo es opinión la gente Vulgar$ 
fino que también efta opinión ha [ido de muchos. Esos mu^ 
choseftánen cerro. Sea afí. ¿Luego es la mas fundada ? Es 
bueno que , tan lejos de afirmar eílo el Padre Garcia , fe 
contenta con que Genebrardo no la tenga por improbable: 
¿ y fe viene el R. á trallornar caprichos con fundamentos? 
El sentir- de eíle célebre Dominicano fe pone (íih.^, cap. 
25.) en la pag. 31$. de la nueva edición. Viendo que ea 
la America hay tanta diveríidad d.e columbres , ritos , len­
guas, y trages , no aliente á que fcan originados de una 
fbb Nación los Indios, ni en un mifmo tiempo. Aíinna, 
que han poblado aquellas Regiones del Nuevo Mundo va­
rias Naci-ones del Mundo yiejo , que pafaron allá en di-
verías tranfinigraciopcs. . îlÍMf̂ tf-

De efte'JJJodo fe aprovecha de lo bueno que puede, 
alegar cada opinión^; y fe defembaraz^de Jo que hay en 
contra de ella. Afirma , que unos Indios Oc-cidenules proce­
den de la gente que pobló , 6 mandó poblar Ophir en la 'Nueva 
JEfpaña > y Perú. Otros de los Tártaros , y Chinos. Otros 
de los Phenicios. Otros ̂ de los Griegos. Otros-de los .diez 
Tribos. Otros de los Carthaginefes. Otros de los Atlánti­
cos. Otros de los vecinos a aquella Isla, de Platón íi U 
bubo. Ophir es muchos figlos anterior al Racional de los 
Hebreos : Con que , aunque el Racional fea anterior al Tri­
bu perdido ,'p3ra nada necefitamos del Tribu , 6 de los diez, 
ó de los doce. Añádele, que los Phenicios fon también an­
teriores á Salmanaí'ar ; y los Egypcios anteriores á .Moyses. 
Vea el Letor como ha quedado el R. 'por haberfe meti­
do á eferibir lo que no debiera. 

769 No es fácil determinar en queftfon tan. enredofa, 
quie-
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quienes hao íldo los f rimeros Pobladores dé la America. 
£a sentencia que propone el Autor citado , me parece 
muy fegura. La opinión que alteró á fu modo el R. tan 
lezos de ser la mas fundada , es la meaos probable, y mas 
perniciofa. Vivía eftos años últimos en Amílerdam un Ju­
dio, llamado Manafes ben Ifrael. Era de mucha autoridad 
entre los fuyos; y por fu tal qual erudición , hacía algU' 
aa repreíéntacion también entre los Eílraños. Efcribió á cf-
t« Rabino de AmíUrdam un tal Mentednos , haciéndole 
creer, que házia las Montañas de Chile habia UM Pueblo 
todo de Ifraelitas. Oieílro Manafes en efperar quimeras, 
íacó un libro, de Spe Ifrael; en el qual pretende fomen­
tar fu manía, y con el qual inquietó á los de fu Sec­
ta , olvidados , y canfados yá de tanto efperar. 

La noticia de Monteíinos , aunque/?«r^ fufaque fabella, 
como dice CalmeÉ ,con todo eso fue bailante para imponer i 
Manafes; y que , engañado eftc Judio , impuíiefe á fus com­
pañeros : Afana/i imfofuit t &c. A efte asunto dixocn fu De-
monjlracion Evangélica el Iluftrifimo Huecio: Algunos bufean 
en la America Jos 10. Tribus : me admirara que R. Manafes 
hen Ifrael figuiefe, y defendiefe efe E R R O R , fi no me acor­
dara que él era Judio. Monteíinos , fegun Calmet , afirma 
que aquellos Judíos Americanos solo eran de el Tribu de Ru­
bén. Efto podrá hacer difeurrír que el Tribu perdido , de que 
el R. habló en fu Librejo , será el Tribu que halló Monteíi­
nos en su fantaíia. Para el cafo, como íi fe hallase en la 
Cueva de Monteíinos. Efta ficción es originada de la que el 
R. llamó la mas fundada opinkn. 

77o En los Difcurfos Profecias supue/las : / Modas, 
veremos la finecridad del R. en haber adoptado el mal 
concepto que un Judio de Amfterdam tenia hecho del 
trato de los Efpañoles. Bafte faber por ahora , que el R, 
confiefa que habló con aquel Judio , quando cftuvo en 
Amfterdam. Apoftaré que yá el Lctor ha difeurrido el 
origen de haber puerto el R. en fu Librejo el Tribu per­
dido \ y el fallo áe mas fundada opinión. Quando el R. ef-
tuvo en Amfterdam, auu cftaba reciente la memoria p A 
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libro, y U autoridad de Manafes , entre los Jadios de 
aquella Babylonia. La cfpecie de Monteíínos , fobre el 
hallazgo d«i Tribu de Rubén perdido , feria la mas tri­
vial en las converfaciones. Con que parece verifimil , qu« 
aquel Judiazo , que emboca al buen R. la impoftura con­
tra los Efpañoles, le hiciefe creer, que era'//? mas fundada 
ofinion, la de poner por los primeros Pobladores de la Ame­
rica á los Judíos de la difperíion en tiempo de Salmanafar: 
y en efpecial los dtl Tribu perdido át Rubén. 

El Judiazo , que acafo feria difcipulode Manafes , con­
tarla al R. la fábula de Montefinos: y el R. no contento-coa 
adaptar la impoilura contra los Efpañoles, é imprimirla con­
tra el Theatro , quifo ¡también apuntar la fábula forxada en la 
Cueva de Montelinos, y venderla por la mas fundada opi-
«:ox Nada de eíloafrmo , fino como conjetura. Los funda­
mentos , qui fupongo, confian de lo que imprimió el R. 

771 Es error pernicioso todo lo que no fuere creer 
que no exiften hoy en paríc alguna del Oí be Judies tlga-
no*?, como Pueblo libre , o cerno Nación. Los si eños 
de Benjamín Tudclcnfe , Eldad Danita , Abraham Perit-
20I , y el de Manafes citado , fen dirigidos únicamente 
á engañar á los Judíos mentecatos. Pretendieron perfua-
dirles , que los Judíos tienen Rey proprió , yá en 1« 
Alia , yá en la Africa^ yá en la America.Todos eftán pie* 
ármente convenciJcs de quimeras en el Tomo i , de U 
Bibliotheca Rabinica de Barto'ocio. No es razón me de­
tenga fiquíera á referirlos. Harto hay que contar con I01 
¿el R. Bafte faber que en todas partes ella introducida la 
l^eíle Judaica , ú ocu'ta, 6 dclVubieita ; pero en todas 
tllán vcrrifirando el v-ticiato de Ofeas: Sinc Rege , ir fins 
Frimift , & fine facrijlcio t & pm altari, & Jim E^hol 
i r fine íhcra^him. 

No hay inconveniente en creer , que íl los Chinot 
•t̂ merciab^n con la America, pasasen con ellos tal qual 
Jud i» , COUJ ov pifaráa m is de quatro. Peio creer pi* 
SO.%ZÍ\ allá como Tribu , y Pueblo, y com) primeras Po* 
iUdsns, es ridicula creencia. De a^ui fe feguirá , q ic U 
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America había eftado, inams , 6* vacua , antes de Salmi-
nasar; Credat ludneus Apella j non cgo. Son graviíimo* lo^ 
Autores que afirman que el de lasFIotasde SalomóiJ'cra 
el Perü. La aluiion del original Hebreo Parudim , á la voa 
Perú , ha parecido bien á muchos Efcritores Efpañoles , y 
•aun algunos Eftrangeros. Retrocedamos. Confta de la Eícri-
tura , <jue Hiram furtia á Salomón para la dirección ds fus 
flotas, de célebres Pilotos : Vatros Náuticos, ir gnaros Ma­
ris. Con quo yá en tiempo de Salomón eran los Phanicios 
<lÍ8ftroscn la navegación. Aun en tiempo de Ezechiel era tal 
el CómcKÚo que tenian con todo el Orbe , que ni aun de 
Londres, ó Amilerdam fe pudiera decir hoy fin hipérbole, lo 
<juc de Ty ro dice en el cap. 27. Ezechiel. 
- 77&20t£H Puerto Assiongaber , en donde surgían las 
•Naves, de Salomón , eftaba en las Collas del Mar Ber­
mejo; A poca reflexión que haga un corto Geógrafo co-
nocerá- que" ios Pilotos Phenicios ferian ineptos para go-
vernar por aquellos Mares las Flotas ; á no tener un cono­
cimiento muy individual, no folo del Mediterráneo , Mar 
proprio de los Phenicios , .ílño también del Océano Ethio-
pico , y Oriental. A eílo fe añade lo que dice Diodoro; 
que los Phenicios defcubiicron una grande Isla muchas le­
guas diílante ¿le la Costa Occidental de la Africa, y que 
Jos, Gartagtseses cortaron el Comercio , yá para que no fe 
defpoblalse su País , yá para tener donde refugiarfe., en 
caso-que l¿s sucediese-algun trabajo. Por esto tenian oculto 
aquel viage., 
. ,773. Esta Isla feria acafo Ja AtUntis , de quien les Sa­
cerdotes Egypcios dieron noticia á Solón, ' y de la qual 
habk) Jlatoa en íuTiméo. Sobre estos fundamentos pro-
ícede Cluverio , y otros infinitos, para probar que en tiem­
pos <ierhotiíimos habia noticia déla America por la par­
te del Occidente. Yo añado, que constando de la Eícri-
tura que los Phenicios eran peritos en los Mares Oiicn-

:tales ; y quedando noticia en Autores P;ofanos , que 
también eran muy verfados en navegáciones del Océa­
no Ovcidcaul, es CüAliguicnte.quc fu Comercio maríu-
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mo no era inferior al que hoy fe hace coa Aguja Magaf' 
tica, 

774 Y i se sabe que la Sabiduría de los £gypcios está 
celebrada cu la Eícritura, antes que la de los Phcnicio». £a 
cierto que no era Sabiduría, (¡no para las cosas temporales. 
Antes de Muy fes, y el Racional, yá los Egypcios , mediaa-
te el Comercio del Mar Bermejo, traficaban ec ei Orien­
te. Apollonio Rhodio dice , que los Egypcios guardabas 
los Mapas, y Defcripdones, que habían dexado fus Antece­
sores. En ellas estaban todos los Viages de Tierra, y Derro­
teros del Mar : Tabulas, in quibustmnes vi<e , hrtermnisuni 
Maris , ac Terr* , quoeumque profefturis. La Epoca dt 
aquellos íiglos florecientes no puede menos de colocarít 
házia los tiempos , en que la magnanimidad de los Egyp­
cios estaba para levantar Pyramides, Laberínthos , Obe» 
lifcos, y. otros Momumentos, que aun hoy existen : y 
que , por fer los mas antiguos que hoy fe conocen en el Ot* 
& i , fe llaman Fharaoíacos entre los Dodos Antiquarios. 

. $. X X X L 

775 "TT? L P. Kircher, el Ilustrlámo Huecio, f otroa 
J L J J muchos creen , que los Egypcios penetra­

ron hasta la China con su comercio, y sus Supersticiones. 
Una, y otra Nación usaron de inmemorial de Gerogly-
£cos para explicar sus conceptos , en lugar de Escrito­
ra. Sobre estos dos principios discurría yo , que en la 
IDigrefion presente , es preciso distinguir entre primero» 
Pobladores de la America , y el Comercio con sus Natura­
les. Son questiones diversas , aunque tengan entre si al­
guna conexión. Cada una de ellas es tan difícil, y está yá 
tan ventilada , que serta molesto proponer aquí lo que 
infinitos Autores dixeron sobre este punto. En el libro 
Origen de los Indios yá citado , en especial de la nueva 
Ediccion , añadido por un Erudmílmo Perlón age de esta 
Corte , hallará el Letor quanto quíílere fobre la Pobla­
ron de la Amcika. £ a «i Ubro que «i jUustiülaio fíue* 
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oto, saco á luz dd ̂ Comercio de los Antiguos , verá ^uanto 
se puede decir sobre la question segunda , por lo que mira 
á las Navegaciones antiguas en general. En Arias Monta­
no , y otros muchos que afirman , que las Flotas de Salo­
món iban á la America , por lo que teca al Comercio coa 
los Americanos. 

776 Si tengo de proponer mi conjetura,es que los 
primeros Pobladores de la America pasaron allá poco dcfpuea 
de la confuíion de las Gentes en Babylonia. De manera qu« 
se verifique, que aun no estaba en uso el escribir. Para esto 
tengo por indisoluble el argumento que se hace sobre este 
punto , hablando de los Americanos. Es inconcuso que no se 
hallo hasta ahora en la America señal de que sus moradores 
hayan usado de Letras para explicar sus conceptos , como 
generalmente lohicieron,y hacen de inmemorial los de Afía, 
Africa, y Europa. Si Griegos , Cartagineses , Phenicios, Ju­
díos , ó Romanos hubiefen íido primeros Pobladores, es mo* 
raímente impoíible que no introduxesen su modo de escri­
bir. Bien conozco que , como el tiempo alteró el Idioma, 
alteraría el modo de Eícrítura. £1 caso es .que ni alterado, ni 
mudado se halló modo alguno de eícribír. 

777 Prescindo de la otra question intrincada sobre la 
invención de las Letras. Creeré de buena gana , que , á no 
venir defde Adam, en qualquiera tiempo que se hallasen, 
no sería hallazgo, íino particular beneficio de Dios. Ge­
neralmente se atribuye su invención á los Phenicios. A mi 
me parece que los Egvpcios tienen mas derecho á aque­
lla gloria. Es naturaliiimo que á la invención de las le­
tras precediese el modo de eferibir , y explicar los con­
ceptos por figuras que representasen las mismas cosas. Es» 
te modo es mas limpie , y mas natural que el de cárabe-
res arbitrarios. Es cierto que los Egypcios tenían los dos 
modos de explicarse , ya por Ge rogl i fieos, ya por carac­
teres. También se observa aun hoy , que solo de los Egyp­
cios han quedado las representaciones Geroglyficas , enPy-
ramides , Obeliscos, &c. y que en quanto á ÍU Alfabeto par­
ticular apenas ha quedado cosa. 

D i 
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778 0c esto deducía yo , que los Egypcíos habrán fído 

los Inventores /pues íin.difputase hallan entre ellos , y no en 
otra parte, los primeros rudimentos que íirvíeron para inven­
tar ias Letras. Las otras Naciones dexaron fenoles de que ha­
bían usado letras yá en el estado de perfección ; prueba que 
no fueron Inventores, fino que las habían recibido. Afi,pues, 
es creíble que los Egypcios en aquellos tiempos primitivos -
después del Diluvio , introduxesea con la Idolatría la repre­
sentación de las cosas Sublunares. A esta se ilguiese represen­
tar fus conceptos por Geroglyíicos : y á estos, como mas em-
barazofos, liguiese la invención de caraíteres arbitrarios, pe­
ro mas reducidos , y que íirviesen de lo mismo. 

779 Al asunto. En la China , y en la America no 
había caracteres arbitrarios. En algunas partes de este Nue-
.vo Mundo se explicaban por Geroglyíicos , y aun hoy 
en la China fe explican de un modo medio entre los pri­
mitivos , y mas íimples Geroglyíicos , y los caradleres 
arbitrarios. Dirá el Letor, y ¿qué se colige de esto ? De 
pofitifo , y cierto, poco, ó nada. De conjetura, y con­
gruencia , mucho. Sobre lo dicho conjeturo , que quando 
los Egypcíos estaban en su mayor auge , y habían inven­
tado yá los Geroglyíicos, y antes de la invención de las 
Letras , traginaban todo el Oriente, y llegaban con sus na­
vegaciones hasta la China. Alli comunicaron sus Supersti­
ciones , y aun el modo que tenían de explicar fus concep­
tos por Geroglyíicos. 

Mezclados yá Chinos , Egypcios, y otros de aquellos 
Primitivos , ó por U tierra del Jesso, ó por las Philipiuas 
pasarían á la America , y la poblarían , introduciendo va­
rias Lenguas, un mismo modo de explicarse por escrito , y 
fus proprias costumbres, y Supersticiones. Aun hoy se ob-
ferva que los de las Marianas ufan de un Diale¿lo de la 
Lengua Malaya, y tienen muchas costumbres Chinefas; ílen-
do constante , que fon de las Islas que se conocen estar mas 
distantes del Continente , ó Tierra firme. 

780 Ahora fe conoce que aquellas costumbres de 
los Americanos parecidas á las Hebreas , fobre las quales 
¡ .úm-
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ftindaroñ algunos argumento , de que los Judíos habían 
fido los Pobladores , no fon parecidas á las Hebreas, fino á las 
Egypciacas, y á las Chinefas. Las coftumbres de los Judíos, 
en efpecial las malas, eran derivadas de los Egypcios , en el 
cautiverio : Habitaverunt inter Gentes, ¿r didicerunt opra 
iorum. Por lo qual, no tanto las coftumbres Americanas eran 
parecidas á las Hebreas; quanto eran femejantes á las Egyp­
ciacas » aíí las Hebreas, como las Americanas. Ello procede ca 
la lupoíicíon que aquella femejanza baftafe para argumento; 
pues el P. Torquemada , Cal met , y otros, ó no admiten tan­
ta femejanza, ó tienen por muy floxo el argumento. 

781 Supueíla cita hypothcíis de la primera Población; 
es mas fácil creer que defpues contiuuaria el Comercio de 
todos los Egypcios en el Oriente. Las expediciones de 
Oílris Rey de Egypto á la India Oaental , la de Sefoftris, 
&c. Las conquillas de Semiramis , Cyto , y Alexandro, 
&c. las flotas de Salomón , y Phenicios ; el viage de Jam-
bulo que pone Diodoro , y la deferipcion (sunque en con­
fuso} que Ptolonico , y otros lucen de la China , y aun 
de las Phiüpinas, ó con el nonibre de Maniólas , 6 de Ba-
rufas , prueban que medútte, ó immediute fiemprc verj'an 
géneros Ác la Cnina. De eíle modo fe compone que , no 
confiando íi en rictrípo de Moysés eíUba yá Jcfcubicrta 1) 
mina de ElmeraUas en Egypio, habiia muchas Eímeral-
d s Americanas en Egvpto , fin que los naturales fupiefen 
en donde nacían. í)r eílas tpntarian los Herreos qiundo 
fa'ieron de la cautividad : y Moysés efeogeria la mejor pa« 
Xa ponerla en el E.-cIonal. 

7S2 Es preciio tenga prefente el Lctor el modo que 
Jos Chinos tenían de comciciar , afi con los ultramari­
nos del OiiVme , como con los Occidentales. I c aquella 
efciupulold cautela fe origír ó que los Chircs no ínpie-
fen de los que viviaft al Ocfidente, el modo de efciii)ir 
con Ciracícres ; y perfeverafen harta hoy con aquel modo 
antivjuiíimo de eíuibir , que les comunicar» n los Egyp­
cios , perfcionandolo tan folamente dentro de una mií-
ma idea. Por lo oüfmo fe ciiginó que LÍ tilos comuni» 

c*-
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casca i los Ultramsfinos ¡ üno quando mas , fus Generen 
y quecUfcn los Americatios fin el beneficio de la invención de 
las letras; hada que , por el Occidente fe las comunicaron los 
Bipañoles. De cite modo fe entiende , que fiempre hubiere 
Comercio con el Nuevo Mundo por las partes Orientales; y 
que era moralmente impoíible que lo íupiefcmos. 

7S3 No pretendo pafe mas que por conjetura quan-
to díxe en la Digreílon en que nos metió el R. contra la 
conjetura de Tabernier. Pero defenderé que es mucho 
mas vcriíirail que la que el R. adoptó, de Gomer , Hero, 
T i l y &c. hablando del Arbol de la Isla del Hierro. Con que, 
ao habiendo de prefente mina alguna de Efmeraldas en 
al Oriente , queda inta¿ia la concluíion del Thcatro Criti­
co. Y habiendo feguido Tabernier á Autores gravifimos 
para una congetura, que eílá fuera del Theatro , queda 
convencido de inconexión quanto diso el R. Pafemos á 
otra Dígreíion , que un defpropoíito originado de la pro­
funda impericia Geographica del R. hizo inevitable , y 
aun moleíla. 

J. X X X I V . ISLAS PHILIPINAS. 

784 TT*Ablando el P. M.de los Isleños de las Phi-
JLJL üpinas , con asunto de introducir dos ca­

fes que fucedieron en tiempo de Magallanes , les dio 
{«.73 . del Theatro) Q\ nombre de Indios. Siendo confiante 
que efte Difcurfo de la Hifioria Natural es dilatado , y 
no hallaba el R. qué poner por defeuido, imprimió que la 
exprefion del P. M . era el Defeuido mico. Refpondió la 
IluJfraeioH citando Authores , que dixeron lo mifmo. 
¿Quién creyera pasase adelante la terquedad ? Mezcla en 
el Libróte tales ineptitudes , defpropoíitos , y defatioos, 
que ü no hizo eíludio de divertir á Idiotas , y desbarrar 
por bufonada, debe creer el Letor , que ni fiquiera guíló 
el R. los primeros rudimentos de la Geografía vulgar. 
Demonftraráfe , ó , por mejor decir, pondré lo que di­
cen todos los Autores á quienes en fu expreílon íiguió 

el 
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el P. M . y el Lctor hará el calculo de los Errores que pa­
dece el R. con íblo contar los periodos que eílampó en el 
Librcjo, y Libróte. 

78$ Acufafe en el Libróte , que antes eftaba ignorante 
del motivo , porque los Philipinos se llaman Indios, Que ya 
al prefente lo tiene averiguado. Que , como los Conquiftado-
res iban defde la America habituados á llamar Indios í los 
Americanos, dieron aquel nombre también á los Isleños d# 
las Philipinas. Efto es lo que adelantó de poco acá el R. Por* 
que el P. M . no le advirtió efte Origen , 1c acufa ia omi-
fion. El P. M . no imaginó que pudicl'e llegar á taato el def-
«tino. Si efte fe hubiese puclto en el Librejo , por demafia-
damente craso, tampoco lo advirtiera la líujlracion. Dcmot 
por ahora cierto el Origen. Luego el P M . padeció Dejem~ 
do, llamándolos Indios ; (i quáado no hizo mención de origen 
cierto fj ó fabuloíb ? A qué , pues, será el fárrago del Libre­
ta , fí no se impugna la expreílon ? 

786 Sepa el R, ó el que le dió la noticia , que mejor 
eftaba con fu primer Error, que con fu defengaño creído. 
El que creyere que los Phiiipinos no fe llaman Indios , poc 
falta de haber leido libros Geográficos , podrá cohoneílar 
fu defeuido con la diftincion late , y striftc. Es verdad 
que , para entrar con efte defeuido , á notar de Def­
euido lo que el P. M . dixo, no hay cohoneílacion alguna 
dcatro de la razón natural. Pero cohoneftar un deícuido 
con un Error. folo el R. lo hiciera. Eilo trae el meterfe 
á eícribir ea cofas que jamás fe han. eftudiado. Yá habrá 
notado el Lctor, que el R. tiene la Piedra Philosofal, pa­
ra multiplicar in infinitum los errores. Padeció uno en cer­
ro. Advirtióselo la//«//r^rib« , y la enmienda es hacer de 
un error en bruto muchos errores capitales. ¡,0 y quánto 
fudarian las Prenfas, íí el R. intenrafc vindicar los vifíblcs 
errores que , en efta Dmtnjlracion Criiica) palpará demonf-
trados el que la leyere! 

787 Es inconcufo que Magallanes era Portugués: 
que antes de defeubrir el Eílrecho había navegado como 
tal los mare« df U Indi^ Q ^ u l i y que yá tenig noti-

Toma L Oa« da 
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cia de las Islas Molucas. Es coallante que ¡uzgandofc poco 
premiado de fus Expedicioneb, dexó fu Patria ; y ofreció á 
Carlos V . que le conquiílaria las Molucas , entablando para 
elle fin fu expedición por el Occidente. Eftaba ya la dilen-
íion entre Caftellanos , y Portuguefes , fobre el Meridiano, ó 
circulo Alexandrino, que Alcxandro V I . habia mandado de­
marcar , para arreglar las Conquiilas de una , y otra Nación. 
Informó Magallanes á Carlos V . de que las Molucas , aun­
que Islas de la India Oriental, pertenecían á la Conquifta 
de los Caftellanos, Es cierto que , arreglado á efte fupuefto» 
falió Magallanes de Efpaña con fu expedición , y corteando 
el Braíil, y fin entrar en la America, defeubrió el Eílrecho 
que tomó su nombre : y habiéndole pafado , se engolfó en 
el Mar Pacifico , ó Mar del Sur. 

Defpues de una penofa navegación llegó i defeubrir 
en i<{21. las Islas, que hoy llamamos PAíVf/?¿«¿w ; nombre 
que no fe le pufo hafta mucho defpues. Ninguno duda 
que Magallanes fue muerto en una de ellas llamada .Afo-
ihan , y que continuando sus compañeros el viage , pafa-
ron por las Molucas; doblaron el Cabo de Buena Efperan-
za , y llegaron á San Lucar. Efta Expedición duró mas de 
tres años : con ella fe giró todo el Orbe la primera vez, 
caminando por el Poniente, y volviendo por el Oriente. 
El curfo fue de 14©. leguas Í y la Nave W&oria fue la 
que llegó á Efpaña ; y cuyos defpojos, fegun dicen , fe con-
fervaron en Sevilla para inmortal trofeo del animo Efpa-
ño! i y para ridiculizar las Poéticas navegaciones de los an­
tiguos Argonautas, Efto faben los niños , qui nondum 
lavantur. 

788 Pregunto: ¿Magallanes Portugués, Barbofa , PI* 
gafeta , y otros, que no habían eftado en la America , y ha* 
bian comerciado con los Indios Orientales , llaitiarian á 
los Isleños de las Phílipinas» Indios , por relación á loí 
Americanos? ¿Ve el R. á donde vino á parar fu defengano? 
No fe fie de foplones , que con el ayrcJe meten mif 
adentro , y por no faber la ahuja de marear", guílan veils 
perder el rumba, y qu? defatine á todos viemosi El ca¿ 
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so que el P. M . propone , íucedió en efta Expedición; quaa-
do aun no habla noticia que dcfde la América fe hidefe na* 
vegacion á las PhiLpinas. Maximiliano Tranfylvano , ea 
carta eferita al Cardenal Saltzburgeníe (techa en Vallado-
lid 1522 ) refiere toda efta expedición , y á cada paso Ha-
nu Indios k los Phiiipinos. 

Taa lejos de llamaríe aíi por los Americanos, fe lU-
man eftos, Indios, por la íímiütud tal qual con los Indios 
Oritntalcs. En aquellos tiempos íc llamaban Indios , to­
dos los que habitaban los Paiíes que fe defcubiian , como 
advierte el Autor citado. Indos vocant cmnium incognitarum 
Ttrrarumindigtnas, Aun h voz Mundo Nuevo íc apiieab* 
antiguamente á loi Paiíes incógnitos, como de la Gcrnunia 
lo dixo Ovidio, y lo notó Tumcbo. Notó efte mifmo Cri t i ­
co , que los Antiguos llamaban Indias á las Regiones diftan-
Ms ; y aun hoy fe llaman Indicos los géneros Peregrinos, 
Añade Huecío ,que también fe daba el nombre de Indios á 
los que venían de Paifes muy remotos. De efto fe originó el 
que á la America fe diefe el nombrt de Indias Occidentales, 
El origen de los nombres muchas veces es ridiculo; pero nías 
ridiculo es no tablar como hablan todos. 

789 Viendo el R. que el P. M . comprobaba fu cx-
prcíion con Autores ciáticos, dice en el Libróte, Argu­
ya el P . d raiions. 1 Podrá llegar á mas el defatino? ¡Qua 
fe venga el R. á impugnar ai P, M . Fcijoo con cftas in-
/ulfas inepcias, ea tierra de racionales/ Éitc ente , fin du­
da , ha perdido el fentido común / No obftante v^ya de 
fylogifmo. E IP .M. debió ufar , hablando de los Phiiipi­
nos , de aquellas voces que han ufado, y ufa» las Leyes, 
los Autores originales, los Claficos , y aun los Compila­
dores ; y no fegun el capricho de gente ruílica , y que no 
faludó los rudimentos Geográficos, ^ Qué fe dice á ello ? 
Quiera Dios que fe perciba. Sed, llamando el V . M . In­
dios á aquellos Isleños , tahló íiguiendo á los que com­
ponen las quatro clafes feñaladas. Ello no lo fabrá el R, 
defpues fe lo demoftraré. Luego aquel De/cuido único, 
%nc la impericia Geográfica del R. impufo al Theatro, 

Oooa do-
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demueftra que ni é l , ni todos los Soplones juntos han oído 
hablar de las Philipinas. Dcnmcftrafc la menor, 

790 No quiero citar íino las Leyes Efpañolas , qnc 
autenticameste hablan de las Philipinas. Bufque el R. el 

¿om. 2. de la Recopilación di las Leyes de Indias : ábrale por 
cualquiera parte, y hallará centenares de veces repetida la voz 
/«¿¿o/, aplicada particularmente á los Philipinos, Bafte , en 
prueba de lo que tuve prefente, eílo , que eftá pag. 218. Que 
tn las Philifmas haya ProteBor de Indios: y eílo otro, pag. 
247. Mandamos que en las Islas Philipinas n9 fe repartan 
Indios , &c. El P. Colin, Jefuita > original, en fu Hiftoria de 
las Philipinas ,á cada pafo ufa de la voz Indios. Pag. 1. dice, 
que eftán en ejlos anchura/os mares de la India extra Gangem. 
Pag. 38. Hay otra Iglefia , dice , de IndUs naturales de la 
tierra , que adminijlra la Orden de San Agujlin. El P. Ri-
badeneyra , Francifcano, el Padre Gonzalo Mendoza Aguf-
tino , y el P.Nararrete Dominicano, todos eftuvieron en Phi' 
lipinas , y llaman Indios á los Isleños. £1 P. Torquemada, 
aunque creo que no eftuvoen ellas , habla del mifmo mod«; 
y era precifo hacer Polyanthea , para no omitir cofa. 

791 Las Relaciones que Thereaot recogió de las Phi­
lipinas , a cada paso llaman Indios á los Isleños. Ricciolo, 
Cluverio, Cornelio, Moren , Jovet, Lacroix , Mallct, y 
el P. Taliandier : y generalmente todos los Geógrafos co­
locan las Philipinas en el mar de las Indias Orientales. No 
pongo fus palabras , por no hacer una narrativa infulfa 
para los Lctores, é inútil para el R. con que vcafe dc-
moílrado aqui quienes fon los impugnantes del Theatro, 
y qué literatura gaítan los que malbaratan el tiempo ea 
leer aquellas impugnacione* texidas dt errores , falfeda-
des , y contradicciones. Adviertefe que , quando el R. 
áice : Entiendo mas dt Geograjia que el Señor Critice, 
fue ahfolutamentw la ignora , es quando , por faber menos, 
habla mas, Yá fe vio lo que fahía , hablando del Mara­
ñan : aqui fe vé lo que fabe de Philipinas, Adelante fe 
verá ., quando hablemos de h N'oruega. No hago cafo de 
que b$fcpjfr de Gigantes > conf^ndicle #1 RJiod&no , coa 

A 
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el Rhin. En eftc garrafalifiíno «fror , qualqulcra «¿ue no 
hubicfe leído una Gazeta , caería. 

792 No fe etntcntó el R.con fingir 'Desmides del P.M. 
también fuponeque el P. Tallandier fe defeuidó en lo mifnio» 
Bien creeré que mejor eferibiria el P. M , dcícuktandore con 
el P.Tallandier , que acertando con el R. Yá eílá obligado á 
confefar el R. que el P.M. fe defeuidó figuiendo á todos /os 
Autores que eferibieron de las Philipinas. Veamos la rrzoa 

^quimérica que alega el R. fobre fu palabra : L a s Philipinas: 
no son Islas que se sitúan en ninguna de las demarcaciones de. 
las dos Indias de OrienteOccidente. Habrá defatino mas 
claílco? Yá no falta íino hacer creer al vulgo, que el P . M . 
fingió las Islas , ó que eílas fon las Baratarías de Sancho Pan­
za. Citó el P.M. los Autores que íituan las Philipinas en el 
mar de las Indias Orientales. Es laílima leer lo que def-
barra el R. en el Libróte. Creyó que no habia mas Au­
tor para el cafo- que el P. Tallandier ; y viendofe corrido 
coa autoridades multiplicadas r rcfpoade: Muy bien. JT di-
ten:'.'.: que se hallan esas Islas en alguna de las demareacionts 
de las dos Indias de Oriente , y Occidentel 

793 Que neccílta el JLetor de mas teftimonios para 
convencerfe de que el R. ni entiende los fignificados de 
las voces, y menos fu conexión ? Efto es lo mifmo que fi 
uno , reconvenido que la Isla de Mallorca fe fituaba en el 
mar de Efpaña , fegun todos los Autores , rcfpondicfe : 
Muy bien : y dicen que Mallorca se halla en la demarcackn 
de Efpaña ? Aqui llegó á confundir lo que es Isla r con lo 
que es Continente. Las Islas eltáa en el Mar í y fegun cf-
tán en efte r ó en el otro , que baña tal,, ó tal Continente, 
pertenecen á la demarcación del Continente mifmo. A 
efte modo , las Canarias pertenecen á la Africa. A no fet 
efto , ferá evidente que ninguna Isla del Orbe pertenece 
á la demarcación de Continente alguno. Es poco Ente el 
R. para introducir efte irracional modo de entender con­
tra todos los Geographcs pretéritos, prefentes , y fu tu­
tos. Acuerdefe que, quando ha confefado fus halucína-
ciüncs , no ¡nt he parado ; para ^ue Tta^ ^ue ej deícu* 

bfir 
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Irír aquí fu incptituJ , es efecto de fu terquedad. 

794 Anade, que el P. M . citó áCorneüo verbo Philfy-
gtiies. Uaa de las Hiílorias fucedió en la Isla Luzon , y aíi 
tW mas proprio , no mas necefario , citar aquel articu-
fo. La impoílura del R, coníiítc en que lo mifmo dice 
Coruelio para el afumpto en el articulo de las Philijjpi-
nas. Dice en el : Islas del mar de las Indias entre la C Al­
ga , / las Mtlucas , he. Añade , que eílán a l Poniente de la* 
Islas Marianas, que ejldn a l comenzar la America. Vea el 
Letor á qué hemos llegado. Las Islas Marianas eílán muchas 
leguas diítaates de las Philipínas, y al Oriente de ellas. Def-
de las Mariaaas comienza el Hemisferio del Nuevo Mundo, 
Con que las Philipínas fon fia difputa alguna Islas de la 
A fia , y coa mas reítriccion de las Xadiâ  Orientales, y por 
eso Indios son Isleños. 

795 No hay que admirar fíngiefe el R, que el P. M . 
oítaba mal á Corneiio , pues levanta otro fallo teftimonio 
si mifmo Corneiio, citándole verbo Inde Oriéntale. Dice 
el R. Termina el Indojlan, ó Indias Orientales en la eje-
tremidad de la China. Con que J i hajla la China alcanza 
la demarcación de las Indias de Oriente , y fe hallan las 
Phitipinas con centenares de leguas apartadas de la China 
en la parte mas Occidental del Afta, y en su extremo ; qué 
duda tiene lo que le dixe , que se hallan fuera de las de mar-
tabones de las dos Indias de Oriente, / Occidente. Qué duda 
tiene , en viíla de cílo , que ni el R. fabe qué es Indoftan, 
TÚ fabe qué es Oriente, ni fabe qué es Isla, ni leyó lo 
que dije Corneiio, ni entendió lo que leyó en el titulo 
Inde Oriéntale ? Lea el Letor á Corneiio , y tendrá cvide«-
da de lo que digo.#' ' 

796 Confunde el R. el Indoflan , con las Indias Orien-
íalcs, coa la confuíion que llamamos de la parre con el 
todo. El Indojlan fuponc precifamente por el Imperio 
del Mogol. Las Indias Orientales comprchenden el Mo­
gol , Siám ,China, Japón , Philipinas, y todas la? Islas ad­
yacentes. Corneiio pone por termino de eftas Indias , al 
Oriente, el Océano Odeatal , é iacluye en fu deraarca-
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clon las Islas adyacentes , critre las guales j one las c'e.l 
Japón como mas Orientales. Con que , íicndo confiante 
que las Philipinas fon menos Orientales que las del J¿i e n, 
pues la medianía de eílas , fegun JVÍedrano, eOá^cnió^. gra­
dos de longitud ; y las de las Philipinas en 150. cíWan elhs 
en la demarcación de las/«¿//¿IJ'Or/VK/^j. Moren" en eftc 
titulo lo dice exprefamente de las Philipinas. Aunque las 
Philipinas eftán apartadas de U China , eftan de Noite á 
Sur , entre ella, y las Molucas. Aquella expreíion en la ¿ar­
te mas Occidental del Afta, Eget GEdipo. 

797 Quando fe tratare de Morcielagos , de los cua­
les dixo el P. M . que íe comen en el Oriente , varemos 
fentcnciar al R. que esto es una Patraña, Alli fe comprobará 
que no hay cofa mas evidente, can mas de treinta Autores, en­
tre los quales faldrán mas de doze originales. Baste faber por 
ahora , que en este miímo articulo , que el R. citó de Cornc-
lio, dice este Geographo, que los Morcielagcs fon flato re-
galadíjimépara los Indios. El Letor reíponderá á esteDiic-
xna : O el R. no lee el articulo , que cita de Cornelio , fino 

per saltum, y como gato por brafas , ó para imponer al Vul­
go eferibe que el P. M . imprime Patrañas, fiendo efpccies, 
quecí R. tuvo delante de los ojos. Con qualquiera extremo ft 
defeubrirá, que esto que llaman impugnar al P. M . vino á 
parar en esta Problemática difpiita : f i fe debe echar manod« 
un caparrota que tenga á mano la suma ignorancia ; ó qu« 
tenga en la boca el fumo defeoco, 

798 Vaya otra Patraña. Dice que aunque los Auto­
res pongan las Philipinas como Islas de las Indias Orien­
tales , no por eso pertenecen 3 ella. Supone que las Islas 
de Barlovento están en el Mar Atlántico ; y con todo eso 
no pertenecen á la Africa , en donde está el Monte Atlas. 
L a s Islas de Barlovento en qué M a r ejldn f pregunta al 
P. M. ) D i r á , fi acaso lo fahe, que en el M a r Atlántico. 
Apostaré que el P. M . ni aun foñando pensó afirmar fe-
mejante quimera. Sepa el R. que lo que él imagina qu# 
fabe , está feguro que lo fepa algún hombre racional. 
A^ui confunde d- origen del nombre , con fu cxtccíion. 
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El Rio Indo dio nombre á todo Pais que ís llama Tndíaf, 
y ^ftá on el Mogol. Luego la America pertenece al Mogol? 
Luego que pertenezca , ó no pertenezca, es descuido llamar 
Indios á los Americanos ? Efcoja lo que quiíicre, y aplique-
lo á los Philípinos, para el asunto, 

799 Las Islas de Barlovento cftan en el M a r del Ñor* 
t(. Aii fe explican los Geógrafos claíicos, Efte Mar es diftin-
tiílmo del Mar Atlántico. Ricciolo trata de intento de las di-
viíioncs del Océano. M a r del Nort quod Atlántico commif-
tetur, 6̂  Azoridas, ac Hsjperides, innumerabilejqut Infulas^ 
Indi* Occidentalis contmet. El Atlántico tiene al Poni'cntc el 
3Mar del Norte, t i Sur «l Ethiopico, y al Oriente las Goftas 
del Mundo viejo. Si las Islas Canarias . Azores , y de Cabo 
Verde pertenecen , ^ noal Atlántico, hay opiniones. Pero no 
hay en que laa de Barlovento, Scc. cftán en el Mar del Ñor-

, y fcan por efto Americanas. Señor» dirá el R. que leí 
en ua Mapa , M a r Atlantic* , házi* la America. Eftaria ea 
genitivo , Maris Atlanticipars : Y como cftas Mufas ao fe 
han hecho para el R. creería que era Mar de America , íien-
do folamcatc limite. A efte modo hallará AJia en Mapa de 
fiuropa , y Gallia en Mapa de Eípafía ; pero con efta ex-
prefion , Galliae pars , AJiae pars, 

800 El célebre Atlas de Vvith , quiere que el primer 
Meridiano divida d Mar Atlántico del Mar del Norte, 
Es lo mas racional « pues aíü queda el Atlántico para el 
Mundo viejo , y el otro para el Nuevo Mundo. Aun e« 
cafo (falso) de que fe eolocafen en el Atlántico las Islas 
de Barlovento con alguna apariencia , no facamos nada. 
Entonces du-íariamos íi el Mar Atlántico tomó el nombre 
del Monte Atlas de Africa, ó d& la célebre lila Atlantis, que 
muchos creen fer la America. Aíi, pues , por la mifnia ra­
zón que las Philipiius perteaccen á la india Oriental, eftati-
do en fus mares , pertenecerían las de Barlovento á la Ama* 
rica , por cílár en el Mar Atlántico. 

801 Yá que el R. tuvo privilegio para colocar mili" 
Vi las Islas Philipiaas , íln querer que pertenezcan, ni á 
ladias Qrieatalo«. ni Occidentalea ; yo dcmonílraró que 
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con fundamento pertenecen á unas , y otras- El círculo de 
la demarcación que mandó feñalar Alcxandro V I . dividió el 
Mundo en dos Hemisferios , uno Occidental para los Care­
lianos , y otro Oriental pai a los Portuguefes. Efte Circulo^ 
íegun graves Autores, pafaba por Jas bocas del Rio Marañan, 
.y por .la Ciudad de Mitaca , incluyendo Philipinas, y Molu-
cas. Yá fe fabe la difputa que movieron los Portuguefes íabre 
que las Molucas no debían incluirfe en nueftro Hemisferio Oc­
cidental. Algo de ello concurrió para que íe confundiefe la 
Geographía, Lo innegable es, que las Philipinas íiempre que-
jdabí i iael jias. Segan la deferipcion Gcographíca , defde 
Ptolómeo halla hoy , han citado las Philipinas en el Hemisfe­
rio Oriental. Manila , fegun Ricciolo , eftá en 1 4 I . grado .̂ 
El P Colín la pone en 155. grados,diftante del primer Me-
iifi^iano. Que elle pase por la Isla del Hierro , de Palma , ó 
Pico de Tenerife, íiempre fobra para verificarfe que todas las 
Philipinas citan mas acá del grado 180. de longitud. Coa 
que eltas, fegun lo Civil , pertenecen al Occidente: y según 
lo Geographico , al Oriente. 

802 Aun prefeiadiendo de todo lo dicho , debió el 
P. M , llafnar Indios , á los Isleños de las Philipinas , pues 
eran Indios Orientales los que las habitaban. Además de 
los Eílrangeros que viven en ellas , hay tres clafes de 
gentes , que fe miran como naturales. Unos fon los Taga­
los , y Pampangos , defeendicntes de los Indios Malayos, 
Otros los Pintados , ó Bilayas , oriundos de Macassar ; y 
Otros los que llaman Negrillos de Monte , que se creen fer 
los primitiros. Quando Magallanes entró en aquellas Is­
las , no había tal nombre de Philipinas. Eíle fe pufo en 
X543. quando Villalobos entró e« ellas ; ú bien no quedó 
firme ; pues para (igmíicar que tocaban á Caílil'a , aun 
fe llamaban Islas del Poniente, El nombre fe fixó en 1564. 
quando Legazpi tomó posefion de ellas. Con que , el 
Único nombre que no podian tener los Menos en tiem­
po de Magallanes , quando fucedió en 1521. lo que dice 
el P. M . era el de Philipinas : y folo el de Indios era el 
proprio , aíi por lo que tengo dicho , como porgue uno 
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¿c los que Hombía , era Bifaya , y otro Pampanga j 

803 Baile yá de eíle Dilcurío de la Hijloria Natural, 
y de las Digreíionc^ en que nos metió el R. No fe ad­
mire el Lctor haya' c red dé tanto cfte Difcurfo. Mas de 
trece pliegos galló el R. para íignificar que no habia en­
tendido el Theatro. Gada periodo es una falfedad , ó un 
dcfpropoííto; una halucinacion , ó una impoftura; una ile­
galidad, ó una contradicción. Finalmente, no hay inepti­
tud de eílas , que no venga acompañada de una inurbaui-
dad , ú de un desahogo fatyrico contra el P. M . Fcijoo. 
Quiera Dios fe pueda decir del R. lo que . Marville dixo 
de Mons. Faydit : Parece qut tenia d diverfion efcribir.Vn 
eontra ; no por otra razón) Jinó para tener de que arrepen-
tirfe » / hacer penitencia. No quife gaftar el tiempo en 
contar los errores del R. ni apunté en eíle Tomo r. ( lo 
que haré en el fegundo) fino aquellos que pertenecen al 
Theatro. A querer contarlos tan folamente por fus cía" 
fes. 

Non mihi fi centum lingtí* Jint \ oraque ¿entum 
Qmnia N U G A B J J M percumrt nomina possenu 
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F E E D E E R R A T A S . 

PAg.íV. íin. zo. meus, lee meis. Pag, X V . I i n . p.cantum, tantuai. 
lJag. X V I I I . 1. 17. publicada, i'íf duplicada. Ib. 1. j s. i luí lran, lee 

l iu l l ra . Pag XIX, 1. 15 . corma, lee corda. Pag. XXV. lin.^.fivc , lee fi­
ne. Ib . hn. 13. Reerevendií i ino, /fe Reverendi í imo. P¿g. X X V i l l . 1. f . 
A n t e p e r i í i á f i s , A n t i p e r i f t a í í s . Pag, X X X I V . 1. i f . Impugnado r s s , / f í 
Impugnadores. I b . Iin. ule. Eeijeo, lee Fei joó. Pag. XXXiX. 1. 3. enmi* 
n i , /te carminu Pag.tf.l. 18 . L í b r e t e , L i b r o w . Pag. 9. h 10, i ^ íu íu 

^ciente,/fe suficiente. Pag. 13. 1. x j . c o n f u l t o r e s j c o n f u k . P¿g. i o , l . 
17. m u c h i f í m o s , / « muchifimo. Pag. 21. 1. 30. al ca lcu lo , / f í d calcu­
l o . Pag. 3 y. 1. 23. edi i . lee edit- Pa?. 4 8 . 1 . 11 . f otcntae, Ue potentia?, 
*P. <\9. I in . 1 r . arbal, lee árbol . I b . I i n . u k , qua? ter, Ue quater. P. ? 1. 
' k 1. cn-fu,/f í fu . Pag. 5 2. l . i . futuris,/ÍÍ futurus. Ib . i . 14- V i d c » ^ 
V i d i . I b . l . 2 0 . expre í ion«s , / í f expoficicnes. Pag.<<5. 1. 35 . contra ,/Í? 
comete. Pag, ^ 7 . 1 . 2 8 . sciam,/fuseiam. Pag. 5 3 . U i - acufado , lée 
acufando. Pag. P 4 . I . 30 , d<;l t e x t o , / « el texto. P. 9 6 A . \ . oxornar , /e í 
exornar. Pag 97. !• penult. ad, lee at. P. 3>8. 1. 2 2 , en fin, iec el fin. P. 
169. I . 35 . Noré r i , / « Morcr i . Pag. i n . l x6, no í g u e , Ue ó no.íigue. 
I b . I . 3 1 . aflnftum,/íe a f i i d i v u m . Pag. 112 .1 .13. mediar , w remedia r . 
Pag. i 13 . I .27 . f e l l i , f a i l i . P s g . n ^ . l . 17. c n e i , / « e l . P a g . 120.1.3^. 
bospiget, Ue bos piger. Pag. 1 2 1 . 1 . 23. Laenia de, lee Laeruadc. lJag' 
I 2 2 . 1 . 19. interfecuc^ones, lee interfecciones. IJag 1 23 l . i o . otro , lee 
• t r a : Pag. 128 . 1. 12 . en el , Ue el. Pag, 134 .1 .10 , adaliqua, Uezh d i -
«jua. Pag . i3 í í . I .2 t f . en donde n i , Ueno en donde n i . P. 1 3 7 . 1 . Si 
r u m p e n t u r , / í f & íi rumpentur. P. 138.I.3 2 .Hi í lor ia , Ue Hiftorias. Pag. 
119. I . 1 7 . infesos, lee infenfos. P . i ^ i . l . 12, diridens, lee derider,s.p3g. 
17^.1.3 . entre animales, lee entren animales.?. 177.1.1 j . c o m p o n o V f í 
compone. Pag. 185.1 .24.Y contra, /ee Y corra, P. 18 7 . 1 i 7 . no ú c i c ^ c e 
no tienen. P . i S p . l . i . es f á c i l , n o es fácil . Ib . i . 3 2. hermanos , te§ 
hermanas. P. 192.1.27. en ef tado , /« en el eftado, Pag.104.1.1.es el me­
jor , Ue no es el mejor, P. 20^. 1. ule. dixo satyrico,/ff dixo el saev ico. 
P.212.1.2^. s ag i t a t r i c i s , sag i t a t r i ces . P . 2 1 4 . I . 9 . Dide, /ÍÍ Dice. I b . 
I . 33 . no l e , / f í no lo . P . 2 i ^ . l . 19. se refultaron , /íf se rotularon. Pag. 
% \ 6 . \ . x t . defde a fus, lee d e f d e a l l i á fus. Ib . 1 . 2 ? , B r i t z , F r i t z . Pag. 
1 ?9 .1 29. al origen, lee el origen, P. 2? 8 1.10. sa praélica , lee la prac­
tica. I b . I 30. Demochatres, lee Demochares, P .z81 .1 .24 .hoi , lee hafta 
hoi . Pag 289 I . 2 1 . reconvedido, Ue reconvenido. P. 29^.1.3 3.las co lo­
co,/¡fi los coloco, P .308 . I .1 . neciese, lee naciese. P.jjit 1.1,7. Khinoce-
ronce, Us Kiuuoceiotc. Pag.3 ¿,9.1,28. Domiac , let uémm» P. 338 . 
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n . Vágate , í « Vagante. P.34f . l ,r . . fígío<, lee lígüos, P . jyJ.Í .IJ.A es­
ta, lee A d b s . P.J74-Í-1^- a* un, un. P. ¡ j f . l . i ? . con d^lcuido, 
^ de dclcuido. P . j í í . l . x ? . D a l í o , / e í Drufío. P.587.I. 51. tiene ,/ÍÍ 
t icnetí . P . j ^ j . l J.7 . g acu l ¿ , lee gucule. Ib i . i o . c o l i , lee co l l i P.400 1.10 
i n haccis, lee in bucis. I¿>.l.l7. Licopheron, /íf Licophron. I b . l . j i .dc 
P a g i a o i , 'eed¿ los Pjgaios. Pag.41 j i 5. exprefion, iee prefion. ^ag, 
43 i . l . i í . qu inqué , / « quiqae. P.4J j l . i Liuscotcn, iee Linscoten.Pag. 
43 5 l . iS . l r l i -odromjs , ¿et Nicodro nas, lJ.440Í . iy . en en elj/te en e l . 
p 4 Í 5.1. i i . indo.Ud,/ce Indultan. Pag.478.1. I j . son Is leños , /¿f sus 
Is leños . 

Pamplona 26 de Junio de 1787. J>. /«¿1« J ^ / A 
deJsfavaz. 

Certifico yo el Secretario, que la precedente corrección 
conforma con fu original, que en mi poder queda , entre­
gado por D. Juan Jofeph de Navaz, en virtud de lo mandado 
pofteriormentc por el Real Confejo , y fe previene en la cer-
lifícadoii del primee Tomo. Pamplona 26 de J u n i o de 
J787, Arraftia, Secretario. 
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